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  Los mejores cumpleaños son aquellos que no han llegado todavía.


                            ROBERT ORBEN


   


  ¡Celebremos la ocasión con vino y dulces palabras!


  PLAUTO




  


  Introducción


   


  —Cierra los ojos —indicó él—.  Cierra los ojos y pide un deseo.


  Cuando empecé a recopilar relatos para esta colección, sabía exactamente lo que quería: preparar el regalo de cumpleaños perfecto. Una obra repleta de experiencias eróticas que compartir con amigos, amigas, amantes o con ese tipo de gente con quien apetece pasar a la fase siguiente.


  —Vamos, cielo. Cierra esos preciosos ojos marrones.


  Buscaba historias de los mejores espectáculos organizados para celebrar un cumpleaños, cuentos de deseos libertinos y lujuriosos que se hubieran visto satisfechos. Ansiaba poseer más experiencias, tanto aquellas que pudieran igualarse a las mías, como otras que las superaran. Y es que el regalo de cumpleaños perfecto no tiene por qué venir en envoltorios festivos ni con lazos de colores, salvo que éstos adornen a la persona amante. Por el contrario, una vivencia, un recuerdo o algo con que poder deleitarte durante años al repensarlo sí representa el regalo de tu vida.


  —¿Ya has pedido tu deseo, guapa? No me lo digas, que entonces no se cumple.


  Me acuerdo de todos mis cumpleaños importantes—y de todas las prácticas sexuales que he disfrutado en ellos—. Veamos, me encontraba en Londres cuando cumplí los diecinueve en los brazos de un vendedor de marroquinería, que me miró de reojo de un modo tan sexy que me dieron ganas de atravesar el canal de la Mancha para estar con él o, al menos de esperar sentada en las escaleras a  que saliera del trabajo para poder recorrer juntos las calles de la ciudad cogidos de la mano. Encontramos un callejón cerca de mi hotel, y cuando le conté que era mi cumpleaños me dio unos azotes en  el culo, a modo de tirones de orejas, sin quitarse aquellos guantes de cuero viejo que llevaba. Desde entonces, cada vez que huelo marroquinería me acuerdo de él.


  Los veintiuno los celebré en  Hawai, medio borracha y atontada por el champán, bañada por la luz plateada de la luna y tendida en una mantita que habíamos extendido sobre la arena de la playa aún caliente después de un día de sol. Recuerdo el sabor salado de su piel  su pelo dorado... Recuerdo que me besaba por todo el cuerpo antes de follarme en el océano,  que me mecía en sus brazos mientras las olas nos acariciaban antes de romper.


  En Nueva York cumplí los veinticinco, con una alborotada y ruidosa pandilla de drag queens y tantas velas que parecían iluminar el cielo de la noche  Me felicitaron cuatro veces —dándome unos cien azotes, en lugar de cien tirones de oreja, en total—, de tal modo que en mi opinión, mis coloradas nalgas acabaron superando con creces a las velitas: para cuando se acabó la juerga, tenía el trasero literalmente rojo y brillante.


  Los treinta, en París: sexo romántico sobre un puente por debajo del cual iban pasando ligeros los barquitos  de turistas. Puedo sentir todavía su mano firme al agarrarme el pelo oscuro para mantenerme la cabeza tensa hacia atrás, y lo recuerdo sujetándome con fuerza mientras me introducía la polla hasta el fondo. Nos lo habíamos montado bien. Por delante nos tapaba mi falda gris plata; por detrás nos cubría su larga gabardina negra. Los únicos que sabían lo que estaba pasando éramos nosotros dos; bueno, y el viejo parisino que paseaba tranquilamente por allí y que se asomó por encima del hombro, me guiñó el ojo y me saludó «Bonsoir, mademoiselle» antes de desaparecer.  Me hizo sentir tan joven y tan inocente como si me hubieran llamado la atención por lo que estaba haciendo.


  Todo el mundo debería cumplir los treinta en París.


  —¡Lo que tú necesitas son unos azotitos de cumpleaños!


  Nunca miento sobre mi edad. Primero porque hacerlo implica realizar demasiadas operaciones matemáticas y, segundo, porque acabaría viendo reducido el número de azotes que recibes cada cumpleaños.


  ¿Quién prefiere que le den veintidós cuando pueden darle veintiocho? O treinta y dos, o...


  Cada una de las personas que han participado en la redacción de este libro aporta su propia idea sobre lo que convierte un regalo de cumpleaños en un re galo de cumpleaños perfecto. ¿Te excitan las botas guarrillas, de cuero y tacón alto, esas que suben hasta la pantorrilla? Entonces léete el apasionante «La gata con botas» de Shanna Germain.


  ¿O te van los tríos o los grupos de cuatro y de cuantas mas personas mejor? Pues aparecen en las desenfrenadas fiestas de cumpleaños que describen Sage Vivant en «Cuarenta y siete velas» y Saskia Walker en «Una marchosa anda suelta».


  ¿Has soñado alguna vez que un guapísimo desconocido te echaba un polvo? Mira a ver «Un lujazo por tu cumpleaños», de Jolene Hui, o «Desnuda en su cumpleaños», de Kate Laurie.


  Si tus fantasías se parecen más a las mías y lo que te apetece es que te den unos azotes, humedécete los dedos y déjate llevar por los relatos de N. T. Morley «Mas, Por favor»; Emilie París, «Veintinueve otra vez»; o Michelle Houston, «Por un sueño», por mencionar tres.


     ¡Feliz cumpleaños, nena!


   


               AlisonTyler


  San Francisco, julio de 2006



  


  Feliz cumpleaños


  Simone Harlow


   


  Maris Landry cerró la puerta de casa de una patada después de guardar las llaves con brusquedad. Se despojó del arma reglamentaria con un suspiro y la colocó en la mesa, junto al bolso. A continuación hizo lo mismo con las esposas y luego con la placa. Por último, se desprendió del chaleco antibalas desabrochando las tiras de velero.


  Feliz cumpleaños de mierda, se dijo.


  Mientras se dirigía a su habitación, empezó a desnudarse dejando tirada la ropa que se iba quitando. Necesitaba una ducha, un whisky escocés, un helado de sabor Cherry García, ése de yogur, cerezas y chocolate, y una cama. Y en ese orden.


  Una vez se hubo duchado y después de beberse el whisky, puro malta, se dijo que tras aquel día  de trabajo se había ganado un ménage a trois con los dos hombres más leales que había en su vida, Ben y su colega Jerry: se tomaría entera la tarrina de litro, nada de conformarse con una cucharadita, ni de reservarlo para el postre. Esa noche iba a acabar relamiendo el bote hasta dejarlo limpio.


  Justo en el momento en que se metía la primera y deliciosa cucharada en la boca, oyó el timbre. Más le valía a Angela, su hermana, no haberse plantado allí para celebrar su cumpleaños, pensó. Iba a cargársela. Cuando se dirigía hacia la entrada cubriéndose con  la bata fina , sonó el teléfono Maris cogió el inalámbrico.


  —¡Ya voy! —gritó a quien estuviera en la puerta mientras contestaba—: ¿Dígame?


  —Felicidades, hermanita. ¿Qué  tal es eso de llegar a los treinta y cinco ?


  —Es una mierda— dijo mientras se ajustaba el deshabille—. ¿Estás  en la puerta?


  —Yo no, pero tu regalo de cumpleaños sí.


  Su hermana estaba metida en el rollito sadomaso e insistía en que Maris se uniera a ella.


  —¿Qué me has comprado? ¿Unos pantalones de cuero de motorista? ¿Un consolador gigante? Pienso devolverlo.


  —¿Qué es lo que dijiste que querías  este año?


  Maris dedicó un momento a recordarlo: «Un veinteañero que se llame Nick.» Se asomó a la ventana, pero desde aquel ángulo sólo veía una cabeza rubia. ¡Mierda!, pensó.


  —¿Me has mandado un tío?


  Angela empezó a reírse.


  —No es un tío cualquiera; te he mandado nada menos que a Nick.


  Maris abrió la puerta. Allí mismo, en la entrada, había un dios de pelo rubio. Totalmente desnudo, salvo por el gran lazo rojo que le cubría sus partes.


  —¡Qué fuerte!


  —¡Felicidades! —chilló Ángela.


  Maris vio que, detrás del «Tío Desnudo», el vecino de enfrente entreabría ligeramente la puerta. Cogió a Nick del brazo, lo metió en casa de un tirón y cerró de un portazo. Aunque en su trabajo de policía se enfrentaba a un montón de situaciones  inauditas, nunca le había ocurrido nada parecido en su propia casa. En cuanto se deshiciera de aquel Nick en bolas, iba a devolvérsela a Ángela.


  —¿Te gusta?


  ¿Cómo no iba a gustarle? Tenía un rostro angelical y un cuerpo de pecado. Era perfecto.


  —Yo dije que quería uno joven, tonto y bien dotado. Y este no es joven —dijo mientras le levantaba la mano derecha—. Y veo que lleva un anillo de la academia militar de West Point, promoción  del 94, lo que significa que tampoco es tonto.


  —Es más joven que tú.


  Maris levantó el sofisticado lazo. Gruesa y larga, la tenía firme como un buen soldado. Y cabía profetizar que  aquel guerrero acabaría liberándose.


  —¡Madre mía! —exclamó.


  —Cumplir un requisito de tres no está nada mal—contestó Ángela entre risas.


  Nick, el soldadito, sonrió.


  Ella soltó el lazo y preguntó:


  —¿No podrías dejar descansar el arma?


  Nick se encogió de hombros.


  —Le gustas.


  Socorro, Maris se estaba excitando.


  —¿De verdad te llamas Nick?


  El le tendió la mano:


  —Nicolás Bennett.


  Maris no respondió al gesto


  —¿Eres uno de sus…? ¿Cómo llama ella a sus ligues?


  —Sus mascotas. No, no soy una de sus mascotas.


  Angela aun al teléfono, soltó una carcajada


  —El chico ha perdido una apuesta y me pertenece durante una noche; he pensado que te hacía más falta a ti que a mí.


  A Maris no le hizo gracia el comentario.


  —Vaya, te lo agradezco.


  —No hay de qué, mona.


  Maris agarró el inalámbrico con más fuerza. Su hermana se había pasado de la raya.


  —A lo mejor, si me llamas el año que viene ya no estoy cabreada.


  — Te veo en casa e mamá el sábado. Disfruta del regalo.


  Maris colgó y se metió el teléfono en el bolsillo del déshabillé.  Se puso derecha y, con su mejor cara de poli, se acercó a.Nick.


  —Mi tarrina de helado Ben & Jerry está empezando a sentirse sólita, así que ya estás sacando ese trasero desnudo de mi casa.


  Él cruzó los brazos sobre su enorme tórax


  —No —respondió.


  —No se ponga chulito conmigo, señor Polla Grande —amenazó Maris con los brazos en jarra—; soy policía de Los Ángeles: puedo echarte de una patada en el culo.


  El arqueó una de sus rubias cejas.


  —Y yo antes pertenecía a las Fuerzas Especiales. Así que... lo dudo mucho.


  Que el musculoso cuerpazo de Nick se interpusiera entre ella y su arma dificultaba las cosas.


  —Tú quieres que me quede.


  Y era  cierto. Aquel hombre era una fantasía sexual andante.


  —Vale, ya has hecho acto de presencia. ¡Oh, qué sorpresa! Ahora, lárgate —le espetó, tratando de sonar convincente.


  —Es que yo siempre saldo mis deudas.


  —¿Qué es lo que apostaste? —no pudo evitar preguntarle.


  El no respondió, por lo menos verbalmente, y decidió, en cambio, deshacer el lazo que lo cubría, hasta quedar completamente desnudo delante de ella.


  Maris  desvió la vista para evitar mirarle el paquete. Iba a parecer idiota si se quedaba paralizada; tenía que mantener el orgullo.


  —Tápate eso, anda.


  El se acercó, cogió a Maris en brazos con agilidad y se la colocó en el hombro.


  —Vamos a jugar —propuso. Y empezó a subir las escaleras  cargando con ella.


  —A mí no me van estas cosas —protestó ella. Con todo, tenía que admitir, aun cuando en esos momentos fuera boca abajo, que esa forma de actuar tan troglodita resultaba bastante sexy.


       —Ya lo veremos.


  A pesar de lo incómodo que le resultaba que el hombro de Nick le fuera rebotando en el estómago hasta que llegaron arriba, la postura le permitió fijarse en su culo: alto y bien torneado. Tenía los glúteos de un Renoir. Sin duda, esto superaba con creces la pistola glock 28 que le había regalado su padre el año anterior.


  Feliz cumpleaños, se felicitó por fin


  Nick la lanzó a la cama. Ella se quedó allí quieta un instante y lo retó con sus ojos marrones. A él le gusto aquello. No iba a ser fácil domarla, pero sería divertido. Se inclinó sobre ella y le deslizó la mano entre las piernas hasta que le palpó el coño. Le introdujo los dedos en  la hendidura húmeda; ella se mordió el labio inferior arqueó la espalda y, al hacerlo, se desaflojo el deshabite de seda roja, dejando al descubierto un pecho.


  —¿Sigue queriendo que me largue, agente? -inquirió él.                               


  Ella negó con la cabeza.


  Nick esbozó una sonrisa mientras le hundía los dedos hasta el fondo y enseguida sintió cómo ella los apretaba con sus músculos.


  —Ya me parecía.


  Con la mano que tenía libre, le desabrochó el cinturón de la bata para acabar de quitársela. Sus pechos altos y turgentes encajaban a la perfección en el hueco de sus manos. Maris tenía un cuerpo fibroso que mantenía en forma para el combate, y era evidente que estaba excitada. Eso le gustaba a Nick, que le juntó los senos y se inclinó sobre ellos para lamer su piel blanca. Maris gimió mientras se abría más de piernas.


  —Buena chica.


  Nick sacó los dedos,  se las separó aún más y se puso entre ellas de rodillas. Tenía que saborearla. Empezó dando lametazos largos para abarcar todo el coño con la lengua. Estaba empapada. A continuación, la sujetó por las caderas para que dejara de moverse y jugueteó chupando su clítoris duro. Se le empalmó aún más la polla al meterle la lengua tan adentro como pudo.


  Cuando Nick notó en sus labios los flujos dulces que emanaban de Maris, no pudo aguantar más. Le levantó las piernas y se las colocó sobre los hombros; luego fue guiando su miembro lentamente con la intención de introducírselo. De todos modos, aunque todo el cuerpo le pedía que la penetrara y la hiciera suya, él sabía que Maris no estaba lista todavía y que, si se limitaba a echarle un polvo rápido, lo echaría todo a perder.


  Ella estaba tan cerrada que, al principio, sólo consiguió meterle la punta de la polla en el coño empapado.


  —Entra —le pidió Maris.


  —Tranquila, nena, aún no estás abierta.


  Fue penetrándola un  poco más con cada empujón. Aquella resistencia lo atormentaba; quería dejarse llevar. El sudor resbalaba por  todo su cuerpo. Busco con el pulgar el pliegue del clítorís, lo levantó y empezó a masajear. Ella reaccionó elevando sus caderas dejando así al miembro entrar más al fondo, y empezó a gemir Nick supo que no podía esperar más para correrse y la embistió con todo su vigor y con el pene a punto de estallar. Se movió impetuoso y a buen ritmo, mientras notaba en la verga cómo ella se contraía durante el orgasmo. La siguió penetrando cada vez con mas fuerza hasta que no pudo aguantar más y exploto dentro al tiempo que notaba la presión del coño extrayendo toda su leche. Nick soltó las piernas de Maris y se arrodilló hasta apoyar con cuidado la cabeza en su vientre. Aspiró: la piel le olía a jazmín y a sexo.


  —¡Feliz cumpleaños, Maris!


  Maris le acarició el pelo empapado en sudor.


  —Eres de los que merece la pena conservar.


  Nick se rió, dejando traslucir en su rostro que estaba de acuerdo con ella.


  


  La gata con botas


  Shanna Germain


   


  Las encontré por casualidad. Hacía días, casi una semana, que había dejado la búsqueda por imposible, pero entonces di con ellas, la noche anterior a su cumpleaños; allí estaban, en el escaparate de una tienda de segunda mano: las botas. Altas hasta la rodilla, de cuero negro y con un tacón de al menos doce centímetros. Incluso a través del cristal, se veía que eran de piel blanda, de las que se ajustan como un guante, y suficientemente amplias como para que entraran mis musculosas pantorrillas. Me protegí del reflejo de la farola con una mano y me acerqué más para poder fijarme en las puntas: alargadas pero no demasiado afiladas. Impresionante: eran perfectas, justo  lo que quería mi marido. Como había asumido que no las encontraría, ya le había comprado otro regalo de los caros por si acaso, pero ¿qué mas daba? Me había venido a ver un  ángel en el último momento y no iba a mandarlo a paseo.


   Al suspirar, mi aliento empañó el escaparate y me di cuenta de que tenía la nariz prácticamente pegada al cristal.


  Me disponía a limpiar el vaho para seguir contemplando las botas, cuando, de repente, me invadió el nerviosismo al imaginar que alguien se me estaba adelantando y estaba a punto de hacerse con ellas o que al entrar, la dependienta iba a decirme: «Lo siento, son las de exposición.» En ese caso, tendría que arrodillarme y rogar, ofrecerle cualquier cosa a cambio. A lo mejor conseguía  que me dejara usarlas por una noche.


  La  puerta no se abrió a la primera y de pronto me aterro la posibilidad, que aún no había barajado, de que la tienda estuviera ya cerrada, y me vi pataleando por la noche, flagelándome por haber dejado todo para el ultimo momento. Sin embargo, en lugar de tirar, hice un nuevo intento empujando y cuando la puerta se abrió me llené de un aroma a incienso y a pachulí, mezclado con el olor que emanaba del fondo de los bolsos envejecidos.


  Al verme, la dependienta morena situada tras el mostrador movió ligeramente las comisuras de los labios para dedicarme una somera media sonrisa. Aunque era el tipo de chica con la que me habría puesto a charlar y a tontear en una situación normal –mona, casi masculina, divertida y con una bonita sonrisa- en esta ocasión yo iba a lo  mío.


   -Aquellas botas -salté mientras señalaba al escaparate—, ¿las venden?


  La chica volvió a sonreír, esta vez sin ambages, y me mostró unos dientes blancos y perfectamente alineados.


   —Aquí está todo en venta —contestó—; bueno, excepto yo.


  Se calló un instante, como para repensar su respuesta y añadió:


  —Bueno, por lo menos no habitualmente.


  Algo hizo que se me encogiera el estómago.


  —¡Menos mal! Me las llevo.


  La dependienta dudó, se colocó uno de los rizos por detrás de la oreja y preguntó:


  —¿No quiere saber cuánto cuestan, o el número, o algo?


  Negué con la cabeza. Me daba igual. Si eran del 36, me tomaría unas aspirinas primero y luego me las embutiría en los pies durante un par de horas. Y si costaban cien dólares, tampoco me importaba. Las pagaría con tarjeta. Mi marido nunca volvería a cumplir los treinta.


  La chica sacó las botas del escaparate y las depositó en el mostrador. Me resistí a acariciar aquel cuero.


  —Veintidós dólares —me informó—,  y son del número treinta y ocho.


  Me entró la risa. Aquello sí que era bueno. ¡Increíble pero cierto! Quizás un pelín grandes  —mi número es el treinta y siete y medio—, pero era más de lo que se podía pedir. Me entraron ganas de saltar por encima del mostrador y darle un abrazo a la dependienta, pero me observaba como si estuviera ante una lunática, de modo que me limité a darle mi tarjeta y las gracias.


  —No hay de qué; yo encantada —insinuó pasando dos dedos lentamente por el alargado y finísimo tacón de una de las botas-; ¿o es otra persona la que va a quedarse encantada?


  Me puse colorada. Mi actitud debía de haber resultado demasiado transparente; vamos, que podría haberme cobrado cien dólares de más y las habría comprado igual. Era obvio que me moría por hacerme con ellas.


  Luego, sin mirarme, las envolvió lenta y cuidadosamente con papel protector y las metió en una bolsa


  —Ya volverá para contarme qué tal ha ido todo ¿eh?   


  —¡Vale! —le prometí. La verdad es  que, con aquella sonrisa, la chica era una monada.


  Luego me fui a casa con mis botas nuevas para organizado todo.


  Aquella noche no pegué ojo. Las había guardado al fondo del armario, al lado de nuestros juguetitos, y la sola idea de pensar que estaban allí, esperando me ponía nerviosa. Quería calzármelas ya, clavarle un tacón en el muslo a mi marido para despertarlo pero me contuve; sólo me quedé mirándolo mientras dormía fijándome en las patas de gallo que le habían aparecido aquel año y en el cabello canoso de las sienes, y me dediqué a pensar qué me pondría con las botas al día siguiente: el vestido abierto anudado a la cintura sin nada debajo, una camisa larga abotonada solo hasta la mitad,  o única y exclusivamente las botas, un tanga negro y un collar plateado..


  Al final, decidí que llevaría el vestido negro sin ropa interior. Me lo puse antes de que él llegara a casa y me lo ate flojo en la cintura; luego me puse las botas que se me ajustaban a los tobillos y pantorrillas. El cuero apretado llegaba justo a la altura de las rodillas. Casi no podía caminar con aquellos tacones, pero supuse que eso era lo de menos: con sorprenderlo en cuanto entrara en casa, bastaba. Me hice un moño muy sexy, de esos medio deshechos que llevan las bibliotecarias. Cuando hube acabado, me senté en la cama a esperar.


  No tardé mucho en oír el ruido de las llaves en la puerta principal.


  —¡Cariño! —me llamó.


  Me levanté, me alisé la parte de atrás del vestido, me apoyé en la puerta y adopté una postura que confiaba en que fuera sensual, de las que pedían a gritos un «mírame» y no de las de que provocaban un «¿no son un poco altos esos tacones?».


  —Estoy aquí —respondí.


  El entró con la vista baja, concentrado en deshacerse el nudo de la corbata.


  —¿Qué es lo que pasa con...?


  Al levantar la cabeza, me vio.


  —¡Feliz cumpleaños! —le dije enseguida.


  Yo estaba inquieta, allí parada, sólo con aquellas botas y un vestido tan fino que se me transparentaban los pezones. ¿En qué estaría pensando? Seguramente él estaba de broma cuando sugirió que le comprara esas botas por su treinta cumpleaños.  ¡Dios mío! Yo misma estaba también al borde de la treintena y ya se me había pasado la edad de llevar botas así de altas, más aún de ponerme en esa postura tan forzada.


  —¡Madre mía! —exclamó.


  Su voz sonaba ahogada, como si le hubieran dado un puñetazo en la garganta. Por alguna razón, aquella exclamación hizo que me sintiera algo mejor y que pensara que a lo mejor no había sido tan mala idea.


  Luego me fijé en su mirada, más oscura que nunca, y me recorrió un escalofrío. Ésa era la reacción que esperaba.


  Estuvo así, con los ojos clavados en mí, durante tanto tiempo que se me puso la carne de gallina desde los muslos hasta el coño. La mezcla entre los nervios y la excitación me hacía temblar hasta tal punto que temía que empezaran a castañetearme los dientes si él no hacía algo. Respiré, tragué saliva.


  —¿A qué esperas para desenvolverme? —lo tenté sin poder evitar una sonrisa para disimular los nervios que delataba mi voz.


  No pareció que él se diera cuenta o que le importara demasiado. Entonces se me aproximó, tanto que distinguí a la perfección las arruguitas que se le estaban formando junto a los ojos. Me pasó las manos, cálidas y fuertes, por la parte inferior de la espalda y tiró de mí para atraerme hacia sí. Luego fue bajando, recorriendo mis curvas hasta agarrarme el culo.


  —¡Vaya! —soltó. Igual que hacía en el cine cuando fingía desperezarse para abrazarme.


  Dejó allí las manos, jugueteó con los labios en mi oreja y me dio un mordisquito.


  —¿Y si no me apetece quitarte el envoltorio? —me retó.


  De nuevo, se me puso la carne de gallina, todo el cuerpo, incluso por dentro. Me apoyé en su tórax y su calidez me calmó la piel. Notaba la presión de su polla dura contra mí y aquello me puso a mil otra vez. Tragué saliva para recuperar el control. Había olvidado lo atractivo que podía volverse cuando estaba excitado.


  —Bueno, si no me abres te quedas sin sorpresa —insistí.


  Entonces me separó de él estirando los brazos y me sujetó allí quieta para observarme, como si yo fuera un cuadro que acabara de descubrir.


  —¡Madre mía de mi vida! ¡Estás impresionante!


  Esas botas...


  Bajó la vista y seguí sus movimientos para saber qué estaba mirando, y efectivamente, se deleitaba en las botas, que realzaban mis pantorrillas, en el contraste entre el negro del cuero y la palidez de mi piel.


  —¿De verdad te gustan?


  Su respuesta consistió en arrodillarse delante de mí. Por un instante pensé en lo incómodo que estaría sobre el suelo de madera, y quise recordarle que ya no era tan joven, pero en ese momento él posó la boca en el borde superior de la bota, justo en el límite entre el cuero y mi piel. Y empezó a  lamer: piel, mitad blanca, mitad negra. Y sentí el calor de su lengua y el cosquilleo de sus dientes sobre la pantorrilla. Volvió a ponérseme la carne de gallina y un escalofrío me ascendió por las piernas y la espalda, y los pezones se transparentaron erectos a través del fino tejido. Lo único que podía hacer era gemir.


  Paso la mano por una bota, luego por la otra, y se fue deteniendo a cada palmo para acariciarla: en los tobillos, las espinillas, las pantorrillas. Aunque a mí nunca me han gustado especialmente los pies —encuentro que el pecho, la polla y la sonrisa resultan mucho mas interesantes—, cuando empezó a acariciarme por encima del cuero comprendí por qué a la gente le gustan tanto.


  Luego, volvió a besarme la piel, ahora por encima de las botas, en el hueco interior de la rodilla Su mano ascendía por mi muslo con cada beso y, al llegar al coño, presionó un poco antes de introducirme los dedos.


  —Estás empapada.


  Subió hasta mi ombligo acariciándome con los labios y jugueteó con los dedos dentro de mí hasta que me estremecí.


  —Pensaba que éste era mi regalo de cumpleaños


  —Ya sabes —me disculpé, aunque entendía, por su forma de decirlo, que no le importaba que yo lo estuviera disfrutando tanto como él.


  Se irguió retiró los dedos y en su lugar metió la polla, hinchada, más larga que de costumbre —o puede que fuera la postura— y yo gemí sorprendida y excitada mientras me la introducía. Empezó a embestirme, sin dejar de besarme en la mejilla, en la barbilla, en la nariz, en un sitio distinto a cada empujón. Con las botas puestas era casi tan alta como él, y no tenía que estar de puntillas para recibirlo: estaba a la altura justa para que él me balanceara, enganchada como estaba a él.


  De repente se retiró y propuso que nos fuéramos a la cama.


  —Es que así no puedo verte las botas.


  Se desnudó rápidamente; estaba como un niño con zapatos nuevos, incapaz de bajar el ritmo. De un salto, se tumbó en la cama boca arriba, con las manos detrás de la cabeza. Casi me entra la risa: allí tendido, era todo polla, perfectamente erecta sobre su cuerpo y con aquella curvatura que tanto me gustaba.


  Me agaché y empecé a quitármelas.


  —No, no te las quites —me pidió—, déjatelas puestas.


  —¿Y el edredón? Se va a manchar.


  —¿Dirías por mi cara que en estos momentos me importa?


  Lo miré, allí tumbado y desnudo, con la polla tiesa y esperándome, y decidí que a mí tampoco me importaba. Me subí a la cama, me  senté a horcajadas sobre él y pegué las botas lo más cerca que pude de sus caderas para que le rozara el cuero en cada movimiento. Le cogí la polla con la mano y me agaché sobre él. Empezaban a dolerme los muslos, pero me daba igual, merecía la pena sentirlo dentro de mí.


  Fui descendiendo despacio para introducirme el pene, poco a poco. Me encantaba ver cómo cerraba los ojos y abría la boca cada vez que yo descendía un poco más. Se mantuvo en silencio hasta que me agarré a sus hombros y empecé a subir y bajar clavada en su miembro; entonces empezó a gemir, echó la cabeza hacia atrás levemente y estiró los brazos para poder tocarme las botas a la altura de los tobillos.  Sus caricias por encima del cuero me hicieron anhelarlo como si no estuviera dentro, aunque ya lo estaba.


  —¿Cambiamos? —propuso al cabo de unos minutos.


  Aunque los muslos me ardían por el esfuerzo de aguantar en esa postura, el resto del cuerpo también me ardía de excitación. Me recordé a mí misma que no era mi cumpleaños, sino el suyo.


  —¿Quieres tú? —me cercioré.


  El cerró los ojos y me embistió con las caderas unas cuantas veces, con vigor y muy rápido.


  —Venga, cambiamos. Necesito un condón de todas formas...


  Mientras se iba a coger uno de la cómoda, rodé sobre el colchón de modo que cuando estuvo de vuelta, se topó con un culo y unas botas. Ni siquiera se detuvo a ponerse el preservativo, me agarró de las nalgas y me clavó la verga otra vez.


  —¡Dios! ¡Me vas a matar! —exclamó jadeante.


  —Bueno, está todo pensado; ¿no ves que con la edad  que tienes ya puedo beneficiarme de tu seguro de vida?


  Tal y como yo esperaba, en lugar de contraatacar, su reacción consistió en follarme con más fuerza. Me erguí para encajar mejor sus embestidas.  Me encanta esa postura, adoro sentir cómo le rebotaban los huevos contra mí, cómo me abraza, como lo hacía en ese momento, para alcanzar mis pezones y pellizcarlos.


  —¡Zorra! —me susurró cuando pasaba del pecho al clítoris y empezaba a frotármelo.


  —¡Mierda! —pude emitir, jadeante, con un hilito de voz. Luego respiré profundamente en mi delirio.


  Tras unos instantes dejó de mover los dedos y se retiró. Yo gemí de nuevo, anhelante. Oí el sonido del envoltorio del condón y luego noté de nuevo su polla dentro de mí, distinta, pero tan dura, tan suya...


  El me agarró las botas por los tobillos y los levantó. Por un momento me pareció que estábamos practicando  una nueva posición de yoga—la del perro con botas—; luego, al recolocar las caderas, pude, yo también, empujar contra él, que en cada balanceo apretaba las botas con más fuerza.


  —Vas a tener que apañarte tú sólita —me advirtió.


  Aunque al principio no entendí lo que quería decir, enseguida caí en la cuenta de que se refería a que tenía las manos ocupadas, así que apoyé un hombro, con lo que elevé más  las nalgas, y alargué el brazo.


  Tenía el clítoris húmedo e hinchado: en cuanto empecé a acariciarlo, los escalofríos me atravesaron el cuerpo entero. Iba a correrme y el hecho de que fuera su cumpleaños me  hizo sentir un poco culpable.


  —¡Vamos, cielo! —me animó.


  A él también le gustaba que yo me masturbara mientras él me follaba, pensé. Así que me froté con vicio, lo  visualicé detrás de mí, moviéndose, agarrándome con fuerza de las botas. Me corrí antes que él, pero apenas importó porque su orgasmo fue largo e intenso:  se estremeció dentro de mí, soltó las botas y me abrazó fuerte apoyándose en mi espalda, como si desfalleciera. Sentí los latidos de su corazón en mi piel, al ritmo del mío, al ritmo al que seguía palpitando mi clítoris.


  —¡Dios! ¡Dios, Dios, Dios!


  Me entró la risa y me moví un poquito para que se quitara de encima. En cuanto se apartó, me escabullí y me quité las botas. Él me observaba desde la cama, con la polla tiesa y el condón aún puesto.


  —Creo  que ni voy a preguntarte dónde las has conseguido —me dijo.


  Me tumbé a su lado. Nuestros cuerpos no eran más que piel, sudor y fuego.


  —He tenido que vender mi alma al diablo.


  Se acurrucó en mi cuello.


  —Mmmm, pues ha merecido la pena.


  —Eso espero. ¡Feliz cumpleaños, cariño!


  Se rió y, al hacerlo, se le formaron unas arruguitas en la comisura de los labios, nuevas, como pequeñas repeticiones de su sonrisa.


  —Es verdad, es mi cumpleaños —dijo con un suspiro—. Esta mañana me sentía mayor.


  —¿Y ahora?


  —Ahora  ya no tanto.


  —Eso está bien.


  —Además —siguió mientras me acariciaba el pelo y me besaba la barbilla—, me vas a alcanzar enseguida. El mes que viene cumples los  mismos años que yo aunque no tengo ni  idea de qué es lo que vas a pedir de regalo, no  creo que pueda superar lo de las botas.


  Rodé sobre mí misma para acercarme más a él para volver a notar  sus latidos en mi espalda. Pensé en la dependienta, con el pelo oscuro y cortito, los ojos juguetones y la forma en que había sonreído mientras envolvía la caja.


  —¡Uy!, no te preocupes; seguro que se me ocurre algo.


  


   


  ¿Tres son multitud?


  Maeilyn Jaye Lewis


  A mitad de noche abrí los ojos y me pareció estar soñando.


  Danny estaba allí, junto a la cama, y me zarandeaba con suavidad para que me despertara.


  —Arriba, Louanne, tengo una sorpresa para ti—me susurraba.


  —¿Qué pasa, Danny? ¿Qué hora es?


  —¿Qué más da la hora que sea? Tengo una sorpresa para ti.


  Entonces me di cuenta de que no estábamos solos; había alguien más, camuflado en la oscuridad de la habitación.


  —¿Quién está ahí, Danny? ¿Qué es lo que ocurre? —insistí.


  —Tranquila, es aquel hombre del bar; ¿te acuerdas?


  Claro que me acordaba, perfectamente; lo que ya no tenía tan claro es si yo hablaba en serio en aquella ocasión.


  —Estás de broma, ¿no?


  —No me digas que has cambiado de idea. A él le apetece mucho y ni siquiera quiere cobrarnos.


  —Estoy más que encantado de hacerlo gratis cielo y mas si es con una chica guapa como tú –intervino.


  No me podía creer lo que estaba escuchando, esa voz que provenía de la oscuridad. Aquello iba en serio. Lo único que se interponía entre el amante de mis sueños y yo era mi boca, que afirmaría que no quería seguir adelante.


  —No te preocupes, Louanne —continuó la voz— se exactamente lo que te apetece. Danny me lo ha explicado todo al detalle, hasta lo de dejar las luces apagadas.


  Me envolví con las mantas como para protegerme. El corazón me latía con fuerza.


  —Danny —murmuré, casi sin poder  articular palabra—, no sé.                             


  —Yo no me muevo de aquí —me aseguró— Ya veras, va a ir todo fenomenal: va a ser el mejor regalo de cumpleaños que puedas imaginarte.


  —Vale —me escuché aceptar—, está bien


  -¿Tienes el vestido a mano? ¿Eres capaz de dar con el sin encender la luz?


  —Sí, creo que sí.


  —¿Quieres que nos vayamos mientras te lo pones? —me ofreció.


  —No Danny; quedate aquí, anda, por si cambio de idea.


  Salí de la cama y fui tanteando los muebles para orientarme: el armario, la cajonera... La  habitación se había quedado en absoluto silencio: sólo se oía respirar a Danny y al otro hombre. Además, todo seguía en penumbra y yo me sentía un poco rara así vestida con aquel traje de terciopelo negro, aquellos tacones altos y mis mejores perlas—, como si todo fuera demasiado artificial.


  Sabía perfectamente qué vendría después y no estaba segura de poder hacerlo; me sentía demasiado vulnerable. Con todo, he de admitir que estaba tremendamente excitada.


  —Ya está, Danny —avisé—, pero prométeme que no encenderás la luz.


  —Te lo juro, Louanne; no la encenderé.


  Me senté en la silla que descansaba junto a la ventana y levanté las persianas para que entrara el tenue resplandor de la luna. Luego me alisé la falda del vestido y esperé.


  El tiempo que permanecí allí sentada, con el corazón bombeando con intensidad, me pareció una eternidad.


  —Buenas, cumpleañera —comenzó al fin—; estás preciosa a la luz de la luna.


  Me plantó las caderas justo enfrente de la cara, y yo no me atrevía a mirarlo por miedo a verlo con demasiada nitidez y acabar cambiando de opinión.


  —Gracias —respondí en voz baja.


  Entonces se arrodilló y me quitó los tacones con delicadeza.


  —Son preciosos. Han debido de costarte una fortuna, ¿no?


  —Un poco, sí —le contesté.


  Le noté las manos cálidas cuando me las metió por debajo de la falda y tanteó el borde de las medias. Me excitaba el tacto de sus dedos al acariciarme los muslos y no pude evitar separar las piernas para él. Se oía el crujido del forro del vestido  mientras me iba bajando las medias, primero una, luego la otra, hasta quitármelas.


  Después me tomó de los brazos y me los llevó hacia atrás para atármelos con una de ellas. Se colocó arrodillado entre mis piernas y con la cara pegada a la mía, tanto que podía sentir su aliento en la piel; aquello lo hacía aún más atractivo. Cuando hubo terminado de atarme, me besó en la boca jugando con la lengua y me fue desabrochando los tirantes del vestido hasta dejarme el pecho descubierto.


  Me besó durante un buen rato: me llenaba la boca con su lengua mientras me apretaba las tetas y me pellizcaba los pezones.


  Al cabo de un rato se apartó. Se puso de pie y me levantó de la silla sin desatarme.


  —Ponte de rodillas —me indicó.


  Danny se encendió un cigarrillo y el chasquido de la cerilla produjo una luz cegadora.


  —¡Danny! —protesté sobresaltada.


  —Lo  siento —se disculpó enseguida—; perdón, Louanne; no paréis.


  La llamarada me inquietó y bastó para que yo me viera allí arrodillada, ataviada con el vestido más caro que tenía, para entonces todo arrugado, y con el pecho al aire. Por suerte, la oscuridad volvió  a invadir todo en poco tiempo. Por otra parte, la interrupción me había dado, además, la oportunidad de echar un vistazo al hombre que me observaba desde arriba y, aunque aquello podría haberme hecho cambiar de idea de repente, continuamos.


  Al bajarse la cremallera de los vaqueros, su polla apareció totalmente erecta y dura. Acto seguido, me cogió del pelo y guió mi cara hacia ella; estaba caliente.


  —Vamos, bésala entera.


  Embriagada por la lujuria, obedecí sin rechistar. Me comporté como si no tuviera elección, como si aquel guapísimo extraño del bar que me tenía agarrada de la melena tuviera un control absoluto sobre mí.


  —Eso es, así —aprobó—: ahora lámela, quiero sentir tu lengua, quiero que vayas bajando  hasta llegar a los huevos. Eso es, cumpleañera, chúpamelos bien. Ahora vuelve arriba y lame el capullo.


  No podía creer lo bien que lo estaba haciendo ese tío. Tirándome de nuevo de la cabellera con fuerza, me ordenó:


  —Vamos, cómemela.


  Me llevó la polla hasta la boca y empezó a meterla y sacarla. Aunque trataba de mantener el equilibrio, me sentí tambalear, arrodillada como estaba y con las manos atadas a la espalda. Por dos veces pensé que lo único que me mantenía erguida era aquella mano que me sujetaba la cabeza. Empezaba a dolerme la mandíbula. El no dejaba de empujar, y yo no daba abasto para tragar la saliva que producía, de modo que se me iba acumulando en la boca.


  Al fin, me ayudó a incorporarme y me llevó a la cama en la que Danny esperaba sentado. Me tumbó boca abajo, sin violencia. Rápidamente, me metió la mano por debajo de la falda y me bajó las bragas.


  Estaban tan húmedas por mi excitación que me sentí avergonzada.


  Entonces me colocó unos cuantos cojines debajo para elevarme el culo, y luego, cuando me apartó el vestido bruscamente, noté el áspero dobladillo en la piel de los hombros. Después me separó los muslos.


  —Oh, Dios... —suspiré al sentir que me tocaba.


  —Estás empapada, cumpleañera; debes de estar pasándolo en grande.


  Extendió los dedos sobre mis labios hinchados y los separó, me pasó la lengua por el clítoris endurecido me lamió el coño entero con fruición y acabó introduciéndome la lengua hasta el fondo.


  Fue entonces cuando Danny se arrodilló delante de mí en la cama, se desabrochó los vaqueros, sacó la polla y me la metió en la boca, obligándome a arquear el cuello en una postura forzada.


  A pesar del esfuerzo, seguí chupándosela con energía mientras, por detrás, el otro tío seguía lamiéndome el coño chorreante, apretando la cara contra mí y clavando la lengua en la humedad de mi vagina. Yo entretanto mantenía las piernas completamente abiertas: aunque podía notar su barba de tres días, aquella fricción sobre los labios dilatados me gustaba. Y cuando empezaron sus gemidos, yo moví el coño en círculos  contra su boca.


  —Oh, Louanne —me decía Danny mientras me introducía una y otra vez la polla en la boca—: estás preciosa así, tan caliente; así, abierta, moviendo todo el rato el culito. Quieres que te follen, ¿no? Te apetece, ¿verdad, Louanne? ¿Tienes ganas de sentir una polla dura en tu coñito?


  Yo gemí anhelante a modo de asentimiento mientras seguía mamándosela. Aún tenía las manos atadas a la espalda y no tenía elección. Me veía forzada a ir al ritmo que marcaban ellos.


  —A mí me da que éste está listo —bromeó Danny señalando al invitado—, ¿quieres que te folle ya este tío, Louanne? ¿Quieres que te la meta hasta dentro? ¿Qué dices, cumpleañera?


  Danny se retiró por fin para dejarme hablar.


  —Sí, sí..., quiero que me folle a lo bestia, Danny.


  Oí que el tío se levantaba. En cuanto se hubo desnudado, regresó rápidamente a la cama. Allí se colocó de rodillas entre mis muslos y, agarrado con fuerza a mis tobillos, introdujo su miembro en mi coño ardiente; estaba bien dotado. Grité al sentir su polla entera dentro de mí.


  Los empujones eran vigorosos y profundos; yo no podía moverme, pegado como tenía el culo a las almohadas, levantado para él, y los  tobillos engrilletados a la cama.


  —¡Dios! —gritaba él, y me agarraba del pelo—, ¡Dios, Louanne!


  Yo me retorcía, más excitada aún por la fuerza con que me  embestía desde atrás. Entonces Danny empezó a estremecerse en mi cara y se corrió en mi garganta. Pensé que iba a ahogarme.


  Al  acabar, se apartó enseguida y se quedó observándome, allí atrapada, bañada por la luz de la noche.


  Para entonces ardía y gemía sin control. Cuanto más fuerte y más profundamente me clavaba la polla aquel tío, más me hacía disfrutar.


  —¡Oh! —suspiraba— ¡Oh, Dios!


  Me corría, pero aquel tío no iba a bajar el ritmo; de hecho, arremetió con más potencia hasta que, en aquella posición, empezaron a dolerme las piernas.


  Cuando por fin se corrió, la timidez me invadió de nuevo. Todos volvimos a la realidad de repente y yo pensé que ni siquiera sabía cómo se llamaba aquel hombre.


  —Ha estado  muy bien —concluyó mientras se vestía.


  Cuando se disponía a desatarme, Danny intervino:


  —No, espera, déjala así un poquito más.


  —¿Por? —quise saber—. ¿Qué pasa?


  —Hace rato que ha pasado la media noche —explicó—, de modo que ya es su cumpleaños.


  —Danny, no —protesté, consciente de lo que se avecinaba.


  —Venga, sé buena.


  —Danny, que no; va en serio.


  Danny ignoró mi débil ruego y le dijo al tío que volviera a sentarse en la cama.


  —Si ya lleva el vestido de cumpleaños puesto, es una pena que no le demos unos azotes a modo de tirón de orejas, ¿no?


  El tío  parecía encantado de complacer a Danny, así que se apresuró a colocarme sobre sus rodillas y a levantarme la falda de nuevo a pesar de que yo me resistía de  manera poco convincente para liberarme.


  —Venga —me animó mientras me propinaba unos azotes en las nalgas desnudas—, tú puedes con todo, Louanne. Un azote por año. Se acaba enseguida, ya lo verás.


  —Sí, ya; eso es lo que tú te crees —intervino Danny, muerto de risa, al tiempo que se recostaba contra el cabecero y se relajaba en la oscuridad—; espera a saber los que cumple.



  


  Desnuda en su cumpleaños


  Kate Laurie


   


  —Deja de mirarme con esa cara de susto, Mina. Sabes que nunca te haría daño.


  Aunque pretendían surtir un efecto tranquilizador, las impacientes palabras de Marcy no consiguieron quitarme el miedo.


  —¿Podrías explicarme por lo menos por qué estoy atada a la cama? —pregunté, esperanzada, a mi mejor amiga.


  Contrarresté el silencio que obtuve por respuesta con un suspiro. Había quedado con ella y con Grace en un hotel estupendo pensando que recibiría el regalo de cumpleaños de siempre. Todos los años reservábamos una habitación de lujo y pasábamos la noche entera bebiendo buen vino y criticando pelis porno.


  Esta vez, en cambio, las chicas me habían vendado los ojos nada más entrar para luego acomodarme en una cama enorme a cuyo somier me habían atado de pies y manos con una tela que me había parecido satén.


  —Cielo, aunque me encantaría quedarme para verlo, le he prometido a Marcy que os dejaría a solas—me susurró Grace en tono excitante.


  —Espera —le pedí en voz baja. Y, aunque me costó disimular la sonrisa cuando la oí detenerse y volver hacia donde yo me encontraba, traté de parecer aterrada.


  —Anda, dime de qué va todo esto —le rogué con cara de pena.


  —No puedo —me respondió.


  —Venga, ¿no me vas a contar qué es lo que estáis tramando? —contuve la respiración esperando que ella se decidiera.


  —Bueno, vale, pero hazte la sueca o Marcy se va a dar cuenta de que me he ido de la lengua.


  Asentí repetidas veces para mostrarle mi acuerdo.


  —Dentro de cinco minutos va a llegar un chico cuyas únicas instrucciones son hacerte disfrutar sexualmente de todas las formas posibles —explicó. Luego, entre suspiros, añadió—: Estoy muerta de celos. Chica, espero que seáis así de originales cuando llegue mi cumpleaños.


  En ese momento apareció Marcy, de vuelta, y Grace retrocedió unos pasos.


  Yo permanecía tumbada en la cama y flipando en colores. Aunque he de admitir que nunca he sido una persona inhibida en términos sexuales y que, sin duda, aquella situación era la fantasía de todas las chicas del mundo, aquella pérdida de control me aterraba: me asustaba la idea de someterme a los deseos de un desconocido maniatada a la cama.


  —¿Puedes venir un momento, Grace? —la llamé con voz ligeramente temblorosa.


  —¿Qué quieres, Mina? —contestó Grace alegremente.


  —Acércate más —susurré bajando la voz hasta que tuvo que sentarse a mi lado para poder oírme—. ¿Cómo sabéis que ese tío no es un psicópata?


  —¡Mujer, nunca te dejaríamos en manos de un desconocido! —me aseguró Grace sorprendida—. No te preocupes. Nos fiamos de él. Y va a tratarte con cuidado y en profundidad.


  Después de pronunciar aquellas ambiguas palabras, volvió a alejarse.


  Fruncí el ceño  mientras repensaba lo que Grace había dicho: se trataba de alguien a quien ellas conocían y de quien se fiaban. Ya puestos, casi prefería un completo extraño. Me puse a repasar la lista de nuestros conocidos y ninguno me encajaba para un asunto tan particular y tan personal. Alguien llamó a la puerta: mis pensamientos se dispersaron y el corazón empezó a latirme a cien por hora.


  —Pasa y ponte cómodo —invitaba la voz grave y vivaracha de Marcy. De repente soltó una carcajada.


  —¿Esa es la bolsa de los juguetitos?


  Imagino que el recién llegado debió de asentir.


  —Así me gusta, que vengas bien preparado.


  ¿Qué habría traído? Intenté liberarme de mis ataduras una vez más, sin éxito. Oí unos pasos fuertes que se acercaban y noté la caricia de una mano enorme en la cara. Me quedé tan helada que me costaba respirar con normalidad.


  —No forcejees tanto, cielo. Aunque los pañuelos son de seda, si tiras mucho acabarás dejándote marcas en las muñecas —me advirtió.


  Siguió peinándome hacia atrás, retirándome el cabello de la cara, mientras lo decía. Tenía la voz profunda, con una textura que me recordaba al vino tinto y me resultaba un tanto familiar. Aunque me empeñaba en adivinar de quién se trataba, no podía; mi mente estaba en blanco. Me sobresalté un poco al sentir el roce de una pierna enfundada en unos vaqueros contra mi costado cuando el desconocido se sentó en la cama. Antes de que pudiera decir nada se me adelantó.


  —Hasta luego, chicas. Aunque me iré mañana temprano, a lo mejor conviene que esperéis al mediodía más o menos para subir. Tengo la sensación de que Mina va a acabar algo agotada —sugirió mientras me recorría el brazo.


  Se me puso la carne de gallina.


  —Cuídanosla esta noche, ¿eh? —ordenó Marcy con tono serio al hombre misterioso—, y nada de parar por mucho que ella te lo suplique. Quiero que esta noche sea incomparable para nuestra Mina.


  —Ciao, guapa; ya nos darás las  gracias mañana —se despidió Grace con una risita mientras cerraba la puerta tras ella.


  Aunque quería gritarles que volvieran, me con tuve. Nada le haría cambiar de opinión a Marcy, de modo que me dirigí a mi captor mostrándole lo que esperé que fuera una encantadora sonrisa.


  —No les diré nada si me dejas salir de aquí. Me inventaré una historia de seducción impresionante para que se lo crean y te pagaré el doble de lo que hayas acordado con ellas —ofrecí para convencerlo.


  Noté sus manos en mis tobillos y saboreé las mieles de la victoria. Sin embargo, en lugar de liberarme, el chico me quitó una sandalia, y luego la otra.


  —Lo prometido es deuda. No puedo irme hasta que no quedes totalmente satisfecha.


  La guinda al comentario fue un besito en el tobillo que me produjo escalofríos por todo el cuerpo y una contracción traicionera entre los muslos. Se rió como si se hubiera percatado de mi reacción y preguntó como si nada:


  —Esto que llevas puesto ¿es uno de tus modelitos preferidos?


  La pregunta me pareció tan inoportuna que tardé un momento en procesarla.


  —Pues mira, no. Es que así voy muy cómoda —me oí explicar tratando de justificarme.


  Puse los ojos en blanco, indignada. Sólo por la ropa no había por qué estar a la defensiva con aquella persona.


  —Bien —repuso lacónico.


  Entonces noté el frío de un metal en la piel y el sonido de una tela al rasgarse.


  —Pero, ¿qué haces? —increpé furiosa.


  El chico ni contestó ni se detuvo. Noté que cortaba el tejido por la cintura y continuaba hacia abajo, por la parte de delante de la falda larga que me había puesto. A continuación me levantó el trasero, retiró la tela sobrante de debajo y continuó con los tijeretazos por la parte de arriba.


  —¡Para ahora mismo! —ordené—. Pero ¿no se   supone que tienes que hacerme disfrutar?


    —No puedo hacerlo si estás vestida —me respondió riéndose de modo muy tentador.


  Opté por poner fin a aquel diálogo. Cuando las tijeras me tocaron las caderas y me cortaron los laterales de las bragas me puse tan tensa que me recorrió un escalofrío de aprensión y deseé que mis amigas no se  hubieran equivocado al confiar en aquel tipo Un segundo después, le dio un par de cortes a los tirantes del sujetador, me lo desabrochó hasta dejarme desnuda y yo maldije mi vulnerable situación. Quería matar a Marcy y a Grace.


  —De verdad me gustaría que no forcejearas tanto. Lo último que quiero es que se te hagan rasguños en las muñecas.


  Hice un esfuerzo por quedarme quieta y lo oí desvestirse.


  —Quiero que sepas que no voy a hacer nada que no quieras que haga. Ahora bien, eso no significa que me puedas mandar a mi casa sin más, sino que si alguna forma en concreto de proporcionar placer no te gusta especialmente, me lo dices y pararé. Así que vamos allá, ¿por qué no empiezo a familiarizarme con tu cuerpo?


  Dicho y  hecho: acto seguido se tumbó a mi lado y  me apoyo la mano en el montículo, ya húmedo.


  —Eso está pero que muy bien; esperaba que esto te excitara —confesó, encantado, entre risas.


  —¿Vas a dejar que me quite la venda? —le pregunté con serenidad.


  Me estaba costando no reaccionar al tacto de aquellos largos dedos que me estimulaban los labios hinchados. Me avergonzaba la facilidad con que mi cuerpo se excitaba: con los pezones ya erectos, iba humedeciéndome cada vez más.


  —No, Mina, no puedo. Me conoces, y no creo que pudieras gozar con tanta libertad si supieras quién soy.


  Luego se detuvo para acariciarme desde el hombro hasta la cadera.


  —Además, luego sería más difícil para ambos y no quiero que te sientas incómoda en absoluto.


  Cada vez estaba más confusa... Así que se trataba de alguien a quien yo veía al menos de vez en cuando y él pensaba que no disfrutaría igual si conociera su identidad... Sin embargo, a pesar de la curiosidad por identificarlo, de repente me vi incapaz de razonar con coherencia; él se había recostado sobre mí y había empezado a lamerme los pezones endurecidos. No pude evitar soltar un gritito de gusto.


  —Eso es, Mina; ése es el sonido que quiero escucharte esta noche. Se acabaron las preguntas y las preocupaciones. Voy a darte un masaje para que te relajes.


  Se escabulló hacia el fondo de la cama hasta agarrarme del tobillo.


  —¿Puedo fiarme de que no me darás patadas?


  —No te daré patadas —aseguré de inmediato.


  Mi excitación aumentaba por momentos y ya no tenía ganas de huir.


  Me desató el nudo de satén que me apresaba y se llevó el pie al regazo. Moví la pierna sin querer en una suerte de patada contra la parte interna de su muslo. Se rió, pero no dijo nada. Al inclinarse hacia mí, noté la aspereza de su vello púbico en la planta del pie, y  como quería saber si estaba bien dotado, traté de investigar; esta vez me sujetó el tobillo.


  —No hagas eso ahora, Mina. Voy a embadurnarte los pies y las pantorillas de aceite, y me va a costar concentrarme si sigues en ese plan, así que sé buena, y puede que luego te desate del todo —me tentó.


  Me pasó una mano resbaladiza por la pantorrilla y me dio un casto beso en el muslo.


  —¿Vas a portarte bien, Mina?


  Me estremecí por el deseo y las ganas, pero logré garantizárselo:


  —Prometido.


  Se me escapó un gemido cuando empezó a masajearme el pie con aquellas manos grandes y cálidas. No escatimaba aceite, y la sensación era maravillosa. Al pasarme las uñas romas por el arco, el cuerpo entero se me agitó, entre sorprendido y complacido. Cuando me soltó el pie, reaccioné tratando de incorporarme, olvidando por un momento mis limitaciones.


  —No pares, por favor —le pedí sin respiración—; te juro que ya no me muevo.


  —Sólo  estoy untándome más aceite para empezar con la pantorrilla —respondió tranquilizador.


  Me deslizó ambas manos por la pierna, para detenerse justo antes de alcanzarme los labios, húmedos y crecidos. Se rió un instante y aquel resoplido hizo que me aumentara  el tamaño del clítoris, ya impaciente por el deseo.


  —Al menos ya veo que, de momento, aprecias mis servicios.


  Me derramó un poco de aceite en la espinilla y suspiré encantada por la agradable calidez del líquido. Volvió a colocarse el pie en el regazo y empezó a masajear mis tensos gemelos. Sus manos resultaban tremendamente sensuales. De dedos largos, eran fuertes y apenas presentaban alguna dureza incipiente.


  La textura áspera de sus yemas contrastaba deliciosamente con la suavidad del ungüento y de mi piel sedosa. Echó más aceite en el muslo y empezó a frotarlo con extrema lentitud. La lujuria me iba envolviendo; el tacto de sus manos en las pantorrillas me había hecho rozar el cielo, sí, pero esto..., esto era como arder en el infierno. Con cada pasada de sus enormes palmas yo me excitaba más.


  —Ya estoy suficientemente relajada. Te ordeno que me hagas gozar ahora mismo —reclamé imperiosa.


  Aunque me sentía como una idiota por actuar así, intenté conservar una actitud digna y altanera a pesar de llevar los ojos vendados. Gemí sorprendida cuando fue subiendo la mano resbaladiza por el muslo y se dedicó a juguetear con el difícil equilibrio entre el deseo que me atormentaba y la satisfacción que buscaba.


  —Lo siento; es cierto que estoy aquí para que lo pases bien, pero tengo instrucciones de liberarte de esta tensión sexual única y exclusivamente cuando resulte insoportablemente cruel hacerte esperar un instante más; y creo que no te vendrá mal ponerte un poco más caliente.


  Empezó a masajearme el muslo otra vez, pero se detuvo un momento para añadir:


  —Sin embargo, como lo que me apetece se corresponde con lo que necesitas, creo que puedo concederte algún anticipo para aliviarte momentáneamente.


  Fue entonces cuando se inclinó hacia delante y experimenté un estallido de placer.


  Nunca me había tocado una lengua así: era fascinante. Enseguida encontró mi clítoris palpitante y, para mi vergüenza, me bastó un segundo para alcanzar el climax. Yo no quería parar; deseaba recuperar el orgasmo para prolongar aquella exquisita tortura. Afortunadamente, él siguió besándome los labios y el clítoris por turnos y volvió a conseguir que me corriera. Me agité tanto como me lo permitieron las ataduras y grité palabras de ánimo ininteligibles. Luego, cuando se detuvo, di un grito ahogado, en busca de aire y esperé con desesperación la vuelta de su boca mojada. Pero no hubo suerte.


  —Sabes de maravilla —me comentó, casi sin aliento—. Espero que estés lista para una noche muy larga, cielo —me advirtió fingiendo un tono severo—.


  Me había prometido a mí mismo aguantar y no llevarte al orgasmo al menos hasta al cabo de tres horas y, mira, sólo ha pasado una.


  Acto seguido, me pinzó el clítoris con los dedos y, como acto reflejo, moví las caderas de abajo arriba.


  —Es que no he podido resistirme al verte así, extendida en la cama, con los labios rosados hinchados y totalmente lubricados, y con el vello así de rizado y brillante. He intentado ignorarte, pero hace tanto tiempo que quería estar contigo...


  Tras pronunciar esta última frase se tapó la boca y me di cuenta de que el chico se arrepentía de haber hablado más de la cuenta.


  —¿Seguro que no vas a dejar que me quite la venda? —le rogué en un nuevo intento de despertar su piedad.


  Después de semejante confesión me picaba tremendamente la curiosidad. Había algo excitante en la idea de que alguien que había soñado secretamente con mi cuerpo tuviera ahora la oportunidad de hacer realidad todas sus fantasías. No se me ocurría nadie conocido que fuera capaz de desplegar tales artes y destreza, y, aunque barajé mentalmente algunas posibilidades, él resultaba mucho más sensual y experimentado que quienes figuraban en mi lista.


  —Lo siento, encanto,  no puedo —me respondió bajando la voz hasta que pude sentirla  como seda líquida sobre el cuerpo entero—. ¿No crees que esta incertidumbre mejora la experiencia? ¿Qué tal esa pizca de indefensión y ese poquito de intriga como condimentos? Estás a mi entera disposición; debes confiar en el juicio de tus dos amigas y no en el tuyo. Además, yo también encuentro excitante ese lado pasional impenetrable que escondes siempre —me susurró al oído.


  El cuchicheo me produjo un escalofrío que me recorrió el cuerpo de arriba abajo; noté cómo se me endurecían los pezones hasta casi dolerme.


  —Bueno, entonces, ¿cuántos años tienes, Mina?


  Procuré concentrarme para poder responder.


  —Cumplo veintiséis esta noche.


  Un grito ahogado se me escapó cuando aquellas manos me untaron los pechos con el  cálido aceite.


  —¡Oh! —exclamé.


  El se rió y me retorció los dos pezones doloridos a la vez.


  —Se acabó la conversación, Mina. Lo máximo que voy a aceptar en las próximas horas serán los sonidos de la pasión. Ahora relájate y disfruta de tu regalo de cumpleaños.


  Iba a explicarle que yo hablaría si me daba la gana, pero justo en ese momento me juntó los pechos y se introdujo los dos pezones en la boca a la vez. Entonces decidí darle la razón: aquélla era una ocasión única y tenía que sacarle el máximo partido.


  Por primera vez en toda la noche, me alegré de llevar la venda puesta. Mientras me estimulaba, implacable, las aureolas, yo repté hacia abajo tanto como me lo permitieron las tiras de satén que me mantenían encadenada y empecé a rozarme con ansiedad contra su muslo; instintivamente, él dejó de chuparme el pecho.


  —Ponte más cerca, quiero frotarme contra ti —le pedí con la voz entrecortada.


  El accedió en silencio e incluso se recolocó para que yo encontrara la posición adecuada. Emití unos sonidos de aprobación y enseguida me marqué un ritmo delicioso contra aquella pierna musculosa.


  Con la piel ya incandescente por el placer, mi cuerpo estaba tan caliente que pensé que iba a estallar. Cegada como estaba, el resto de los sentidos parecían funcionar a un nivel mayor del habitual; me estaba volviendo loca por la excitación. Disfruté por un momento del sabor a sudor que me empapaba el labio superior y percibí extasiada el olor salado de mi piel mezclado con el de la esencia que producíamos con el exótico deseo que nos impulsaba a los dos. Con todo, el sentido más despierto era el tacto, tanto que creí vibrar, agudizada como estaba mi sensibilidad, en un millón de terminaciones nerviosas, no sólo por la zona del pecho, los muslos y el cuello, como era normal, sino en cada centímetro de la piel. El cuerpo se estremecía con cada  caricia. Él bajó a lamerme el vientre, haciéndome elevar las caderas en el delirio. Me trazó, con toda la longitud de su lengua, dibujos hermosos en la piel de modo que los dedos de los pies se me contrajeron de gusto.


  Los besos descendieron en línea recta hasta alcanzar el triángulo de rizos oscuros. Me agité ansiosa.


  —¿Sabes qué, Mina? Ya casi es medianoche. ¡Felicidades! —susurró a la altura de mi sexo.


  Con la resonancia de sus palabras, elevé de nuevo las caderas y eché la cabeza hacia atrás, invadida por la frustración.


  —¡Follame ya!, por favor —supliqué.


  Lo único que quería era sentirme llena con una polla grande y gorda. Me moría de ganas y deseé que se diera cuenta.


  —Te espera algo mejor aún —me prometió misteriosamente. Y me regaló un lametazo lento e infinito que me hizo temblar. Luego noté la ausencia de su peso en la cama y no pude sino fruncir el ceño, extrañada.


  Lo oí rebuscar entre sus cosas y me imaginé que se trataba de la bolsa a la que Marcy se había referido al principio de la noche... ¿Al principio de la noche? Me  costaba creer que sólo llevara atada unas horas; parecía más bien toda una vida. La mezcla de placer y deseo me estaba emborrachando. Me mordí el labio preguntándome qué vendría después.


  —Levanta un poco las caderas —me  pidió, de nuevo a mi lado.


  Obedecí y él me colocó una almohada dura debajo de la zona lumbar. En aquel momento estaba totalmente expuesta,  en una postura bastante obscena, para él; reaccioné de modo reflejo cuando empezó a untarme el ano de lubricante.


  —Calla, no te preocupes; si no te gusta, te lo saco.


  —¿Sacarme qué? —repliqué intrigada  al tiempo que obtenía la respuesta.


  Cuidadosamente me introdujo un pequeño consolador. Procuré experimentar meciendo las caderas y me dio la impresión de que aquello se doblaba dentro de mí.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —Está relleno de aceite para que se contraiga y se doble cada vez que empujas. ¿Te gusta? —quiso saber con curiosidad.


  Yo asentí y casi pude ver su sonrisa cuando contestó:


  —Genial, entonces estamos listos.


  Iba a preguntarle para qué estábamos listos, pero no tuve ocasión. Me desató el otro pie, me besó el tobillo que había estado encadenado con el satén y luego se llevó mis piernas encima de los hombros. Tenía la piel muy caliente y, cuando se acercó a mí, caí en la cuenta, con una sonrisa, de que estaba cubierto por una fina capa de sudor. Me introdujo el dedo corazón en la hendidura y, de la sacudida que experimenté, el consolador se balanceó dentro de mí produciéndome un placer indescriptible. Empezó a estimularme el clítoris con la lengua y no pude evitar echar la cabeza hacia atrás, maravillada. Era una sensación increíble. De nuevo, me pareció que iba a estallar de gusto, así que no me sorprendió cuando volví a correrme al cabo de unos  instantes. Tampoco esta vez se detuvo. Seguía a un ritmo frenético, sin darme tiempo para recuperarme;  además, el consolador ejercía una presión constante por detrás y su dedo era tan largo como para presionarme por dentro, justo en el punto coincidente. Aunque la sensación de plenitud en ambas vías habría bastado para que yo alcanzara el climax de nuevo, la destreza de su lengua añadió más tensión de la que podía soportar. Y sólo paró después de llevarme al tercer orgasmo, cuando yo ya estaba temblorosa y literalmente empapada en sudor.


     Ahíta y ya perdida en la languidez de mi cuerpo, lo miré y le dediqué una sonrisa leve y somnolienta. Enseguida volví  a abrir los ojos al reconocer a Jude, el primo de Marcy, boquiabierta al comprobar que la venda se había aflojado durante uno de mis temblores orgásmicos. Jude tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en mi muslo. Antes de articular palabra, me entretuve en observarle la boca, que encontré muy atractiva, y el pelo oscuro, que llevaba alborotado.


  —Jude, ¿por qué ahora? Hace tiempo que podías haber hecho esto por mi cumpleaños.


  Jude se incorporó, sobresaltado. Me miró  fijamente y puso cara de circunstancias.


  —¿Estás enfadada conmigo, Mina? —me preguntó con miedo.


  Lo observé de arriba abajo en silencio. Le brillaba el tronco, bañado en sudor, y tenía la boca húmeda de mis propios líquidos. Me mojé los labios y suspiré.


  —¡Qué va! Y ahora dime, ¿estás listo para subir aquí y follarme de verdad? —lo animé ronroneando.


  Alzó la vista sorprendido y me respondió sonriente:


  —¡Claro! Será un placer.


  Una vez me hubo liberado las muñecas, vino a mí y me penetró con una ágil embestida que volvió a ponerme a mil. Le acaricié  aquella fibrosa espalda y lo agarré por las caderas.


  Jude fue follándome  despacio, haciendo que el consolador me estimulara lentamente. No podía creérmelo cuando alcancé mi  cuarto orgasmo aquella noche. ¡Cuánto agradecía a mis amigas semejante celebración de cumpleaños! Dejé los brazos en cruz, para descansar, y miré a Jude detenidamente.


  —Que sepas que cuento con que esto se repita más a menudo, no sólo cuando cumpla años —le advertí.


   —Bueno, eso tiene fácil solución —me prometió con seriedad—; de hecho, creo que podemos empezar a solucionarlo ahora mismo.



  


  Una marchosa anda suelta


  Saskia Walker


  Vanessa salió del recinto del hotel y caminó cuesta arriba sin mirar atrás. Aunque aquel complejo turístico español tenía todo lo que se pudiera necesitar, se estaba volviendo loca confinada allí dentro. Ya había pasado demasiado tiempo holgazaneando y tomando cañas. Había accedido a estar en ese plan durante toda una semana, pero ya no podía más. Además, para su desgracia, no había ningún tío que mereciera la pena, de modo que tras anunciarle a Tess, su compañera en los ritos de adoración al sol, que se largaba para procurarse algo de diversión, la dejó tirada en la tumbona con unas cuantas revistas para entretenerse. Se enfundó un vestido de tirantes de lo más sexy, se calzó unos tacones, se pintó los labios con la barra más roja que tenía y agarró las tarjetas de crédito. Tess le dijo adiós con una sonrisa cómplice, como si hubiera sabido desde el primer momento que acabaría abandonándola.


  Vanessa subió la cuesta con la sensación de haber se escapado de la cárcel. Después de haber perdido una semana haciendo el vago en la piscina, la adrena lina le corría por las venas, y las ganas de juerga que notaba en su interior la hacían renacer de sus cenizas.


   «Marcha» se dijo en bajito mientras se dirigía a la zona de tiendas y bares. «Marcha española, eso es lo que necesito.» Aunque el hotel estaba ubicado en  una zona residencial y por tanto bastante  tranquila, Vanessa confiaba en pasárselo bien. Era la típica persona que podía montar una buena juerga si encontraba quien la acompañara. Tenía la teoría de que la gente con ganas  de marcha acababa juntándose siempre como por arte de magia; de modo que todo era cuestión de buscarla.


  Lo de irse de compras resultó provechoso. En dos horas se gastó los cuartos en una tienda de ropa de diseño, en un mercadillo y en la frutería; y, además, se tomó unos cócteles en un par de bares. En el primero había jugado al blackjack con el camarero. En el segundo estuvo bailando, al ritmo de la música de guitarra flamenca que eligió en la gramola, junto a tres abueletes de ojos vivarachos a los que escuchaba tararear las melodías. Y no le costó mucho animarlos. La cosa iba bien.


  Lamentablemente, los abueletes se despidieron con un abrazo y se fueron a dormir la siesta.  Según le aseguraba el camarero, los había dejado contentos para el resto del día. Al cabo de un rato, privada ya de la compañía de los ancianos, también ella se retiró. Recorrió las abarrotadas calles comerciales hasta llegar a una parte más residencial, con espaciosos chalés de lujo parapetados detrás de unos muros que hacían que parecieran fincas.


  ¿Eso era todo? Bueno, la verdad es que se había entretenido un rato, así que no podía quejarse. Sin embargo, justo en el momento en que se decidía a volver con Tess, se fijó en un par de chicos que venían de frente. Estaban bastante bien, parecían de por allí: tez más bien oscura y pinta de espabilados. Llevaban ropa de marca y el pelo de punta para llamar la atención, así que Vanessa les dedicó una sonrisa de aprobación. Ellos aminoraron el paso y se quedaron mirándola. Ella se echó a un lado del estrecho camino y ellos hicieron lo mismo al tiempo que se cuchicheaban algo. Su apetito sexual resultaba evidente. Vanessa pasó justo en medio de ellos, rozándolos a ambos. El más alto logró acariciarle un pecho con el brazo.


  Estos esbeltos latín lovers estaban ansiosos, vaya si lo estaban. Y encima eran dos. Al pensarlo se le hizo la boca agua. Miró un segundo hacia atrás y vio que uno de ellos también se había dado la vuelta y se  dirigía hacia ella. Traía una picara y abierta sonrisa, y las gafas de sol a media nariz dejaban ver sus ojos. Si el chico iba buscando guerra, había acertado: había elegido a la chica adecuada. Vanessa se paró de repente, puso los brazos en jarras y se quedó mirándolo.


  —Buenas, ¿te has perdido? ¿Puedo echarte una mano?


  El otro amigo había desaparecido. Vanessa se preguntó si se habría quedado esperando a ver qué tal le iba a su compañero con ella, o si es que no se atrevía.


  —¿Hay algo que ver por aquí que merezca la pena? —le preguntó mientras observaba su cuerpo prieto.


  Si él se veía capaz de seducir a una chica mayor que él, no sería ella quien le pusiera trabas. Vanessa se irguió, ligeramente ladeada hacia atrás, y empezó a abanicarse con una revista que llevaba en una de las bolsas, golpeándose el pecho con ella suavemente en cada movimiento.


  El chico sonrió aún más, relajó la pose y se inclinó hacia ella para reducir la distancia que los separaba. Estaba claro que asumía que había conseguido conquistarla al desplegar sus encantos.


  —Puedo enseñarte todo esto —ofreció mientras sus manos acompañaban la invitación con el gesto—; hay un parque aquí al lado, ¿te apetece verlo?


  Vanessa se le acercó y le retiró las gafas de sol para verle aquellos profundos ojos azules que, para su sorpresa, la observaban fijamente. Le guardó las gafas en el bolsillo de la camisa y se tomó un momento para apreciar el cuerpo que tenía delante mientras le pasaba el dorso de la mano por los  pectorales.


  —¿Y tu amigo? —se interesó  tras  seguir manoseándole el cuello de la camisa—, ¿le gustaría venirse a él también? —preguntó, con una ceja arqueada, para asegurarse de que el chico comprendía adonde quería llegar.


  —Claro, Esteban se viene también, si tú quieres...


  —Estás intentando ligar conmigo, ¿no?


  —A lo mejor —respondió, y esbozó de nuevo una sonrisa.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Dieciocho. —Pero acto seguido frunció el ceño y negó con la cabeza—: No, diecinueve.


  Vanessa volvió a arquear la ceja.


  —¿No lo sabes?


  El, sonrojado, se rió.


  —Es que los cumplo hoy, y se me había olvidado —aclaró tras encogerse de hombros.


  —Así que hoy es tu cumpleaños, ¿eh? —confirmó, invadida por la sensación de que sabía con qué regalo de cumpleaños soñaban todos los tíos—. Si te parece,  ya pienso yo en cómo podemos celebrarlo.


  El chico asintió sin poder evitar que se le entreabriera la boca y se le dilataran las pupilas.


  Esto sí que era como salir de la cárcel. Le sacaba siete años, pero unos siete años esenciales en este caso. ¿Tenía tanto desparpajo como aparentaba? ¿Cómo reaccionaría si ella le tiraba los tejos en condiciones? Quería  respuestas para todas esas preguntas; ¡se lo estaba pasando en grande!


  —Y tu amigo Esteban, ¿cuántos años tiene?


  —Diecinueve, es un mes mayor que yo.


  —Ya, pero tú eres el valiente, ¿no?


  Ella se acercó un poco más y contempló el cuerpazo del chico mientras le pasaba un dedo por la mandíbula, con lo que éste se puso como una moto: se le iban tensando los músculos como respuesta al tacto de Vanessa, que le dedicó una sonrisa.


  —¿Qué tal si llamamos a  Esteban? Si  no, va a pensar que lo dejamos de lado, ¿no crees?


  El chico asintió, pero se quedó mirándola fijamente.


  Vanessa miró  colina abajo y llamó:


  —¡Esteban!


  Al instante, éste asomó la cabeza en una esquina. Una vez hubo comprobado que su amigo lo invitaba con un gesto, salió sigilosamente de su escondite.


  —¿Y tú como te llamas, cumpleañero? —quiso saber entretanto.


  —Jorge —respondió con la mirada fija en la mano que ahora se acariciaba el escote.


  Esteban se acercó y miró a su amigo con curiosidad. Vanessa se dirigió entonces a él:


  —Jorge me ha dicho que tú podías enseñarme el parque. ¿Queda muy lejos?


  Los chicos hicieron planes en voz baja, asintieron, le indicaron que los siguiera y se pusieron en marcha. Iban hablando mientras caminaban y parecían no ponerse de acuerdo sobre qué procedimiento debían seguir. Vanessa sonrió para sí al corroborar que daban por supuesto  que ella no sabía interpretar sus gestos, a pesar de que resultaba obvio que no tenían muy claro cuál debía ser el siguiente paso en el juego de seducción con la guiri a la que tan gallardamente acababan de abordar.


  Llegaron al parque en un par de minutos, pero no había ni un alma, probablemente por el calor del mediodía.


  Una vez hubieron atravesado la verja de entrada, se quedaron allí quietos, con las manos en los bolsillos delanteros en un gesto que delataba su nerviosismo. Vanessa echó un vistazo a su alrededor. El lugar que parecía más recogido se encontraba al final de la zona de césped, cobijado por dos sauces llorones.


  —¿Nos sentamos un ratito a la sombra? —propuso, y señaló la zona arbolada—, parece un sitio estupendo para descansar, ¿no?


  Los chicos  intercambiaron miradas y Jorge no pudo evitar sonreír con deseo.


  —Claro, vamos allí a sentarnos un poco.


  Luego se colocó al lado de Vanessa para atravesar juntos el césped. Esteban se situó detrás de ellos y, aunque el  sitio estaba desierto, se mantenía vigilante ante los posibles paseantes, como si se tratara de un agente secreto en una misión.


  Vanessa pasó los dedos por las frágiles y verdosas ramas del  sauce, que el viento mecía con suavidad, y aspiró el olor a savia fresca que desprendían. Luego apartó la cortina que formaban y, al agacharse para entrar en el oscuro refugio, notó la caricia de las hojas en sus hombros.


  Se giró  hacia los dos chicos, que la habían seguido hasta allí: estaban quietos, de pie uno al lado del otro, bañados por la tenue luz al cobijo del sauce, a unos pasos de Vanessa. Esteban seguía con las manos metidas en los bolsillos y Jorge, que tenía los brazos cruzados, tenía clavados sus ojos de largas y oscuras pestañas en la chica.


  —¡Es el sitio perfecto para celebrar el cumpleaños deJorge!


  Jorge dejó escapar una sonrisa.


  Vanessa tiró las bolsas al suelo y estiró la espalda.


  —¿Tenéis novia?


  Esteban asintió y Jorge se quedó mirándolo sorprendido.


  —Estaba con una, pero se ha ido a vivir a Madrid —explicó.


  Vanessa hizo un gesto de aprobación. Jorge no hizo ningún comentario, y ella no insistió. El chico no despegaba la mirada de su pecho y ella sabía que el corpiño del vestido de tirantes que llevaba puesto lo realzaba. Había llegado el momento de subir las apuestas y hacer que el chiquillo se acordara para siempre de aquel cumpleaños.


  —Me estás mirando las tetas —soltó ella  mientras se las aferraba con las manos—; eso me  gusta, Jorge, y a ellas les encanta, igual que cuando me las toco —añadió al tiempo que se las palpaba a  través de la tela.


  Ambos se imaginaron lo que vendría después y la temperatura de la escena se elevó de golpe.


  —Tú te tocas, ¿verdad, Jorge?


  El chico cambió de actitud y en la cara se le dibujó un gesto de culpabilidad.


  —No pasa nada, cielo. Todo el mundo lo hace. Es fantástico que uno pueda correrse por sus propios medios. No tienes de qué avergonzarte.


  Escuchaban atentamente todas sus palabras, entre sorprendidos y encantados.


  —Si no sabes mimar tu propio cuerpo, ¿cómo vas a mimar el de otra persona... ? —concluyó.


  Luego se paso la mano por la parte de atrás del cuello. Ellos estaban tan tensos como unas flechas a punto de salir disparadas de un arco. Vanessa emitió una risita y apoyó la espalda en el tronco del sauce.


  —Esteban, ¿y a ti? ¿Te gusta darte placer?


  —¿Darme placer?


  —Masturbarte, hacerte pajas, sacudírtela.


  —Cascártela —trató de aclarar Jorge.


  Después de dudarlo un instante, Esteban asintió.


  Vanessa se ajustó el vestido por debajo de las caderas y preguntó:


  —¿Y lo haces a menudo? ¡Venga, confiesa! —le ordenó, con un gesto pícaro.


  —Todos los días —intervino Jorge en voz baja, con lo que llamó de nuevo la atención de ella—, ¿por?


  Su voz sonaba tan contenida como inhibido estaba su cuerpo. Vanessa se percató del bulto que sobresalía de sus vaqueros  y se lo hizo notar abriendo exageradamente los ojos.


  —Me pongo cachonda al imaginarme cómo os las hacéis —susurró además—; se me calienta todo esto —especificó señalándose la zona del pubis.


  Acto seguido, se metió el vestido entre los muslos. Sabía que, como no llevaba ropa interior, ellos notarían que el tejido se le ajustaba a las ingles.


  —Me estoy poniendo como una moto de pensar en vuestras pajas. Contadme cómo lo hacéis —Vanessa iba moviendo su mano de adelante atrás—. Si me lo contáis, os enseño hasta qué punto me excita.


  —Yo, o lo hago, o me vuelvo loco —explicó Jorge, fascinado por el movimiento de la mano de Vanessa.


  Ella empezó a subirse la falda del vestido restregando la tela contra los muslos a conciencia. Jorge gimió al descubrir el vello púbico que quedaba al descubierto. Vanesa se colocó el tejido alrededor de la cintura, lo sujetó con los codos y luego se recorrió las caderas con las manos.


  —¿Te gustaría ver cómo me masturbo, Jorge? A mi me encantaría ver cómo lo haces tú. Enséñamelo anda.


  Aunque Jorge estaba flipando y tenía los vaqueros a punto de estallar, parecía necesitar que lo animaran aun mas.


  —Tú quieres enseñármelo, Jorge, ¿a que sí?, y yo quiero verlo -continuó mientras se abría los labios del coño con los dedos.


  Luego se apretó el clítoris ya hinchado y se acomodo reclinándose totalmente contra el tronco del sauce y estirando más las piernas.


  Jorge permanecía boquiabierto, mirándola con lu juria. La falta de experiencia era lo único que lo frenaba para lanzarse sobre ella.


  —¿No estás deseando sacudírtela?


  Jorge se ruborizó. No apartaba los ojos, oscuros y azules como el cobalto, de aquel coño abierto para él.


  —¡ Claro! —farfulló él.


  Boquiabierto y jadeante por el deseo, se quitó los vaqueros con torpeza y cerró los ojos  con  fuerza al empuñarse la polla en erección.


  Aunque Vanessa ya estaba caliente, pensar en el efecto que provocaba  en ellos aumentaba su excitación. Sin dejar de mirar a Jorge, continuó frotándose lánguidamente el clítoris y los húmedos y resbaladizos pliegues de su sexo.


  —Tienes una polla preciosa, Jorge. De verdad es preciosa.


  Sin dejar de sacudírsela, dura como la tenía, Jorge avanzó hacia Vanessa tambaleándose y se pasó la lengua por los labios.


  —Por favor... —pidió con ojos anhelantes.


  ¡Era tan correcto! Escucharlo implorar con aquella urgencia ablandó a Vanessa, que contestó:


  —Anda, ven, saboréame.


  Jorge se arrodilló y, con premura, hundió la cara en el coño de la chica. Vanessa sintió entre los dedos la lengua que le lamía el sexo y se introducía entre los pliegues palpitantes. El movió los labios con ansiedad y probó aquello que tanto quería. Enseguida se irguió y, en un gesto tentador, colocó la polla sobre el clítoris; luego echó la cabeza hacia atrás... y Vanessa notó el chorro  de semen salpicándole las piernas.


  Las breves sacudidas de Jorge la embriagaron proporcionándole un deleite inesperado y no pudo reprimir un gemido acalorado y delirante. Estaba excitada, a mil, y quería más. Miró entonces a Esteban, que permanecía petrificado, agonizando de envidia y de ganas  al ver a su amigo.


  —Acércate  si quieres, guapo.


  Jorge  seguía arrodillado, empuñándose el pene aún empalmado, y atento a la situación. Esteban se aproximó. Vanessa le tomó la mano y se la puso sobre el coño.


  —¿Te gusta? —le preguntó mientras lo animaba a frotárselo.


  —Sí —respondió con los dientes apretados.


  Jorge se adelantó y le levanto el vestido hasta las caderas, con lo que le liberó las manos. Vanessa comenzó a restregar la espalda contra el tronco del árbol, describiendo movimientos giratorios con las caderas sobre los dedos de Esteban, que, con el rostro atormentado por la lascivia, se apretó contra ella empotrándola contra el sauce.


  —Quieres que te la meta, ¿verdad? —retó de repente—. Sé hacerlo.


  El vicio que reflejaban sus pupilas, sus ganas contenidas y su coraje desarmaron a Vanessa.


  —Túmbate —dirigió ella mientras lo empujaba sobre la hierba.


  Jorge seguía mirando, en la misma posición que antes y con las mejillas encendidas.


  En cuanto Esteban se echó hacia atrás, Vanessa le abrió los pantalones de un tirón. La punta de la polla apareció hinchada, dura, lista. Ella rió extasiada, arre batada  por la situación, y lo montó. Al introducir el pene, Esteban gritó de placer. Vanessa se clavó con fuerza y empezó a moverse con rapidez, inclinándose hacia el cuerpo del chico a medida que aumentaba la agitación.


  —¡Oh, sí! —gimió Vanessa al sentir las oleadas de calor recorriéndola.


  Esteban, con la polla como una piedra y los mús culos tensos, la miraba fascinado mientras trataba de incorporarse.


  Vanessa se elevó y volvió a encajarse.


  —¿Te gusta?


  —Más fuerte, más fuerte —pidió él con la cara contraída por el placer.


  Vanessa recolocó las caderas y cabalgó sobre él con más rapidez. Esteban se agarró con los puños a la hierba que crecía a ambos lados; estaba atrapado sin remedio entre sus piernas. Vanessa notó que la polla se iba llenando dentro de ella y se apretó más contra el cuerpo de él, con lo que pudo sentir como subían los testículos de Esteban y golpeaban, duros, contra sus nalgas. También Esteban movía ahora las caderas, tenía que correrse ya, o no soportaría el dolor.


  Vanessa se  inclinó hacia  atrás, curvándole  el miembro al hacerlo, para ayudarlo.


  —Tienes una polla de cine, Esteban. Está tan dura que me chorrea el coño —le susurró entre gemidos.


  Con el comentario, Esteban estalló, y sus gritos, casi  angustiados, se  elevaron  entre las ramas del sauce.


  Vanessa, que aún no se había corrido y seguía excitada, se retiró, se tumbó sobre la hierba y empezó a tocarse con fruición.  El clítoris le latía.  Lo frotó en círculos buscando el placer. En el ambiente cálido se percibía el punzante olor a sexo, entremezclado con el aroma que desprendía la savia de los árboles. Vanessa estaba fuera de sí. Levantó las rodillas, separó los muslos y los dejó caer, desplegada por completo.


  Abrió los ojos para mirar el lienzo que dibujaba el verde de las ramas del sauce mecidas por el viento en el azul brillante del cielo. De repente, notó una caricia en la parte interna de los muslos y descubrió a Jorge que, dispuesto a llevarla al climax, se arrodillaba sobre ella sin dejar de fijarse en los dedos de Vanessa, que seguían moviéndose. Aunque tenía el pene como una estaca y a pesar de la apremiante visión de aquellas caderas, Jorge esperó su reacción. Tenía el pene fuerte y precioso, erecto y preparado para ella de nuevo.


  —Hola, cumpleañero —le susurró— ¿Qué te han regalado hoy?


  Jorge parpadeó divertido y contestó:


  —A ti.


  Vanessa estuvo de acuerdo.


  —Una marchosa oficial; ésa soy yo.


  Jorge se acariciaba la polla.


  —Espero que lo estés disfrutando —añadió con un guiño—. Venga, vamos —lo invitó tendiéndole la mano.


  El murmuró algo ininteligible y se tumbó sobre Vanessa, que bramó de gusto cuando sintió el miembro de Jorge en su clítoris hinchado y carnoso. Lo guió hasta el lugar adecuado y lo abrazó con las piernas desnudas cuando él se hundió en ella entre gemidos de satisfacción. Jorge apoyó la cara en el cuello de Vanessa, la mordisqueó con ansiedad y empezó a empujar vigorosamente con las  caderas. Estiró los brazos para poder mirarla mientras follaba, extasiado por el efecto que ella ejercía sobre él. Los empujones eran cada vez más fuertes, tan rápidos y potentes que Vanessa iba excitándose cada vez más; tenía el coño ardiendo.


  —Esto es estupendo —gimió en su delirio con los ojos encadenados a los de él, para dejarle comprobar lo que estaba haciendo con ella, y con la espalda arqueada para que la embistiera por completo.


  —Me voy a correr, Jorge; vas a hacer que me corra.


  Cada vez que él entraba y salía, se escuchaba el sonido batiente de los labios del coño empapado. Y llegó el momento. El clítoris empezó a vibrar mientras su sexo se contraía una y otra vez. Vanessa alcanzaba el orgasmo.


  —¡Joder, joder! —gritó Jorge.


  Entonces fue ella la que notó la sucesión de sacudidas cuando él obtenía el suyo. El cuerpo de Jorge se convulsionaba sin control mientras de su boca salían maldiciones sin parar. Nada más retirarse, el semen se derramó a borbotones sobre la hierba; al final, Jorge dejó escapar un grito potente y gutural que duró hasta que su cuerpo dejó de estremecerse y sus brazos dejaron de temblar violentamente. Acto seguido, se desplomó sobre Vanessa, que sonrió complacida y lo acarició.


  —¿Puedo besarte? —oyó.


  Era Esteban, que, inclinado sobre ella, la estaba mirando. Después de todo, el tímido había resultado ser el más atrevido; había sido el primero en pedirle un polvo.


  Con un gesto, ella le indicó que se acercara y lo agarró del cuello cuando él se aproximó a besarla. Justo cuando lo estaba incitando con la lengua para que le metiera la suya en la boca, Vanessa notó a Jorge en el cuello. Murmuraba algo en español contra su nuca.


  —¿Cómo?


  Jorge levantó la cabeza y explicó:


  —He dicho que eres el mejor regalo de cumpleaños que he tenido en  mi vida, marchosilla.


  —Estupendo.


  —El mío es mañana —bromeó Esteban.


  Vanessa se echó a reír, aturdida por el placer.


  —Sí, claro, seguro —respondió, y le guiñó un ojo a Jorge, que le había dicho que Esteban era un mes mayor que él.


  —Va en serio.


  Vanessa suspiró encantada y se estiró perezosamente sobre el césped. Mi misión aquí aún no ha terminado, pensó para sí entre risas.


  —En ese caso, nos viene de perlas que el avión de la marchosilla no salga hasta pasado mañana.


  Esteban y Jorge se alegraron y chocaron los cinco por encima del cuerpo de Vanessa. Como ella decía siempre, la gente con ganas de fiesta siempre acaba juntándose.


  


  ¡Tú eliges!


  Jacqueline Sinclaire


   


  —¡Cumpleaaaños feeeliz...!


  Oía su voz cantándome al oído, profunda y seductora, y me preguntaba cuándo me quitaría la venda de los ojos.


  —¡Cumpleaaaños feeeliz...!


  Notaba la caricia de sus manos en los hombros mientras giraba a mi alrededor y luego el roce de sus uñas, que ascendían por el cuello y se entretenían por debajo de la mandíbula hasta que, de repente, se esfumaron. Una parte de mí quería que se diera prisa en terminar la canción; la otra, que jugueteara conmigo hasta hacerme arder de ganas.


  —¡Te deseeeamos, Lynne...!


  Aunque me moría  de ganas de besarla, aquello acababa de empezar y me quedaba un largo rato de espera.


  —¡Cumpleaaaños feeeliz!


  Ésa era mi Caroline, mi dulce Caroline, el amor de mi vida. Llevaba semanas organizando la celebración dejando caer de vez en cuando algún que otro comentario para despertar mi curiosidad: un festejo por el cambio de decenio, los veinte, del que no me olvidaría jamás. De ahí que me encontrara con las piernas y los brazos atados a una silla y con una venda en los ojos que no me dejaba ver, pero que no me impedía sentir su presencia y su excitación. Y al respirar podía oler su aroma suave. Sabía también que me estaba mirando, con lo que, a pesar de seguir vestida, me sentía más desnuda que nunca.  Caroline conocía bien mi cuerpo, la pequeñez de mis pechos y el triángulo de vello púbico que yo me dejaba crecer sobre el coño por razones puramente estéticas; sabía también cómo teletransportarme al orgasmo en tiempo récord y cómo hacerme aguantar, además, hasta el último segundo.


  Al acabar la canción, hubo un momento de silencio y pensé que por fin iba a ocurrir algo. Tenía la sensación de que me estaba atravesando la ropa con la mirada. De pronto, oí que sus pasos se alejaban fuera de la habitación. La puerta se cerró con cuidado y me quedé allí, sentada y sorprendida. ¿Qué estaba tramando?


  —¿Caroline?


  Aunque me sentía confusa, la perspectiva de lo que podía venir a continuación me puso a mil.


  —¡Paciencia! —me contestó.


  Efectivamente, aquella incertidumbre alimentaba mi excitación. ¿Qué es lo que había preparado? Y allí estaba yo, en la silla, ciega, en medio de su habitación, aún con mi ropa de trabajo —falda negra, camisa blanca y sin zapatos—, y con mi pelo corto, pelirrojo y absolutamente revuelto. Se me estaban enfriando los pies de tenerlos descalzos sobre el parqué y deseé poder al menos frotarlos para que se me calentaran. A pesar de todo, estaba disfrutando mucho, atrapada e indefensa.


  La puerta chirrió ligeramente al volver a abrirse y las pisadas de Caroline sonaron diferentes esta vez, más fuertes y agudas. ¿Se había puesto unos tacones? Yo estaba alucinando porque, aunque Caroline era salvaje y atrevida, nunca lo había manifestado en su forma de vestir.  A veces llevaba esas cómodas camisetas de punto que le marcaban el pecho de un modo precioso y le  transparentaban las aureolas, sí, pero hasta ahí llegaba su osadía con los atuendos eróticos. Solía ir elegante y funcional, y huía de toda extravagancia. Por eso la idea de que, efectivamente, llevaba tacones —¡y,  por cómo sonaban, me atrevía a decir que de aguja!—, sumada a la pregunta de «¿Qué más llevará puesto?», hizo que un escalofrío me recorriera el cuerpo.


  —He ido a buscar el resto del regalo —explicó mientras se aproximaba.


  Por el volumen de su voz, me di cuenta de que estaba más cerca de lo que yo creía.


  Sonreí en su dirección... o en  la dirección en que yo pensaba que se encontraba. Caroline se movió un poco y me pareció sentir su aliento en la cara.


  —Ahora tienes tres opciones para elegir, y una cosa obligatoria. Como soy buena —no me hizo falta verla para saber que esbozaba una sonrisa- te garantízo que cuando acabe habrás disfrutado las tres opciones. Lo que te dejo escoger es el orden.


  Hizo enormes esfuerzos para no inclinarse a besarla.


  — Sólo conocerás tus opciones como <<una>> <<dos>>  y <<tres>>. Aunque no van necesariamente en ningún orden en particular, las tres son igual de excitantes. Sin embargo, sabrás la opción obligatoria con antelación.


  Se acercó aún más y olí el  aroma dulce que desprendía su piel.


  —Elijas el orden que elijas, esta noche te cae un polvo.


  Después de semejante información me paso la  lengua por el labio superior y  se separó de mí antes de que yo pudiera corresponderla.


  Bien, si había tres opciones y un resultad Variable, no cabía equivocarse.


  — Así que veamos, ¿Cúal va a ser tu primera elección? —me preguntó.


  Permanecía de pie a ña espera de mi decisión. Me moje los labios mientras lo pensaba. Sabían a ella


  —Yo creo que primero la «dos»


  Carolines se rió por lo bajini.


  —Buena elección —valoró.


  Se alejó de mí marcando un sonoro ritmo con los tacones. De nuevo me invadió un sentimiento de vulnerabilidad y me di cuenta de que nunca mehabría imaginado que una podía sentirse así de desnuda sin estarlo realmente. El hecho de no poder ver ni moverme aumentaba esa sensación. Sin embargo, una parte de mí quería sentirse así de desprotegida. Apenas me había tocado y yo estaba tan caliente que podía correrme en cualquier momento.


  La oí rebuscar algo en su... mesa, sí, allí era adonde se había dirigido. Luego la habitación quedó en silencio, que rompió otra vez su taconeo al aproximarse.


  Por un momento pensé que no había apagado mi móvil, hasta que caí en la cuenta de que la vibración que escuchaba provenía de algún objeto que traía.


  —Como ya habrás adivinado, querida, lo que hay detrás de la puerta número «dos» es un nuevo vibrador. Bueno, en realidad, una combinación de cinco.


  ¿Cinco? ¿Me había comprado cinco vibradores?


  —El resultado de la más alta tecnología japonesa —continuó Caroline mientras el ruido aumentaba—, porque es en Japón donde han inventado estos fantásticos accesorios digitales que me permitirán emplear las manos y añadirán a la tarea un puntito de excitación.


  Tenía aquel instrumento tan cerca del cuello que notaba una especie de brisa, producto de las vibraciones. Me rozó con el juguetito un momento para que pudiera hacerme una idea de lo que iba a sentir.


  —Aunque para sacarle el máximo partido,  hay que usarlo estando completamente desnuda —continuó.


  Mientras proporcionaba este nuevo dato ya estaba desabrochándome los botones de la camisa  con la otra mano. Sin llegar a tocar los inferiores, abrió la prenda para dejar mis pechos al descubierto. El sujetador negro que llevaba me apresaba los pezones, ya duros y preparados para Caroline, que me echó la cabeza hacia atrás. Aunque con aquel movimiento la  venda se movió ligeramente, no conseguí ganar visión.


  A mi alrededor sólo había oscuridad, aquel zumbido y el tacto de Caroline.


  La segunda vez que me rozó con los vibradores pude sentir las pulsaciones individuales que provenían de cada dedo. Caroline me los pasó primero por el cuello, luego fue bajando hacia los pechos para detenerse en el izquierdo y lo giró alrededor del pezón, aún cubierto. El roce de la tela del sujetador y la sensación de las vibraciones me provocaron un dolor maravilloso. Caroline fue pasando de un seno al otro, sin apretar demasiado aún, y para cuando me liberó del sostén con la otra mano, yo ya estaba ardiendo.


   —Vaya, parece que te lo estás pasando bien.


  Asentí y, cuando me tocó el pezón desnudo, sorprendida, me eché hacia atrás y me agarré a la silla con fuerza. Nunca había experimentado algo así: cada vez estaba más cerca del climax, pero necesitaba que Caroline siguiera acariciándome.


  De repente,  sin avisar, retiró las manos.  Yo gemí para protestar: ¡estaba tan cerca! Dejé caerla cabeza lánguidamente hacia delante y, con desesperación, traté de, al menos, presionar los muslos para ver si conseguía que se rozaran entre ellos. Imposible, tenía las piernas separadas y bien atadas a las patas.


  —Y ha llegado el momento de elegir otra opción—anunció.


  Lo que yo elegía era ponerle fin a aquel tormento, pensé, acurrucarme en sus brazos, hacer que ella me deseara como yo la deseaba ahora; pero aquello no parecía entrar dentro de mis posibilidades todavía.


  —La «uno» —contesté.


  Entonces Caroline me quitó la venda de los ojos. Parpadeé, a pesar de que no había mucha luz en la habitación; tan sólo unas velas encendidas, pero... ¿qué es lo que llevaba puesto?


  Mi preciosa Caroline, que solía ir con unos comodísimos pantalones caqui, se había puesto un ajustado y diminuto vestido negro de tejido sintético, unas medias de rejilla, unos tacones de aguja de vértigo y unos guantes negros de látex que le llegaban hasta los codos. Se había soltado la melena rubia y los rizos caían sobre sus hombros. Deduje que tenía que haberse enfundado los guantes hacía un momento, porque de lo contrario habría notado su tacto. Me miraba con sus ojos verdes encendidos, a la espera de mi reacción ante aquella transformación total. El vestido, ceñidísimo a su amplia delantera y a aquel fantástico trasero, le llegaba justo a la mitad de los muslos y dejaba intuir la curva de las nalgas; seguro que al moverse mostraría mucho más.


  Caroline se dio la vuelta y se dirigió hacia la cadena de música; yo me quedé mirándola, fascinada. Con cada paso la palabra sexy iba adquiriendo nuevas dimensiones; aquello era impresionante. Alargó el brazo y encendió el aparato.  La melodía, suave y sensual, me resultaba familiar; era de un grupo de Montreal.


  Caroline se giró y me guiñó un ojo.


  —Con la opción numero «uno», ha elegido usted un striptease.


  Cerró los ojos un segundo antes de comenzar Su cuerpo se iba moviendo muy lentamente, con delicadeza, y, tal y como yo había imaginado, el vestido se le fue subiendo en cada contorsión. Se acercó hasta mí me acarició el pecho con las manos, luego se las pasó por las caderas hasta la parte interna de los muslos. Me pareció entrever unas braguitas rojas y brillantes  y no pude evitar gemir sólo de pensarlo. Estaba a mil y  sabia que aún tenía una puerta que abrir, una última elección.


  Caroline repitió los movimientos de baile, aunque en orden inverso, antes de desabrocharse la cremallera del escote, centímetro a centímetro, para mostrarme, poco a poco, los pechos desnudos. Era obvio que el juego resultaba tan excitante para ella como para mi. Mantenía los ojos cerrados y seguía cimbreándose pausada y sensualmente. Era la criatura más impresionante que había visto en mi vida.


  Se sentó a horcajadas en la silla, sobre mi cuerpo. A estas alturas el vestido le quedaba por encima del culo y el movimiento de sus caderas me fue subiendo también la falda hasta que  quedaron a la vista mis bragas, claramente empapadas. Caroline olía de vicio  y, una vez más, hice ademán de inclinarme para besarla Ella se echó hacia atrás casi hasta tocar el suelo con la cabeza, sin dejar en ningún momento de contonearse sobre mí.  Su espalda formó una curva perfecta y las tetas se le salieron completamente del vestido. Al aire, los pezones se le endurecieron y yo deseé saborearlos con la boca.


   Imposible.


   Caroline se levantó para  incorporarse y me sentí más ligera durante un instante. Después de terminar de bajarse la cremallera y de dejar caer el vestido al suelo, aquella preciosidad estaba por fin desnuda delante de mí. Tenía la piel dorada y brillante, hermosa y tan dulce como la miel. De curvas victorianas, la bella Caroline, con sus grandes pechos, jugueteó y, agachada, se aproximó a mí. Sin embargo, en el último momento se escabulló con agilidad y enseguida la noté a mis espaldas, rodeándome la cintura  con  los brazos, pasando de los muslos a las rodillas, restregándome hacia arriba y hacia abajo repetidas veces.


  La sensación del látex sobre la piel era exquisita, como también lo era el contraste visual entre la palidez de mis muslos y el negro  de sus guantes. Mientras me acariciaba me susurró:


  —Por lo que parece, ya sólo nos queda la opción número tres.


  Asentí, deseosa de que aquella implicara librarme de aquella angustia delirante que sentía entre las piernas.


  Volvió a colocarse delante de mí, otra vez cara a cara. Caroline aún llevaba esas preciosas bragas rojas, las medias de rejilla, los tacones y los guantes. Yo, en cambio, estaba espantosa con aquella falda remangada prácticamente hasta la cintura, con la camisa  entreabierta y el pecho que asomaba desordenadamente por encima del sujetador. En su mirada se leía que me tenía exactamente como quería.


  Caroline se dirigió otra vez hacia la mesa y volvió con algo nuevo: un precioso consolador de color azul.


  —Esto —dijo mientras lo agitaba— no es para ti... todavía.


  Su sonrisa era tremendamente lasciva y malvada.


  —Es para mí, para que tú también puedas mirar.


  Se dirigió a la cama, se sentó y empezó a acariciarse el pecho, luego el vientre, luego los muslos..., y acabó, por fin, metiéndose la otra mano por debajo de las bragas. Se tocaba y mientras lo hacía, me vi capaz de acabar rompiendo la silla en pedazos aquella noche. Cuanto más se frotaba,  más me apretaba yo a los reposabrazos a los que permanecía encadenada. La miraba, borracha en mi lujuria, fijándome en cómo paraba para quitarse las bragas, cómo se tumbaba, totalmente abierta para mí. Tenía el coño precioso y depilado, y lo mostraba para mi exclusivo disfrute.


  Aunque a estas alturas yo ya sabía perfectamente como llevarla al orgasmo, nunca la había visto masturbarse. Caroline ni siquiera se quitó los guantes y me pregunté qué sensación daría el látex entre los pliegues húmedos.


     Se acercó el consolador a la hendidura, se abrió los labios y empezó a jugar con él por encima del coño, sin metérselo. Luego lo introdujo un poco, lo sacó y se pasó la  punta por el clítoris. Yo  veía cómo se iba lubricando y eso me excitaba aún más. De golpe, se metió el consolador entero y su gemido sonó a música celestial. Instintivamente, apreté mi sexo contra la silla, intentando frotarlo como fuera.


  El consolador entraba y salía a toda velocidad mientras se tocaba el clítoris. Estaba casi a punto de estallar, el coño se le tensaba y su respiración se transformaba en jadeo.


  —¿Lynne? —me llamó con voz lánguida—. Ojalá fueras tú el consolador.


  Aquellas palabras me  hicieron gemir y me quedé mirando a Caroline mientras se corría. Chilló sin miedo y absolutamente aturdida  por el placer, elevando las caderas. Casi pude sentir las contracciones de su sexo y saborear los líquidos que manaban.


  Le di un momento para  que se recuperara, lo máximo que pude aguantar dado mi estado de  excitación. Muy lentamente se incorporó y se extrajo el consolador con las manos aún temblorosas por el orgasmo.


  Luego me miró, sorprendida, y sólo entonces me di cuenta de que yo estaba dominada por el deseo.


  —Caroline, necesito correrme —rogué.


  Y es que no bastaba con moverme con desesperación  sobre la silla. Caroline se acercó rápidamente y se quitó los guantes.


  —¡N0! —pedí, casi frenética—. No te los quites.


  Caroline se arrodilló delante de mí y empezó a desabrocharme los botones. Por fin se encontraron nuestros labios, los suyos  sabían a vino,  a dulce y a unas frutas que no sabía identificar. Sus manos se movían con rapidez, le bastaron unos segundos para desatarme.


  No dejó de besarme mientras me invitaba a levantarme de la silla y me llevaba a la cama. Estiré poco a poco las extremidades y me relajé, feliz de estar al fin libre. Aunque esa sensación duró poco: la excitación tardó sólo unos instantes en poseerme de nuevo y, si cabe, con mayor intensidad. Empecé a masturbarme, por fin. El tacto del guante en mi piel me resultaba completamente nuevo. Pero Caroline me detuvo, me colocó las manos a los lados y después siguió quitándome la ropa hasta que me quedé tan desnuda como  me había sentido desde el principio.


  Me pasó las uñas por la piel y me excitó con la suave sensación del roce del látex. Me acarició el cuerpo entero y fue calentándome hasta que ardí tanto que cuando llegó al clítoris bastó con que lo rozara un momento para que me corriera, y grité su nombre, poseída, mientras me estremecía al compás de uno de los mejores orgasmos de mi vida.


  Luego me fui calmando y le cogí la mano que había usado para tocarse; fui lamiendo cada gota de sus jugos, disfrutando como una loca del sabor.


  —Lynne...


  Yo seguía con los ojos cerrados y, al abrirlos, la vi allí, adorable, observándome. ¡Dios Santo! Caroline no se daba aún por satisfecha. Todavía no había ter minado conmigo y se guardaba un as debajo de la manga... o del guante.


  Me metió la mano entre las piernas y me introdujo un dedo.  ¡Uf!, había espacio suficiente, así que luego metió otro. Los sacó despacio un instante y luego empezó a moverlos con rapidez y potencia, tal y como me gustaba. Me apretaba el punto G en cada empellón mientras me tocaba el clítoris con el pulgar. Con aquella combinación no pude contenerme durante mucho tiempo.


  Me puso la boca en los labios para acallar mis gritos cuando me corrí por segunda vez, mientras mis caderas se movían azarosamente, anhelantes. Ni siquiera me dio tiempo para que me recuperara. Siguió moviendo la mano y me regaló un tercer orgasmo en menos de un minuto. La experiencia me dejó exhausta y acabé desplomándome.


   Caroline se quitó los guantes y los tacones; luego se recostó a mi lado y nos arropó con el edredón. Yo aún estaba fuera de mí.


  La miré a los ojos, aquellos ojos verde hierba, absolutamente enamorada y borracha de  lujuria. Ella sonrió y me preguntó:


  —¿Qué? ¿Te ha gustado tu regalo de cumpleaños?


  Yo me eché a reír y la atraje hacia mí.


  —No se me va a olvidar en la vida.


  Unos azotes con un toque especial


  Rachel Kramer Bussel


   


  Aunque en realidad hoy es mi cumpleaños, lo que me apetece es darle a mi novia los azotes de cumpleaños, a modo de tirón de orejas, que me corresponden a mí; y ella se muestra más que dispuesta al intercambio. Esta costumbre —la de que yo la azote, dirija las operaciones, me encargue de organizar y decidir todo lo que hacemos— nos funciona a la perfección; se diría que al girar la ruleta de una caja fuerte hubiéramos dado con la combinación exacta. Mi cumpleaños no es sino la excusa que nos permite llevar el juego un poco más lejos, convertirlo en un elaborado ritual que nos hace disfrutar como locas; disfrazar de celebración lo que en realidad es la prolongación de su castigo. Me despierto y encuentro a mi chica acurrucada contra mí, hecha un  ovillo al refugio de mi cuerpo,  como si fuera un apéndice. Esta sensación es la que hace de éste el mejor día del resto de mi vida.


  Jamás habría pensado que pudiera encontrar tanta satisfacción en algo tan sencillo como el sonido de un látigo al romper el aire en un silbido, en el vuelo vertiginoso de sus flecos morados hasta golpear los huesos de su espalda, cubiertos apenas por un velo; y, sin embargo, así es. Ella no tarda en despertarse,' me cubre de besos y luego, con una mirada de adoración, se dobla dócilmente arqueando la columna para mí. Adoro las curvas redondeadas de sus nalgas, la cabellera rubia que le cae suavemente por los hombros. Está como siempre, o más bonita si cabe, tumbada en una cama nueva, al comienzo de un nuevo año. Tenemos puesta a Madonna en la tele, y su acento inglés silencia el ruido de los latigazos...  Levanto el brazo y descargo con fuerza contra mi chica, con toda  la energía que me sale del cuerpo a esas horas de la mañana. Aunque apenas necesitamos excusas, la obligo a contar en alto, un azote por año, para que las correas de ante, sencillas, suaves, preciosas cuando se desplazan a cámara lenta, adquieran un algo especial con cada uno de los gritos que numeran los golpes.


  Los cueros se retuercen, se giran, se endurecen y se hacen más recios para aterrizar con un ruido tan ensordecedor que me veo obligada a subir el volumen del aparato. Y es que mi familia es progre, sí, pero no tanto, y, dado que es la primera vez que venimos a verlos a Los Angeles, no queremos abusar de su hospitalidad de modo tan exótico.


  El juguetito actúa como si fuera una prolongación de mí misma, lo que me permite entregarme a mi chica  por entero y despojarme de todo mi ser cada vez que levanto el brazo al máximo, consciente de que, para ella, nunca será suficiente. Tiene la espalda tan delgada como todo su cuerpo, y me pregunto cómo hace para soportarlo, qué sentirá cada vez que las tiras se estrellan contra su carne, justo debajo de los hombros. Aunque gime cuando se le imprime cada una de las marcas rojas en plena espalda, mi chica se arquea para recibir más. Y yo la fustigo una y otra vez, y le ordeno que vaya contando, mientras las risas se difuminan al pasar a una nueva dimensión. Efectivamente, lo del cumpleaños no es más que una excusa para hacer lo que más nos gusta: transformarnos, dejar de ser unas niñas felices y atolondradas para convertirnos en otras personas completamente distintas.


  No me siento como en una escena de mazmorras, actúo obviando esos lugares comunes de dominación y sumisión. Esto es la cruda realidad, tan cruda como la piel de mi chica, que de su pálido tono habitual pasa al rosa y acaba poniéndose colorada, mientras soporta uno y otro, y otro latigazo, muchos más de veintiocho. Cuando nos acercamos a los quince, ambas dejamos de ser dos y al ritmo de los latigazos nos vamos fusionando en una. Dejamos de contar cuando llegamos al número de años que cumplo y entonces empezamos con las edades de otras personas, y ya no disimulamos fingiendo que necesitamos fijar un límite en lo que nos hacemos. Hoy no los hay, hoy sólo cabe la magia, la confianza, la  brujería que empapa las tiras de piel que significan mucho más de lo que podría simbolizar un anillo de boda.


  Al cabo de un rato, cuando se abrocha el collar que le regale hace unos días, y lo hace, como con todo porque ella quiere —yo no querría que fuera de otro modo—, me entran ganas de llorar de lo bonita que es la escena. He aprendido que es mejor dar algunos regalos que recibirlos, y éste es uno de ellos. A cambio, me quedo con la suerte de poder ofrecerme a ella por entero. Con cada latigazo, con cada golpe, con cada orden, una parte de mí va adentrándose en su interior. Lo que me inspira es una sabiduría atemperada que se acerca tanto a la fuerza bruta que sé que no puedo dejarme llevar, sin más. No, golpear requiere un tipo de control más exquisito que se entremezcla con la necesidad de sucumbir, de derrochar todo mi cuerpo  y mi alma en cada latigazo, pero no mi mente, nunca mi mente. Me esfuerzo por que mantengamos los pies en la tierra, mientras dejo que el resto orbite, se eleve mientras entramos en el espacio irreal que nos hace avanzar durante el resto del duro día. Cuando por fin guardo el látigo y le acaricio la espalda, tan enrojecida que me cuesta encontrar la palidez que subyace, la habitación está electrizada, ardiente por la energía que hemos creado.


  Nos vamos al baño a lavarnos los dientes y a arreglarnos para el desayuno especial que hay preparado. Cuando coincidimos delante del espejo, llega de nuevo una oleada de deseo tan potente que, a pesar del hambre que tengo, no puedo resistirme. Mi chica es tan normal y, por ello, tan preciosa, se la ve tan dulce y sexy mientras se cepilla los dientes concienzudamente como sólo lo haría una persona obsesionada con su salud dental y que no tiene reparos en afirmar que le encanta ir al dentista —y a hacer entrevistas de trabajo, ¡es innegable que es una masoquista!—. Yo la miro y siento que necesito hacerla mía de nuevo. A veces creo que ella es demasiado para mí y me pregunto si puedo aguantar un segundo sin tocarla. Pero enseguida me digo: eso para luego; ahora..., ahora la quiero para mí.


  —Túmbate —le ordeno consciente de que ella no tiene ni idea de lo que vendrá después.


  Por un instante tampoco yo lo sé. Sólo me apetece verla en el suelo, como también a veces deseo contemplarla con los ojos vendados y otras quiero que haga lo que yo diga sólo porque se lo mando. Con mis palabras, algo se activa de inmediato entre nosotras, consolidando esos papeles que quedaron distribuidos de un modo tan natural que parecen innatos. Es ella quien me ha enseñado que a menudo lo que hacemos vale más que lo que decimos,  y tener una chica dispuesta a hacer todo lo que yo le pida resulta tan terriblemente sexy y poderoso... Es como si me hubieran concedido un genio de la lámpara para mí sola. Se tumba y cierra los ojos. Le levanto la falda corta, la que se acaba de embutir por las huesudas caderas, y le toco el coño por encima de las bragas antes de arrancárselas. Las baldosas están frías y mi chica tiene el culo al aire, pero no le importa: hará encantada todo  lo que yo quiera. Tiene el periodo, pero nos  da igual. De hecho, me agrada porque será más fácil penetrarla.


  Antes solía hacer listas con los regalos de cumpleaños que quería con meses de antelación, y luego estudiaba minuciosamente cada anotación mientras esperaba impaciente que llegara el día, hasta que en un momento determinado perdí esa emoción y los cumpleaños dejaron de importarme. Las listas, las fiestas me resultaban demasiado egocéntricas. En realidad, ¿a quién le interesaba el único día de los 365 del año que era importante para mí? Los regalos se convirtieron en lujos casuales y dejaron de ser símbolos preciosos. Sin embargo, ella, de un modo sumamente adulto, ha conseguido darme exactamente lo que quería, algo que yo nunca habría puesto en una lista: a sí misma. Con esos ojos experimentados que no paran de brillar, con ese pelo cepillado y reluciente que parece siempre arreglado, yacemos en el cuarto de baño, sin poder apartar los ojos la una de la otra. Nada de lo que tenemos que hacer durante el resto del día, o de lo que nos espera fuera de esa habitación, importa ya. Sólo me interesa su melena esparcida por el suelo helado mientras me mira admirada caliente, sumisa. Le palpo el clítoris con la palma de la mano y busco los lugares en que creo que lo notará más..., lo que sea con tal de que se lance por ese deseado precipicio de placer. Con la otra, le aprieto el estómago liso, ese que ella siempre encuentra hinchado  y yo siempre veo perfecto.


  Cuando se corre, su cuerpo se agita en silencio. Se trata de un regalo que se esfumará en un instante, uno de esos que aparece una vez  en la vida. Quiero aprovecharlo,  disfrutar de ella, de su cuerpo, de su disposición y de esa urgencia por saquearla entera que, incomprensiblemente, siento a veces. Una vez qué estoy dentro de ella, todo recupera sentido. Esta vez es distinta a todas las demás; no tengo tiempo para descubrir por qué. No se trata de algo que se pueda comparar; algo te envuelve, en cambio, y hace que te acurruques en las ganas que te transportan a un paradero único.


  —Nadie me había tocado así nunca —me confiesa, claramente aturdida desde algún estrato mágico al que yo la he lanzado.


  Sé muy bien a qué se refiere porque a mí me ocurre lo mismo mientras le meto mis dedos, resbaladiza, mucho más adentro. Me deslizo de verdad en ella, con la ayuda de su sangre, de su flujo y de su deseo. Parece estar hecha para que yo encaje, algo  que destapa la falacia de quienes sostienen que la homosexualidad va contra aquello para lo que fueron creados nuestros cuerpos. Si así fuera, esto no resultaría tan sagrado, tan fácil, como si ese espacio en el que entro fuera el sitio en el que mi mano siempre ha tenido que estar. Mi chica empuja en sentido contrario a mis denuedos, en un esfuerzo conjunto, complicado,  maravilloso. Mientras la follo no puedo dejar de pensar que ella es el único regalo de cumpleaños que necesito, el mejor. Puede que sea un signo de madurez, un don concedido que ni siquiera sabía que quería: hacer feliz a alguien me emociona más que cualquier artículo en una tienda o que una estupenda decoración.


  Ser capaz de excitarla de ese modo, conseguir que se aleje tanto mientras permanece tan cerca de mí, entre mis brazos, es la bendición más hermosa. Yo tampoco me había sentido así jamás. Quiero  que todo tenga sentido, que exista una explicación por la cual cuando le meto la mano en el coño, el corazón me late mas rápido, mi propio sexo empieza a palpitar se me llenan los ojos de lágrimas y el cuerpo entero sé me agita de amor. ¿Es porque ella está siempre dispuesta a dejarme hacer lo que me place, porque tiene confianza ciega en que le proporcionaré el placer que tan claramente va buscando? ¿Es, en cambio porque hacerlo resulta tan fácil, más con ella que con cualquiera de las otras chicas que he conocido, como si manipulara un muñeco hinchable que se acciona al presionar un botón? ¿O es porque cada vez que acaricio con los dedos ese espacio precioso que esconde entre las piernas siento que se muestra entera para mí que me enseña ese yo que a menudo oculta con sonrisas para la galería, camuflada en coloridas capas de maquillaje, con provocativas minifaldas y camisetas ajustadas mientas intenta por todos sus medios hurtarse a las miradas ajenas? ¿O es quizá, sencillamente, porque al introducirme en ella siento que estoy donde no ha estado nadie, que me acerco así a su corazón? Por eso, ahora, mientras está conmigo a la única que tiene que satisfacer es a sí misma, y lo hace obligándome a darle más y más, a atravesar cuantas barreras sea necesario hasta que no seamos nada más que músculo y nervio, avidez en estado puro, atrapadas en algo tan  potente que podría acabar con nosotras. No sólo se está entregando a mí, sino que está agarrándome, pidiéndome, forzándome a follarla, movida exclusivamente por una lujuria desatada, auténtica. Le estaré eternamente agradecida, por sacarme de mis confusos pensamientos, por rescatarme de las pesadillas que me atormentan, por sumergirme, literalmente, en ella.


  No tengo tiempo para pararme a pensarlo en el fragor del momento, pero después me invade el orgullo de saber que he hecho algo que habría sido incapaz hace un año. Ha conseguido convertirme en alguien que puede darle lo que necesita al tiempo que aprecia su impresionante trasero cuando me lo ofrece, o su pecho, o cada parte de ella que aparece como una prueba, como un reto, como un verdadero regalo. Aunque habrá quien lo considere egoísta, yo veo todo lo que me da cuando permite que la golpee, que tome las riendas, que la invada.


  Aunque aún ignoro si pasaré con ella otro cumpleaños como éste, si ésta es una oportunidad única, también es verdad que, si lo supiera, no actuaría de otro modo. El día ha concluido para mí, como si lo hubiera introducido en una cápsula del tiempo, en una pompa perfecta, como la que merecen los cumpleaños.


  Olvidaré todo lo que venga después y, en lugar de llorar, pensaré en esta habitación y en lo que hemos consagrado con gritos y azotes y sangre y amor. Recordaré mi mano deslizándose en el cofre mágico de mi chica hasta encontrar el tesoro escondido, y también su estampa, con el pelo extendido sobre el suelo, con los ojos, profundos y abiertos  de par en par, como su coño. Nos imaginaré revoleándonos, me veré atrapándola, apretando ese culo perfecto para calibrar y decidir cómo azotarlo del mejor modo. Y, sobre todo, me acordaré del momento en que he despertado, ese primer instante del amanecer en que la he reconocido. Extenderé los brazos para buscarla y allí estará ella, y encontraré la curva perfecta de sus nalgas, tan reales en mi memoria como en los mejores días de cumpleaños, con la promesa no del mejor cumpleaños, sino del mejor año. Ese momento perfecto es el que quiero registrar, y que lo grabe ella también, el instante que me mantendrá joven, que me inspirará en los trances difíciles en que no tenga a nadie que se tienda en mi regazo, salvo algún personaje fruto de mi imaginación, a quien llamaré con un gesto para sacarlo del aire, la ciudad, dondequiera que esté, para que venga a ocupar su sitio entre las velas y las magdalenas glaseadas de los cumpleaños que aún habrán de venir.  Este recuerdo siempre hará que me sienta pequeña; sabia y humilde y sorprendida por todos sus dones. Y no necesitaré ningún otro cumpleaños para rememorarlo.


  


  Cuarenta y siete velas


  Sage Vivant


   


  Hacía un mes que le había pedido que cenara con él aquel día.


  —Quiero que la mía sea la primera invitación que recibas para celebrar tu cumpleaños —le comentó mientras se paraban a charlar entre juicio y juicio en los Juzgados.


  Ella arqueó una ceja mientras lo observaba y valoraba la propuesta.


  —Acepto con una condición —respondió sonriendo burlona.


  —Vaya, siempre hay que añadir una cláusula de salvaguardia..., a ver.


  —Que si de aquí a la cena aparece un semental y me invita, me voy  con él. Como ya  sabrás, a mí sólo me gustan los hombres a los que doblo en edad.


  Él empezó a reírse y meneando la cabeza contestó:


  —Sally, desde luego nadie puede tacharte de hipócrita; ¡contigo siempre sé a qué atenerme!


  —¡Ay, Gerry! ¡Sabes de sobra cuánto te aprecio! —respondió con una encantadora expresión de auténtica sorpresa.


  En ningún caso había pretendido herir sus sen timientos. Le puso una mano en el brazo en un claro gesto de súplica y le sostuvo la mirada sin perder la sonrisa:


  —Me encanta la idea de cenar contigo el día de mi cumpleaños.


  Como ambos se dirigían a la misma vista, en que Sally trabajaba como taquígrafa, tampoco hubo demasiado tiempo para seguir charlando.


  Él la llamó por teléfono un par de días antes del cumpleaños para confirmar la cita.


  —¿Me ha dejado fuera de juego algún niño grande bien dotado?


  Sally le respondió entre risas que la cita seguía en pie y que, además, le apetecía mucho.


  Lo de encontrar sitio a la primera cuando fue a buscarla en coche era una buena señal, así que aparcó enseguida y casi sintió tener que marcharse de allí para ir a cenar.


  Cuando Sally abrió la puerta, Gerry se quedó sin habla. Aunque ya la había visto así de arreglada un par de veces y, desde luego, siempre iba guapa al trabajo, ese día parecía distinta. Mitad aparición, mitad mujer, aparecía transformada por la combinación de la luz que la iluminaba desde el interior de la casa y el resplandor de la luna.


  —Buenas —saludó  Sally con una sonrisa y divertida al verlo tan nervioso.


  —Estás impresionante —logró pronunciar por fin Gerry.


  —Gracias —respondió entre satisfecha y aliviada. 


  Sally llevaba el abrigo colgado del brazo y no lo invitó a pasar. Casi mejor, pensó Gerry. Quedarse a solas con ella habría resultado demasiado tentador.


  —¡Vamos! —lo animó Sally mientras cerraba la puerta. Al cabo de unos minutos ya estaban de camino a la calle Hawthorne.


  Durante la cena disfrutaron de unos platos impecablemente dispuestos, comentaron algunos juicios y fueron relajándose a medida que avanzaba la noche. Aunque Gerry no podía dejar de pensar en lo preciosa que estaba Sally, para cuando llegaron al postre ya había conseguido, al menos, controlar su obsesión.


  Compartían una exquisita creación de chocolate cuando Sally, de repente, adoptó un tono más serio.


  —Mira Gerry, quiero que sepas que me ha hecho mucha ilusión que me invitaras a cenar. Te portas muy bien conmigo.


  Gerry levantó su copa de vino y clavó su mirada en la de ella.


  —Por los cuarenta y siete. Y por que éste sea el año en que encuentres el amor verdadero.


  Y brindaron.


  —No te pases.  ¡Mejor si encuentro la verdadera lujuria! —respondió con los ojos brillantes.


  —Bueno, yo me ofrezco a...


  —¿... a encontrarme una fuente de lujuria?


  —A proporcionártela más bien.


  —No, lo que tú quieres es darme amor y lujuria. El amor es complejo y difícil... ¡Y luego está la angustia sobre quién le es infiel a quién! En cambio, lo  de la lujuria es mucho más sencillo. Se satisface una necesidad primaria, se afirma la propia dimensión sexual y se sigue adelante. Los jóvenes funcionan así y fíjate en lo  bien que les va, siempre tan llenos de vida y de energía. Eso es lo que yo quiero, y no pasar años y  años tranquila aburriéndome con el mismo tío al que voy viendo envejecer.


  Gerry la observó un instante mientras asimilaba lo que acababa de oír y añadió:


  —¿Y si sólo me haces una mamada?


  A Sally le entró tal ataque  de risa que acabó colorada. Cuando se hubo calmado, le comentó:


  —Que yo sepa, eso va en contra de tus principios.


  —¡Ah!, pero ¿yo tengo de eso?


  —Venga ya, Gerry. ¿Vas a decir ahora que tú no eres de los que creen que el sexo sólo es para cuando hay amor?


  —Sí, pero gracias a Clinton ahora hay una nueva acepción de la palabra sexo. Y estoy impaciente por comprobarlo. Al fin y al cabo, su actuación sienta precedente, ¿no te parece?


  —Es imposible discutir contigo —juzgó Sally entre risas.


  —¿Es eso un «no»? —insistió.


  —Acábate el chocolate, anda.


  Aunque seguía doliéndole la derrota, Gerry exageró un suspiro para hacerla reír.


  Sally lo invitó a pasar cuando llegaron a casa, con tan mala suerte que les tocó aparcar a dos manzanas de distancia. Como la temperatura había bajado y había bastante viento, se vieron obligados a apretar el paso.


  Sally se detuvo al ver un vehículo frente a su casa, y se agarró a Gerry.


  —¡Gerry! —susurró—. ¡Mira! ¡Una camioneta!


  Gerry se preguntó qué sería lo que le estaba pasando a Sally por la cabeza. No era más que una camioneta.


  —Sí, ¿y?


  —¿Pero es que no has oído historias sobre ladrones que fingen estar de mudanza o que dicen que son repartidores para no levantar sospechas, y luego te vacían la casa y se llevan todo lo que tienes?


  Sally se quedó quieta y Gerry aprovechó para rodearla con el brazo. Al tacto, aquellas firmes curvas eran aún mejores de lo que parecían.


  —Sally, cielo, aquí no hay nadie. Será que la han dejado ahí para usarla por la mañana.


  —¡Claro que ahora no hay nadie! Porque ya están en mi casa cogiendo de todo. Corre, llama a la policía con tu teléfono —le pidió.


  Gerry le acarició el brazo para tranquilizarla.


  —¿Y si voy primero yo y echo un vistazo? No creo que la policía vaya a personarse con las pruebas que tenemos hasta el momento. ¿Me das las llaves?


  Sally lo dudó un momento. No quería ponerlo en peligro para salvar sus pertenencias, pero Gerry le aseguró que el riesgo era mínimo y entró.


  Recorrió  la casa y fue encendiendo las luces de cada habitación. Se detuvo en el dormitorio y luego continuó. Al cabo de un rato volvió a salir y consiguió que entrara con él.


  —Gerry, no has tardado nada en mirar, ¿seguro que no hay nadie?


  Gerry la cogió de la mano y fue guiándola cuarto por cuarto hasta que logró convencerla de que estaban solos. Luego sirvió un par de copas.


  —¿Ves? Este es el ejemplo perfecto que demuestra lo útil que puede resultar contar con un verdadero amor por aquí —bromeó.


  Sally tomó un trago del vaso que le había preparado.


  —Vale, vale —admitió sin entusiasmo—, pero reconoce que es un poco raro que haya una camioneta aquí a estas horas.


  —Lo que creo es que le das demasiadas vueltas a todo, Sally. Seguro que hay alguna explicación.


  —Sí, ya, pues dámela.


  —A lo mejor están ahí guardadas todas las velas de tu tarta de cumpleaños.


  Sally le lanzó un cojín a modo de respuesta. Por lo menos la estaba haciendo reír.


  —Prueba con otra.


  —Estoy hablando en serio —insistió Gerry.


  Cogió el móvil que Sally le había hecho sacar del bolsillo de la camisa, marcó un número y dijo:


  —Ya podéis sacar las cuarenta y siete velas.


  —Muy gracioso.  ¡Puede que esas técnicas evasivas te funcionen en sala, pero conmigo no!


  Entonces se oyó el timbre. Sally se quedó helada y miró a Gerry.


  —¿Quién será?


  —Ya voy yo —y se dirigió hacia la puerta.


  Sally dio un salto para impedírselo, pero cuando llegó ya la había abierto para hacer pasar a un hombre. Con el rabillo del ojo, Gerry vio a Sally retirarse en cuanto vio el desfile de hombres que entraban uno detrás de otro.


  —Gerry...


  Gerry se le acercó, sonriente, atravesando el grupo de guapísimos tíos con gabardinas oscuras que se había concentrado allí. Sally parecía asustada, pero en cuanto se percató de lo estupendos que estaban aquellos invitados sorpresa se fue calmando poco a poco hasta que se le suavizó la expresión de la cara.


  —Pero ¿se puede saber de qué va esto?  —preguntó en tono burlón.


  —Mira, éstas son las cuarenta y siete velas de las que te hablaba. Le doblas la edad a cada una de ellas: todas tienen veintitrés años y medio. ¿No, chicos?


  Se oyó un sonido de asentimiento colectivo. A Sally se le escaparon primero unas risitas, luego unas carcajadas y, finalmente, se puso como un tomate.


  —Creo que no acabo de entender lo que pasa —se aventuró.


  —Caballeros, explíquenselo ustedes.


  De repente, los cuarenta y siete chicos tiraron sus gabardinas al suelo y dejaron al descubierto el correspondiente número de torsos musculosos y series de abdominales en bloques de seis. Todos estaban desnudos salvo por el bañador slip que recogía sus impresionantes atributos.


  —¿Van a bailar para mí? —quiso saber Sally, aún sonrojada.


  —Harán lo que tú quieras, que para eso es tu cumpleaños, aunque yo no les haría perder tiempo con música —aconsejó antes de darle un beso en la mejilla—. Ahora me voy para dejar que disfrutes de tu regalo en privado.


  Y así lo hizo, cerrando la puerta al salir.


  Gerry se quedó un rato en las escaleras debatiéndose entre volver a entrar para asegurarse de que ella estaba bien o quedarse a comprobarlo mirando por la ventana. Ninguna de las dos opciones le pareció muy caballerosa, de modo que empezó a caminar hacia el coche siguiendo la dirección indicada por su erección.


  Una vez hubo entrado en el vehículo, se vio incapaz de volver a su casa, así que condujo de vuelta a la de Sally con la esperanza de encontrar un sitio mejor donde aparcar. No había ninguno. De repente le obsesionaba la idea de mantenerse alerta, de saber en qué momento exacto iban a marcharse aquellos cuarenta y siete tíos estupendos y empalmados. Se desplazó hasta una travesía próxima a la calle y aparcó de tal modo que bloqueaba el paso. Ya se movería si alguien necesitaba pasar.


  Miró hacia la casa deseando estar allí. Se bajó la cremallera del pantalón, consciente de que la lista de faltas aumentaba: primero, obstrucción del tráfico y, ahora, iba a incurrir en otra de exhibicionismo. No le importaba. Imaginarse  a Sally con todos aquellos sementales alteraba su estructurada mente como si se tratara de una descarga eléctrica que desordenara sus pensamientos convirtiéndolos en ruidos monosilábicos y pulsiones primarias.


  Mientas tanto...


  Uno de los chicos, consciente del nerviosismo de Sally,  se acerca a ella con la intención de calmar su ansiedad. Se inclina y la besa. La calidez de esa piel suave y desnuda le produce vértigo. Le mordisquea los labios con delicadeza. A Sally le gusta el aura de este veinteañero, tiene un tacto agradable, así que abre la boca para él y busca su lengua. El le acaricia el cuello y la besa apasionadamente.


  Sally se humedece casi al instante. Otro chico empieza  a desnudarla con cuidado. Sally lo nota, lo permite y sigue besando  al primero. La cremallera del vestido baja recorriéndole la espalda, unas manos le retiran la prenda de los hombros, y la arrastran por los brazos y las caderas hasta que cae arrugada al suelo.


  Unas palmas grandes y fuertes acarician su piel cálida. Algunos de los chicos comentan:


  —Tiene un buen culo.


  —Y tanto, nos lo vamos a pasar bien.


  —¿Te estás calentando, nena?


  Sally se sonroja al sentirse observada y pasa a besar a otro de los jóvenes. Unos dedos habilidosos le desabrochan el sujetador que cae de inmediato al tiempo que libera su libido al descubrirle los senos. El cuerpo de Sally sube de temperatura cuando varias manos empiezan a manosearle el pecho.


  Un par de ellos se agachan ligeramente para chuparle los pezones. Sally gime mientras ellos los lamen y succionan. Mientras, otras manos le aprietan y le sacuden las tetas. ¡La cabeza le da vueltas!


  Y quedan más cosas por hacer. Un montón de manos se arremolinan sobre la curva suavidad de sus muslos y le desabrochan las ligas de las medias, que unas cuantas palmas le deslizan por las piernas mientras se regodean en el tacto de las pantorrillas.


  Varios chicos le retiran las medias y los zapatos.  Sally sigue allí, en medio del cuarto de estar, excitada y desnuda, atendiendo aleatoriamente a las bocas anónimas y hambrientas de jóvenes de veintitrés años.


  Los chicos se van desprendiendo de sus calzoncillos, a distinto ritmo para que parezca improvisado; lo van haciendo cuando les apetece. Todos los que es tan más cerca de Sally se lo quitan en orden, uno después  de otro.


  Todas las pollas marcan las doce y están tan duras como cualquiera del resto de los músculos de esos cuerpazos que pasean. Seis o siete de ellos aprietan sus miembros, sólidos como rocas, contra los muslos y las caderas de Sally, que acaba con una polla entre las nalgas, dos a los lados, y una rozándole el vello púbico. Y ésas son las que nota con más fuerza, aunque hay más.


  Uno de los fornidos chicos la coge de repente y la levanta como si fuera una recién casada, luego la mira a los ojos de modo que consigue que se derrita de ganas. Y cumple su promesa.


  —¿Dónde está tu habitación? —le pregunta Adonis mismo.


  Sally se lo indica a él y a sus cuarenta y seis compañeros, y advierte en alto:


  —¡No sé si habrá sitio para todos!


  Los chicos se ríen de su inocencia y vuelan como un enjambre hacia su cuarto.


  Al llegar, la colocan en la cama boca arriba. Esos ensayos de perfección masculina la rodean hasta formar una barrera humana que la protege de nada. Sally los contempla: esos estómagos duros como tablas, esos músculos cincelados, esas pollas largas, gruesas y con ganas de coño. ¡Su coño! En un momento dado,


  Sally se agobia ante la idea de tener que complacer a cada uno de los penes que hay en la habitación y acaba cerrando los ojos para disimular su temor.


  Hay labios besándole las extremidades, lenguas que juguetean en sus aureolas en una orgía oral. También hay manos que la agarran por los tobillos y le separan las piernas dejándola abierta, dedos que frotan su clítoris hinchado y otros que se introducen en su empapada hendidura o que le extienden sus propios líquidos por el cuerpo. Uno de los chicos le da un morreo mientras una lengua entra en su agujero, y cuando otra comienza a darle pequeños golpes en el clítoris, Sally deja escapar un grito que queda apagado en la boca del amante que la está besando.


  Sally no es capaz de centrarse para contar el número de hombres que están en esa cama complaciendo su cuerpo. Nunca ha tenido el cono así de chorreante. Da la sensación de que funciona a toda máquina para que haya para todos.


  Hay lenguas que se entremezclan en los pliegues y recorren la parte interna de sus muslos. Y bocas que chupan sus tetas y sus pezones hasta el infinito. Sally  se siente absolutamente inflamada por el placer, excitada sin remedio, a punto de estallar.


  Se da cuenta de que le hace falta una polla que equilibre esas sensaciones y empieza a buscar disimuladamente a su alrededor, trata de concentrarse en los miembros más cercanos que pueda traer hacia sí, pero la búsqueda se complica: hay demasiados cuerpos en movimiento y cada polla que ve parece mejor que la anterior. ¡Es incapaz de elegir! Por fin, coge las que están más próximas y, con una en cada mano, se sorprende al escucharse pedir:


  —¡Que alguien me folle!


  Un chico que tiene un culo especialmente duro y  torneado se sienta a horcajadas sobre su cara y le coloca el miembro en la boca —Sally nopuede ayudarle a meterlo porque tiene las manos ocupadas haciendo pajas a otros penes—. El  chico se lo introduce deslizándolo con lentitud, primero hacia dentro, luego hacia fuera como queriendo permitir que  Sally se acostumbre al ritmo. Esa cadencia aumenta el erotismo de su movimiento y Sally se contorsiona sumida en la desesperación.


  Aunque no puede ver lo que ocurre detrás del tío que le está follando la boca, sabe que ya no hay dedos dentro de ella. En su lugar, una polla de proporciones descomunales la embiste hasta tal profundidad que parece que va a taladrar un agujero que atraviese el colchón mismo. Aunque tiene pollas en la boca y en el coño, Sally no suelta las otras que masturba.


  Un pene nuevo sustituye al que la penetra tan profundamente, y empieza a empujar con tanta fuerza que sacude la cama. Se nota más húmeda aún y se pregunta si todos aquellos chicos se estarán corriendo dentro de ella. Lo único que siente son ganas de que la follen una y otra vez.


  Varios miembros más se clavan en  su hendidura empapada. El delirio es tal que Sally ya no sabe si sigue consciente.


  Hay decenas de manos  que la elevan y le dan la vuelta. Alguien le levanta el culo y la coloca a cuatro patas. Nota las palmas de los chicos por todo su cuerpo —en la espalda, en el estómago, en  las piernas—. Los chicos se tumban debajo de ella como animales hambrientos.


  Sally pasa la mano por los estómagos perfectos de tres de ellos y sonríe, sin acabar de creerse aún que haya tantos jóvenes y tan guapos prestándole servicios sexuales.


  Uno del grupo, de pelo negro como el azabache, se arrodilla delante de ella y le lleva la cara hasta el pedazo de carne erecta que la espera. Sally la engulle ruidosamente. Los chicos que están bajo su cuerpo empiezan a lamer y a chupar más alto, para que se oiga.


  Entre sus piernas hay tanta acción que no pude creérselo. La lengua de uno de los chicos le acaricia el borde del ano al tiempo que alguien le masturba el clítoris con destreza. De repente una polla arremete contra su coño con tal ímpetu que hace que le vibren las nalgas. Sally siente que el cerebro le da golpes contra la cabeza, que los músculos se le tensan y, cuando ya no puede contener la avalancha de placer que la invade, abandona su cuerpo a las sacudidas que van liberándola en oleadas.


  El orgasmo se repite una y otra vez, imparable. La polla que le folla el coño empapado sigue empujando mientras la que le frota el clítoris va reduciendo la velocidad. Al cabo de un rato, quizá cuando todos los chicos han descargado ya, dejan de follarla, de frotarla, de chuparla y de lamerla.


  Sally se derrumba y cae sobre su estómago. Un montón de manos grandes y fuertes le acarician la espalda y le susurran invitándola a dormir. Gerry se preguntaba cuánto más tardarían las cuarenta y siete velas en satisfacer a Sally. ¿Qué estarían haciendo? ¿Cómo estaría comportándose ella? ¿Cuánto tiempo les llevaría a cuarenta y siete chicos complacer a una mujer? ¿Y si se levantaba e iba a comprobarlo?


  Aunque la curiosidad lo estaba torturando, había esperado ya tanto tiempo que un poco más no le costaba tanto.


  Unos diez minutos más tarde, la puerta de la casa se abrió y aparecieron, uno a uno, los cuarenta y siete dioses con sus gabardinas. Se metieron de nuevo en la camioneta con una ligereza y rapidez impresionantes. ¿Le habría gustado a Sally?


  De repente sonó el móvil.


  —Gerry —Sally sonaba adormecida.


  De modo que así era como sonaba nada más yacer.


  —Hola, cielo, ¿te ha gustado tu regalo de cumpleaños?


  —Ha sido im-pre-sio-nan-te. Creo que no voy a poder caminar hasta dentro de unos días.


  —Me alegro.


  —Sólo quería que supieras —comenzó, arrastrando las palabras y aún atontada por el sexo— que, para agradecértelo, me encantará hacer algo que te guste.


  —¿De verdad? ¿Y qué quieres hacerme?


  Ahora sí, tenía que ser.


  —Me gustaría hacerte esa mamada —le informó entre risitas cansadas.


  —¿Quieres que vaya ahora? —preguntó Gerry ronroneante.


  —No, ahora no, que estoy agotada; pero va en serio, prometo chupártela antes de que te mueras.


  —¿Antes de que me muera?


  —Sí, te lo prometo. ¡Y gracias otra vez por las velas!


  Después de oír varios ruidos  y un murmullo de fondo, se cortó la comunicación. Gerry se quedó mirando el teléfono, como en las películas.


  —Antes de  que me muera...  Bueno, vive la Gerry{1}! —se dijo con ironía.


  Luego arrancó el  coche y se fue a casa.


  


  Y diez más por cada extra


  Erica Dumas


   


  —Nos vemos a las once —te indiqué—, veintidós, veintisiete; calle treinta y cuatro. Tráete quinientos dólares en efectivo y no me pongas excusas; vas a necesitarlos.


  ¿Habrás mirado la dirección en Internet o te fías de mí? Aunque me paso toda la tarde dándole vueltas, cuando llega el momento de salir al escenario me vienen a la cabeza otro millar de cosas de las que preocuparme: se me sigue saliendo el pecho por encima del mini sujetador negro que llevo puesto, me han salido ampollas después haber estado dos días con unos tacones de 15 cm y, sobre todo, el club está a reventar, no cabe ni una silla más, ni una persona más; es increíble, me dice una de las bailarinas, incluso para una noche de sábado en que se presenta a las ganadoras del concurso de principiantes.


  El sábado es el día en que se lanza al estrellato a las nuevas, por eso hoy tengo una oportunidad; no se trata de las pruebas, que ya pasé el martes, ni de la final, que ya superé el jueves. No te he contado nada hasta ahora por una razón muy sencilla: las principiantes no bailan privados. Yo pasé dos fases y acabé consiguiendo uno de los tres codiciados puestos de bailarina fija: debuto esta noche. Después de actuar, me escabulliré entre bastidores y rebuscaré entre la gente al tío que quiera que le regale mi primerísimo privado. Y claro, me gustaría que fueras tú.


  Al fin y al cabo, se trata de un regalo de cumpleaños. Son escasas las oportunidades de ponerte a cien, como loco. Y una va a ser esta noche.


  En cuanto  oigo mi nombre, salto al escenario y empieza a sonar mi canción —bueno, es nuestra canción, esa con la que tanto nos gusta follar, por eso ya con el primer acorde vibrante, a mí me entran ganas de sexo. Me cuelgo de la barra, que me sorprende por su calidez después de que la haya usado la bailarina anterior. Creo que se llama Kendra y ha dejado animadísimo al público, que sigue estándolo incluso ahora que ella ha bajado a dar su primera ronda de privados. Justo lo que haré yo dentro de unos minutos si consigo dejar a la gente flipando.


  Desde el momento en que me subo a la barra y  hago el movimiento de la serpiente, sé que voy a conseguirlo. Colgada arriba, desciendo el tronco y voy deslizándome muy lentamente, agarrada con las dos manos, mientras voy abriendo las piernas. El público se enciende y veo que dejan en el borde de la tarima billetes de cinco dólares, que se quedan ahí, esperando a que yo los recoja.


  Me pongo a gatas. El corazón me late con rapidez y miro hacia las luces con la esperanza de encontrarte entre la gente. ¿Y si has llegado tarde? ¿Y si te pierdes la actuación? ¿Y si llega otro tío y me pide un privado? No debe importarme, no va a importarme. Tengo que conseguir lo que he venido buscando: convertirme en una stripper, una stripper para ti, como regalo de cumpleaños.


  Atravieso el escenario como si fuera una culebra, ondulando mi cuerpo con las caderas bien abiertas, y los gritos del público suben de volumen. Recojo un billete con la boca y me froto el otro en el escote antes de metérmelo entre las tetas. Luego me siento con las rodillas hacia el público, estiro las piernas y me inclino mucho hacia atrás, porque he visto a un hombre de pelo oscuro que me ofrece uno de veinte.


  Las luces son tan potentes que no te reconozco; esto va a parecerte una tontería, pero al principio sé que eres tú porque huele a ti. No puedo explicarlo de otra manera. Consigo discriminar tu aroma, lo reconozco entre la peste que invade el club —una mezcla de tabaco, alcohol y sudor de hombre-—. Cuando me enganchas el billete en el tanga, me quedo quieta un rato antes de retirarme, consciente de que me estoy saltando las normas.  ¿Has sabido desde el principio lo que estaba planeando? No me importa mucho, la verdad. Ahora me estoy inclinando hacia ti, con medio cuerpo fuera del escenario, para acariciarte la cara y te veo mirarme fijamente a los ojos con una intensidad y unas ganas que no creo haber visto antes. Me mojo los labios con la lengua en un movimiento lento y circular. Sacas otro billete de veinte. El primero me está rozando el clítoris. Me acerco a ti y tus dedos vuelven a saltarse las normas cuando prolongan demasiado el contacto. Esta vez me lo has colocado sobre el pezón: primero me pica, luego se ablanda y acaba produciéndome una sensación maravillosa.


  Vuelvo a situarme en el centro de la tarima y me subo de nuevo a la barra para girar, primero boca arriba, luego boca abajo, a la vez que me desabrocho el sujetador, que empieza a caer con suavidad. Aunque ahora no consigo verte —has desaparecido entre la gente—, te lo lanzo a ti y pido al cielo que seas tú quien lo recoja. Luego me doy la vuelta por completo, abro las piernas al máximo y me pregunto qué será lo que ven los otros hombres. Le dedican silbidos de aprobación a mis pechos, que son naturales cien por cien, una verdadera rareza incluso entre las ganadoras principiantes. Después de dar un par de giros más y de arrastrarme por la pista, ya estoy lista para recoger más pasta. Ojalá fuera toda tuya, pero no se puede pedir tanto. Los tíos empiezan a protestar cuando atravieso el escenario —eres  de los que se obsesionan con una bailarina y se dedica a soltarle billetes de veinte sin dejar que intervengan los demás—. Vuelvo a recostarme y noto el tacto de papel en el clítoris. Llevo el tanga lleno de dinero tuyo. Y estoy a punto de darle uso.


  Al quitarme la parte de abajo, al quedarme completamente desnuda, ya no puedo ir al borde de la tarima, no puedo recoger propinas, pero no importa, porque lo que yo quería no era sólo el tacto de tus billetes embutidos en mis minúsculas prendas, sino, sobre todo, la sensación de euforia que provoco al ir desatándome los nudos de las tiras  del tanga, mostrándome delante de todos estos hombres ante tu mirada —todo el mundo ve lo que sólo tú podrás disfrutar—. Me estiro, arqueo la espalda, me abro de piernas, me coloco para que puedas verlo todo y me quito el tanga.


  Te conozco de sobra y sé que ahora mismo la tienes dura; la imagen de tu polla empalmada habría bastado para que el coño, suave y rasurado, se me abriera para el público, que sigue dando alaridos, y empezara a brillar empapado y chorreante,  si no lo hubiera hecho ya.


  Se acaba la canción, el presentador grita mi nombre artístico y el público se arranca en  un aplauso. Doy un breve paseo por el escenario y me dedico a recoger billetes, algunos de los cuales están mojados por mis propios fluidos o por mi sudor —o por el de los hombres del público—. Después de  una última ovación, me retiro tras la cortina negra  y, a pesar de los quince centímetros que llevo bajo los pies, echo a correr hacia el camerino. Ha llegado el momento del espectáculo estrella. Bueno, todavía no, porque antes tengo que atravesar el club ignorando las miradas del resto de tíos que me muestran billetes, haciéndome ver, sin disimulo, que son de veinte —el precio de un privado—. Los obvio y sigo avanzando mientras busco a un hombre en concreto. Te encuentro casi al fondo, lejos del jaleo y donde probablemente le has soltado pasta al gorila para que nos reserve uno de los espacios cerrados por cortinas.


  Nada más localizarte, veo que se te acercan dos chicas distintas que han visto el abanico de billetes que tienes apoyado en la rodilla. Te las quitas de encima con la misma naturalidad e indiferencia con que yo ignoro a los hombres que me hacen señas. Me recibes en actitud relajada, acomodado en el sofá de terciopelo rojo que hay al fondo del cubículo. Aunque está oscuro, distingo perfectamente el bulto que escondes  en los pantalones. Me cuesta muchísimo no saltar sobre ti en ese mismo momento, bajarte la cremallera  y comerte la polla. Me cuesta un mundo limitarme a  cimbrear una cadera mientras te observo deslizar la mirada desde la punta de mis zapatos hasta el dobladillo de mi cortísima falda plisada de colegiala, a lo largo de las curvas del vientre hasta la prenda suelta que me deja la espalda al aire y me envuelve el pecho —y los pezones que se me transparentan a través de la tela y resultan evidentes incluso con aquella luz tan tenue—; luego te fijas en mi cara, que llevo maquillada como una prostituta y que queda enmarcada en una cardada cabellera rubia platino.


  Es la primera vez que me tino el pelo o que me afeito el coño. También es la primera vez que bailo delante de un montón de tíos  gritando, o que planeo una sorpresa de la que ya no puedo escapar. Aunque estaba segura de que podría contenerme,  me mojo hasta las rodillas en cuanto te veo y entonces pienso que no tengo ni idea de qué es lo que voy a hacer para que no nos echen de allí.


  —¿Le interesa un privado, caballero?


  Das un trago al whisky que tienes en la mano. En la otra, llevas los billetes de veinte —cinco para ser exactos.


  —¿Cuánto me cobras?


  Yo actúo como si fuera una stripper de verdad cuando ve el dinero: me acerco bordeando la mesita con tanta gracia como me lo permiten los taconazos. Me dejo caer en el minúsculo sofá y me acerco a ti.


  —¿Quiere uno normal o  en la mesa? —te pregunto.


  —¿Cuál es la diferencia? —sigues tú mientras me acaricias el escote con los suaves billetes.


  —Si  es en la mesa, el desnudo es total —te respondo inclinándome hacia ti.


  Como está prohibido besarse, cuando te acercas para hacerlo yo me echo hacia atrás, casi temblando. Aunque hay cortinas en tres de los lados del cuartito, los gorilas pueden echar un vistazo si quieren. Me caliento tanto que me mojo hasta notar que cada poro me pide que te eche un polvo, allí mismo, en ese mismo instante. Abro la boca con la intención de contestar, pero me he quedado sin habla. Se me ha hecho un nudo en el estómago y noto unas pulsaciones tan fuertes en el clítoris que me veo incapaz de seguir con  el juego. Me quedo paralizada y siento que me ahogo.


  —¿El desnudo es total? —piensas en alto.


  —Eso es —confirmo asintiendo.


  —¿Llevas algo escondido?


  —Nada en absoluto —contesto negando con la cabeza.


  —¿Y por qué no iba yo a querer ver desnuda a una niña bonita como tú? —me preguntas.


  —Tengo que quedarme en la mesa —advierto.


  —Bien, está claro que eso no me interesa.


  —En uno normal —logro decir entre gemidos al fin—, el tanga no se mueve de su sitio.


  —Vale, pero te quedas encima de mí, ¿no? —te aseguras antes de acercar tus labios a los míos.


  —Sí, me quedo en su regazo.


  Aunque trato de decírtelo con suavidad, me sale como el gemido más leve. Me estás mirando fijamente a los ojos, puedo oler tu aliento: me pone mucho el aroma del whisky.


  —Mi regazo es muy acogedor —me cuentas.


  —Son veinte por canción —continúo—: y diez más por cada extra.


  —¿Qué quieres decir con extra? —me preguntas a la vez con un gesto.


  Me estremezco.


  —Una canción extra —te informo.


  —Vaya, pensé que te referías a otra cosa —te lamentas—, ¿y cuánto pides por eso?


  Me recorres de arriba abajo  con la mirada: de la cara al pecho y de ahí al dobladillo de la falda plisada. Nunca te había visto tenerme tantas ganas, ni me había dado cuenta de que escondieras un apetito sexual tan salvaje, como si estuvieras dispuesto a darlo todo, a hacer de todo, a follarme allí mismo antes de que nos pillen los gorilas.


  Abro la boca para hablar pero, de nuevo, tengo un nudo en la garganta.


  —No, aquí no hacemos... —respondo casi sin respiración y  con el clítoris tan apretado contra el tanga que casi me duele al moverme—. Aquí no hacemos esas cosas.


  Me dedicas una sonrisa petulante para responderme.


  —Pero si lo hicieras —insistes—, seguro que cobrarías un montón.


  Entonces sacas un billetero negro de la chaqueta de tu traje y me enseñas todo lo que llevas en él. Hay más de los quinientos que te  pedí que trajeras. Son billetes de cien y cuento como unos doce, puede que más. Los juntas con los otros cinco, me estiras del top y me enganchas todo en la prenda justo cuando empieza a sonar la siguiente canción. Se trata de una balada heavy metal, muy lenta,  casi  molesta, y tocada en plan blues; y aunque en una situación normal yo no habría bailado algo así ni en  broma, ahora no tardo nada en subirme encima de ti. Enseguida, antes incluso de poder decirte  lo que se supone que debo decirte, noto el pulso de tu polla dura contra mi muslo. Me pones las manos en el culo, las subes por la falda, estás a punto de comprobar lo mojada que estoy —daría lo que fuera por no tener que pedirte que pares, pero ése no es el juego, ésa no es la fantasía.


  —¡Esas manos! —exijo con seriedad—: tiene usted que mantenerlas sobre el sofá.


  —¿O qué? —me retas mientras me acaricias con el dedo que va acercándose poco a poco al tanga. No logro reprimir un gemido largo, ahogado, y me reclino hacia ti.


  —O esos gorilas tan estupendos le pondrán firme —explico al tiempo que arqueo la espalda y me alejo ligeramente de tu cuerpo.


  Te dispones a apoyar las manos en el sofá y echo un vistazo hacia atrás para cerciorarme de que nadie nos mira. Antes de que bajes la mano derecha, alcanzo a cogértela y me la llevo a la cara. Te beso el dedo corazón, saboreando así mi propio sexo. Mis ojos se deleitan en los tuyos, que me están mirando, y jugueteo con la lengua en tu dedo. Me gusta mi sabor.


  Te suelto y te dejo colocar, obediente, la mano. Entonces, sentada frente a ti y con las piernas abiertas, empiezo a moverme.


  —¿Hace cuánto que trabajas aquí? —investigas con la voz quebrada mientras yo sigo balanceando las caderas a la vez que cimbreo el tronco al ritmo de la música.


  —Hoy es  mi primera noche —reconozco—, es usted mi primer cliente.


  —Tu primer cliente en un privado —dices respirando hondo.


  Asiento, me separo de ti y ondulo mi cuerpo agitándome un poco.


  —Lo haces muy bien.


  Acerco mis labios brillantes a tu oído y, mientras la  canción heavy metal va transformándose en una electrónica, respondo:


  —No lo sabe usted bien —me desabrocho el top y te susurro—: va a comprobarlo ahora mismo.


  Abres más los ojos cuando me ves retirándome la tela ya sudada y colocándome el fajo  de billetes en la cintura de la falda. Noto el tacto eléctrico del papel contra la piel, el aire acondicionado hace que los pezones se me endurezcan con rapidez, más si cabe, y tú te inclinas para pasarme la lengua por uno de ellos.


  —¡Dios! —dejo escapar en bajito.


  Me miras, frustrado y excitado al mismo tiempo. Deslizo mi cuerpo adelante y atrás, bailo hacia ti y me agarro los pechos para ponerlos fuera  de tu alcance. Le das un sorbo al whisky y lo intentas otra vez: separas los labios, clavas la mirada en la mía y te quedas a unos centímetros del pezón porque yo me retiro negándote el permiso con la cabeza y volviendo a apartarlos. Me levanto enseguida y mezo  tu cabeza. Tu aliento huele a whisky. Levantas la mano del sofá y de repente veo que tienes en ella un billete de veinte, no sé cómo, pero ahí está. Lo noto en la piel cuando me lo metes por la cintura. Vuelvo a mirar hacia atrás y compruebo que nadie nos observa. Me inclino más. Me atrapas, añora sí, el pezón con los labios. El whisky que te tomas tiene hielos y no puedo contener un grito ahogado cuando los aprietas contra mi piel. Gimo, cabalgo sobre ti, tu polla dura me roza el clítoris. Estoy caliente. Quiero follarte, no puedo soportar la tensión.


  El hielo empieza a derretirse en tu boca, lo muerdes y te lo tragas deleitándote en el sabor de mi aureola. Junto mis caderas a tu cuerpo mientras inclino el mío hacia atrás. Metes la mano en el bolsillo de tu abrigo y sacas otro montón de billetes. Me da un vuelco el corazón cuando los veo. Te reprocho:


  —¿Qué cree usted que va a conseguir con eso?


  —Eso dímelo tú —respondes, y me atrapas los labios con  los tuyos y los chupas anhelante mientras me metes la lengua en la boca.


  Ya no puedo aguantar más,  ya no puedo resistir un puto segundo más. Estoy a punto de saltarme todas las prohibiciones, me da igual. Me giro sobre ti con agilidad.  Mis piernas flanquean las tuyas. Me desabrocho los botones de la faldita  de colegiala no tanto para quitármela como para bajármela y que nos tape.


  Empieza a sonar una nueva canción justo cuando tiro del dobladillo hacia abajo. Miro constantemente hacia arriba, a un lado y al otro para ver si hay algún gorila en busca de clientes con excesivo interés, o alguna bailarina deseosa de que echen a las recién llegadas. No veo a nadie, con la cantidad de gente que ha venido hoy, parece que tanto unos como otras están ocupados en lo suyo: por ahora estamos a salvo.


  Te miro por encima del hombro y te hablo tan bajito como puedo, no podemos entretenernos demasiado.


  —Sácala —te pido.


  Me respondes  abriendo  más los ojos y me doy cuenta de que sí me has oído. En esa postura, conmigo delante, nadie puede ver lo que haces con las manos, así que te quitas el cinturón y te abres la bragueta con rapidez. En cuanto vuelves a poner las manos en el sofá, sé que ya está lista.


  Con un movimiento disimulado, acerco nuestros cuerpos, me levanto la falda por detrás y retiro hacia un lado la tira central del tanga. Busco la punta de la polla con el dedo, la guío entre mis pliegues rasurados y me siento con tanta naturalidad como cualquier chica que se sienta en un pene con el que haya estado soñando toda la noche.


  Se me escapa un gemido, me gusta tanto que tu verga se deslice dentro y fuera de mí, desde atrás, en esa postura  que me vuelve loca... Noto  el capullo grueso de tu miembro desnudo rozándome el punto G y los ojos se me cierran hasta tal punto por el placer que casi pierdo de vista a los gorilas. En unos segundos, cuando la excitación se equilibra y me oigo emitir un rugido apagado, acabo abriendo la boca para volver a gemir y sólo me detengo un  instante al mover la cabeza para despejarme.


  —Las manos al sofá —te ordeno en cuanto noto que empiezas a acariciarme alrededor del ombligo de camino al pecho. Es la primera vez que me pongo seria contigo esa noche. No puedo permitirme que me pillen los gorilas, haciendo lo que estoy haciendo y lo que me dispongo a hacer.


  Me siento con fuerza en tu regazo, me  inclino hacia delante para escondernos mejor y para que me penetres más adentro y con más fuerza. Me columpio adelante y atrás mientras me muerdo los labios para no gritar de gusto. Vuelves a cogerme y yo, de nuevo, te quito las manos cuando ya has conseguido agarrarme los pechos y pellizcarme los pezones.  Me has excitado tanto al tocarme que me estás elevando al orgasmo con más rapidez de la que ya llevaba. Abro los ojos, miro alrededor para asegurarme de que no nos ve nadie, luego se me nubla la vista y la cabeza comienza a darme vueltas mientras me acerco al climax. Muevo las caderas con más rapidez follándome en tu polla con más energía hasta que el orgasmo explota dentro de mí con una intensidad que supera la de todos los orgasmos que me has regalado hasta ahora. Es tanto el placer, que me divide, me obliga a mantener la boca abierta y me hace tener ganas de chillar. Enseguida noto que te corres, que disparas el chorro en mi interior: una sensación impresionante que me resulta tan familiar... Mi orgasmo alcanza su nivel máximo y yo trato de recuperar el aliento. Tú no haces ni un ruido —al menos ninguno que se oiga por encima de la música—, que ya es más de lo que yo consigo cuando trato de callarme. Con mi gemido llamo la atención de unas cuantas personas y mientras me doy el último viaje en tu polla sé que mis días como stripper semiprofesional han acabado.


  Me recuesto en tu regazo y me sacas el pene por debajo de la falda. Alargo el brazo hacia atrás y te acaricio la cara. Te beso fuerte y saboreo el whisky de tu boca y la sal de mi sudor.


  —¡Feliz cumpleaños! —me recuerdas.


  —Lo has hecho fenomenal —admito.


  —¡Cómo no! —respondes entre risas—. ¿Ha sido tan bueno como en la fantasía?


  —Mejor —te susurro—: mucho mejor, pero me da a mí que esto se ha terminado.


  Uno de los gorilas está escrutándonos.


  —¿Hay aquí alguna puerta de atrás? —me preguntas.


  Me entra la risa, te acaricio la mejilla y te beso.


  —Sí, hay una, pero tendrás que esperar a que lleguemos a casa.


  —Entonces, ¿qué hacemos aquí todavía?


  Me enfundo el top que llevaba puesto y dejo las mallas, la camiseta sin mangas y las chancletas en la taquilla de los camerinos. El gorila me mira perplejo cuando me ve llevarte hacia la puerta de atrás.


   



  


  Por un sueño


  Michelle Houston


   


  Lydia destapó la segunda tarrina de Háagen-Dazs y hundió la cuchara en el riquísimo helado de café; luego relamió el lado convexo del cubierto, se lo metió n la boca y gimió en bajito. Aunque no estaba mucho mejor, el subidón de azúcar la había animado un poco. Odiaba lo de estar depre el día de su cumpleaños y, desde luego, lo de que acabaran de dejarla empeoraba bastante las cosas.


  Unos golpes en la puerta la sacaron  del estado de relajación en que la había  sumido la cremosidad del dulce. Se quedó quieta y se limitó a escuchar el sonido de los nudillos en la madera, sin ganas de levantarse ni de comprobar quién era.


  —¡Lydia, joder, abre la puerta!


  Genial, pensó, justo lo que necesito. El bueno de Shawn que viene a rescatarme. Shawn, el tío con el que tonteaba desde antes de empezar a salir con el idiota de su ex.


  —¡Lárgate!


  —De aquí no me muevo hasta que no me dejes ver si estás bien —insistió Shawn.


  Lydia se levantó con una mueca de exasperación, dejó la tarrina y fue hasta la puerta parándose en el camino para taparse bien con la bata. Corrió el pestillo y abrió la puerta para encontrarse cara a cara con el petardo de su salvador.


  —Vale, estoy viva, ¿contento?


  —Pues no.


  En un gesto típico de su rollito «ya me ocupo yo», Shawn le pasó el brazo sobre los hombros y la acompañó al cuarto de estar. Lydia no podía ni creérselo cuando el tío se sentó en el sofá y se apoderó de la tarrina de helado.


  —¡De café! Mi favorito.


  En cuanto Shawn metió su cuchara en la tarrina, Lydia salió de su asombro y reaccionó:


  —¡Oye, que es mío!  —le riñó al quitársela de las manos.


  Shawn soltó la tarrina para coger a Lydia de las caderas y atraerla hacia sí.


  —Eso es, ahora que ya me haces caso, cuéntame qué ha pasado.


  Aunque Lydia intentó liberarse, después de haber pasado el día llorando se encontraba debilitada por el cansancio  y acabó rindiéndose pronto y acomodándose en la  calidez y el mimo que le ofrecía su amigo.


  —Me ha dejado.


  —Vale,  esa parte ya me la sé, me lo ha contado él en el gimnasio. Cuando se ha echado a reír al explicarme que te habías echado a llorar, le he pegado un puñetazo.


  —¿Se rió?


  Estupendo, desde luego si aquello la afectaba era para dejarla peor. Lydia trató de contener las lágrimas y se tomó otra cucharada de helado a lametazos.


  —Vaya, lo siento, no tendría que habértelo dicho —Shawn le quitó la tarrina de las manos y la apartó antes de continuar—. Imagino que le haría sentir muy macho o algo así. Hay que decir que a todos los que estábamos allí nos pareció fatal y que si no hubiera sido yo, algún otro le habría dado una buena.


  —Me alegro de que lo hicieras —murmuró Lydia acurrucándose en el regazo de Shawn. Aunque la relación ya se había terminado, lo que más le dolía era lo equivocada que había estado respecto a su ex. En cualquier caso, lo superaría. Lo que ya no tenía tan claro era el tiempo que tardaría en volver a confiar en un chico.


  —Bueno, entonces, ¿qué es lo que ha pasado?


  Shawn le pasó la mano, cálida, por la nuca y le inclinó la cabeza suavemente hacia un lado para acariciarle  el pelo. Lydia sintió  ganas  de  derretirse, daba tanto gusto...


  —Pues que nos peleamos.  Me llamó pervertida sexual y me dijo que no quería tener nada  que ver conmigo.


  —¿Tú? ¿Una pervertida? —Lydia notó el retumbar de la risa de Shawn en el tórax en que se recogía—. Eres demasiado dulce para ser una pervertida, sexual o de cualquier tipo.


  Lydia no pudo aguantarse la risa nerviosa y respondió:


  —Eso es lo que pienso yo también, pero está claro que debo de serlo.


  Shawn se quedó mirándola intrigado.


  —¿Y qué es lo que querías probar?


  Lydia, sonrojada, se perdió más aún en aquel abrazo y respiró el olor de la colonia de Shawn. Eso le basto para excitarse, como siempre le ocurría.


  —No quiero hablar de ello.


  Shawn le retiró la mano del pelo y tomó a Lydia de la barbilla, obligándola a subir la cabeza. Aunque Lydia prefería que se olvidara del tema, trató de buscar su mirada.


  —¿Desde cuándo hay secretos entre nosotros? —le recordó Shawn observándola con tristeza.


  —Me da vergüenza —se excusó.


  Lydia sintió que aquellos ojos clavados en ella la estaban atravesando hasta llegar a acariciarle el alma. Si Shawn supiera todo lo que le oculto, pensó.


  Entonces se liberó de la mano, bajó la barbilla hasta el pecho y se irguió doblando las piernas y abrazándoselas.


  —Como era mi cumpleaños, me preguntó si había algo que me apeteciera probar y yo le dije que quería que me dominara.


  —¿Perdón? —interrumpió Shawn.


  Lydia  esbozó una sonrisa triste al  notar  que a Shawn se le quebraba la voz.


  —Yo no quería que me hiciera daño ni nada por el estilo. Sólo que..., bueno, ya sabes, que me dominara: que me atara, que me diera azotes y que actuáramos metidos en el papel. Quería sentirme indefensa, absolutamente a su merced. Y entonces me preguntó...


  A pesar de que había carraspeado para aclararse la garganta, la voz de Shawn seguía rota.


  —¿Y sólo podía ser él quien te dominara o se trata de una fantasía tuya en la que lo dejabas participar?


  —Lo segundo, supongo. No es que él sea irresistible, la verdad, pero yo estaba más que dispuesta a conformarme, si él hubiera llegado a planteárselo.


  —Se quedó boquiabierto cuando se lo propusiste, ¿no? —indagó Shawn.


  Lydia asintió apenada. Ahora que había revelado su secreto, era probable que su amigo pensara de ella lo mismo que su ex. Sin embargo, Shawn se sobrepuso y trató de buscar su mirada de nuevo:


  —Lydia, él no era el chico adecuado, no es lo bastante para ti; lo asustaste.


  Lydia no podía creérselo, Shawn trataba de reconfortarla, de modo que quizá no la viera como un bicho raro.


  —Mírate, una exitosa empresaria que dirige su propia agencia de publicidad con sólo veinticinco años. Lo único que él ha llegado a organizar en su vida es un puesto de limonadas cuando estaba en el colé, que además fracasó estrepitosamente.


  Lydia no pudo contener la risa. Shawn, a su vez, acabó esbozando una sonrisa.


  —Es verdad, me lo contó una noche en que estábamos borrachos, y hasta me enseñó unas fotos que le había hecho su madre. Y ése era otro problema: está enmadrado. Seguramente lo que hacía falta era que lo dominaras tú, en lugar de dejarle a él llevar las riendas.


  Lydia recordó todas las veces que le había tocado tomar el control y asintió.


  —¿Ves? Ya está. Lo que tú necesitas es un hombre que esté tan seguro de sí mismo como para que no le importe que lo domines tú, o que satisfagas tus fantasías, incluso las que impliquen dejarte dominar por él. Yo sé quién es el tío ideal para ti.


  —¡Ah!  ¿Sí? —contestó Lydia, tentadora. Estaba tan asustaba al imaginar con cuál de sus amigos estaba intentando liarla, que ni siquiera preguntó. A ella no le apetecía ninguno de ellos, era a Shawn a quien quería.


  —Sí, claro —sin avisar, Shawn se inclinó hacia ella y la besó. Sin pensarlo, Lydia abrió su boca para recibirlo y dejar que le introdujera la lengua. Y así de rápido se esfumó el suspense—. Yo.


  Lydia empezó a reírse, inquieta y aún afectada por el beso, esperando haber oído bien. No se atrevía a reaccionar por si había entendido mal.


  —Déjame demostrártelo —continuó Shawn.


  Lydia, aún sorprendida, asintió.


  —Sal corriendo —le indicó.


  —¿Cómo dices?


  —Levántate y sal corriendo. Cuando te coja, tienes que empezar una pelea.


  Aunque  a Lydia le temblaban las piernas, se levantó y empezó a moverse alrededor del sofá. Permaneció quieta, expectante, como un ciervo deslumbrado por unos focos. Shawn hizo un gesto exigente con la cabeza y se quedó observando a Lydia, que no supo leer en sus ojos. Lo único que tenía claro es que aquella era una mirada nueva que  resultaba casi salvaje.


  —He-di-cho-que-co-rras —ordenó.


  Con un chillido, Lydia salió corriendo del cuarto de estar, con el albornoz volando  a la altura de las caderas. Giró en la esquina y paró, luego asomó la cabeza y vio a Shawn saltar del sofá y atravesar la habitación como una pantera que persigue a su presa.


  Lydia subió descalza escaleras arriba cada vez más rápido. Shawn le pisaba los talones. Todavía notaba su aliento tras ella cuando por fin llegó. Shawn alargó el brazo y Lydia se escapó por los pelos entrando en su despacho, que cerró de un portazo.


  Después de aporrear la puerta, Shawn probó a girar el pomo y, tras abrirla de par en par, apareció sonriendo triunfante. Lydia retrocedió alejándose de él, que se dirigió hacia ella cruzando la habitación. Este no era el Shawn tranquilo, el contenido caballero, que ella conocía.


  Justo cuando iba a atraparla, Lydia logró escabullirse por debajo de su brazo. Resollando por el esfuerzo y la emoción de la persecución, volvió a bajar las escaleras a toda velocidad. Shawn la siguió y consiguió hacerse con ella al llegar abajo. Aunque Lydia acabó en el suelo, no le pasó desapercibido que Shawn se había girado para amortiguarle el golpe con su cuerpo.


  La tenía atrapada contra su tronco y Lydia se resistía y trataba de escapar. Shawn la abrazó por la cintura con sus fuertes manos y la inmovilizó bloqueándole las piernas con las suyas. Lydia siguió peleando, excitada al notar la polla dura contra su espalda. De pronto, las ganas de rebelarse desaparecieron. Estaba caliente, y tuvo la sensación de que él lo sabía de sobra. Se apostaba lo que fuera a que ya estaba empapadita.


  —¿Ya no quieres luchar?  —le susurró  Shawn al oído.


  Aunque al notar su aliento en la oreja, Lydia retomó los embates, pronto volvió a rendirse. La tenía bien sujeta.


  —Buena chica, ahora voy a dejar que te levantes y vas a subir las escaleras muy despacio y con delicadeza. Si tengo que volver a perseguirte, te irá mal.


  Por un segundo su voz se había vuelto dura como el acero. Aquello la enloqueció. Aunque quería defenderse explicando que ella se había puesto a correr porque él se lo había ordenado, esta situación era precisamente lo que había  estado soñando: Shawn obligándola a doblegarse a él. Ni intentándolo habría podido planear un cumpleaños mejor.


  Lydia prometió ser buena asintiendo contra su pecho.


  Shawn  relajó los músculos y permitió que se levantara y empezara a andar. Acto seguido, se balanceó poniendo  todo su peso sobre  los hombros, levantó las piernas y se puso en pie de  un salto. Lydia estaba impresionada por la agilidad y la potencia de sus movimientos, pese a que ya lo había visto moverse de modo interesante antes, como cuando habían ido juntos a hacer ejercicio y él le había enseñado a defenderse; de hecho, había sido entonces cuando había caído en la cuenta de lo que le gustaba estar atrapada, en los brazos del hombre adecuado.


  No le dio mucho tiempo a regodearse en aquellas imágenes mentales porque Shawn se dirigía hacia ella obligándola a caminar hacia atrás. Sus ojos traslucían un brillo..., una chispa que gritaba «macho dominante».


  En cuanto se hubo dado la vuelta para continuar ascendiendo, Lydia lo notó detrás de ella, sintió el calor que irradiaba su piel contra ella. Tembló al regodearse en la imagen que le venía a la cabeza con aquello: Shawn, desnudo, empapado en sudor, abrazándola mientras le apretaba las muñecas con una mano, mientras se apoyaba en la otra para embestirla.


  Lydia paró al llegar al descansillo. Shawn se inclinó hasta que ella pudo sentir el calor y la humedad de su respiración en el cuello.


  —¿Te entran dudas?


  Lydia negó con la cabeza y logró contestar que no, aun teniendo pegados los labios, que  se mojó para poder lanzar la pregunta:


  —¿Quieres que me cambie o...  prefieres que me desnude?


  —Quiero que vayas a la habitación, y luego  te haré lo que quiera y cuando quiera. Así que vas a esperar mientras te preguntas qué vendrá después, qué te haré después.


  La idea sonaba tan deliciosa que Lydia pensó que probablemente no habría sido capaz de moverse si no fuera porque Shawn la empujó suavemente por la espalda. Se encontraba indefensa, absolutamente sometida a su voluntad, a sus caprichos.


  Shawn la detuvo en cuanto llegó a la cama y la giró para atraerla después hacia sí.


  —Quería ir despacio —explicó entre gruñidos—, para saborearte esta primera vez, pero llevo esperando tanto tiempo...


  Su boca se estrelló contra la de Lydia, que se sintió desmayar con aquella dulce emoción que le corría por las venas. Shawn la poseyó con la lengua. Era lo que había deseado siempre, en lugar de la pasión atemperada con la que se había conformado hasta ahora. Lydia se  entregó por entero a aquel tacto, sintiéndose más libre de lo que nunca habría imaginado.


  Shawn le agarró el trasero y le magreó la carne al apretarla aún más contra él; entrelazó sus piernas en las de ella y la sostuvo allí pegada a su cuerpo. Luego apartó los labios.


  —No sabes cuánto te deseo —le susurró Shawn con una voz temblorosa que delataba unos sentimientos que Lydia no alcanzaba siquiera a distinguir ni definir.


  Luego retrocedió y los giró a ambos de modo que él  quedó de espaldas a la cama. A continuación, se sentó muy lentamente sin quitarle las manos de las caderas.


  —Ahora, desnúdate para mí.


  Algo turbada, Lydia dio un paso atrás, levantó los brazos y  abrió el pasador que le recogía el cabello. Los mechones le cayeron, sedosos, sobre los hombros y, entonces, se volteó hasta quedar de espaldas a Shawn. Deshizo el nudo del cinturón del albornoz y lo dejó resbalar. Se desabrochó los botones del pijama, que dejó ligeramente recogido hacia atrás hasta que se le intuyeron los hombros, y lo dejó caer al suelo descubriendo su pecho desnudo al aire acondicionado que circulaba por la habitación.


  Se detuvo, indecisa. Aunque podía oír la respiración entrecortada de Shawn y sabía cuánto la deseaba, no tenía muy claro cómo tenía que actuar. Tener una fantasía era una cosa; saber cómo hacerla realidad, otra bien distinta.


  —Date la vuelta —le pidió Shawn.


  Lydia obedeció de inmediato. Aunque permanecía con la barbilla pegada al cuello, supo, por el crujido de la cama, que Shawn se levantaba. Acto seguido la obligó a mirarlo tomándole la cara con cuidado y firmeza.


  —No pares.


  Lydia aflojó el cordón que le sostenía los pantalones dejándolos resbalar a lo largo de las  piernas hasta llegar a los pies. Si se quitaba las bragas, quedaría totalmente expuesta ante aquellos ojos cómplices. Con la mirada aún fija en la de él, tiró de las tiras del tanga y se despojó de él.


  Shawn recorrió con la mirada el cuerpo de Lydia, que no pudo evitar temblar, consciente de lo que él estaba viendo: los pezones duros pidiendo a gritos sus manos, las líneas ya difuminadas del moreno del bañador, el pubis rasurado, los labios ya brillantes por el deseo. Lo único que podía hacer era permanecer allí mientras él la contemplaba, haciéndola suya a la vez.


  Incapaz de soportar el suspense, Lydia acabó cerrando los ojos, aunque aquel gesto empeoró todo. Ahora estaba perdida, preguntándose qué estaría observando en cada momento y sin poder mirarlo a los ojos para saber lo que pensaba.


  Estaba siendo el cumpleaños más extraño y emocionante que había vivido nunca. Y por lo que Shawn había dejado entender, esto era sólo el principio.


  Lydia se sobresaltó al notar en el cuello la caricia de sus nudillos, que continuaron descendiendo por el hombro hasta la curva superior del pecho.


  —Era un idiota.


  Con los ojos abiertos de  nuevo, sonrió al darse cuenta de lo oscuro y profundo que parecía. La mano continuaba su camino, pasando sobre las costillas hasta la cintura, donde se detuvo. Al retroceder hacia la cama, le apretó las carnes con la máxima delicadeza para guiarla hasta él y volvió a sentarse.


  —Ven aquí —ordenó al tiempo que requería sus caderas.


  Cuando Lydia se disponía a sentarse sobre él a hor cajadas, Shawn se lo impidió negando  con la cabeza.


  —No, túmbate en mis piernas.


  No podía creer que Shawn se lo estuviera pidiendo. Shawn se quedó quieto a propósito mientras ella se colocaba con torpeza. Iba a darle unos azotes, de verdad.


  Sin embargo, no lo hizo. En su lugar, le acarició la espalda de arriba abajo pasando por la curva suave de las nalgas. Lydia se relajó apoyada en él, calmada con su tacto, aun cuando una voz le chillaba desde el fondo de su mente recordándole que estaba desnuda en el regazo de un tío completamente vestido, de su mejor amigo, de hecho.


  La calma se transformó en excitación en cuanto Shawn le introdujo los dedos y comenzó a moverlos. Con cuidado, la penetró hasta dentro mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar.


  Con las manos apoyadas en el suelo, Lydia se retorcía por el placer. Sentía que las resbaladizas paredes del coño atrapaban aquellos dedos y rogaba en silencio más y más.


  —¿Así? —quiso saber con la voz ya invadida por el deseo.


  La respuesta de Lydia no fue más que un suave gemido.


  —Muy bien, ¿y esto?


  Y aquello fue todo lo que hubo como aviso antes de darle un azote, plas, en el trasero.


  Lydia se retorció tras emitir un débil gemido. Unos dedos de fuego le recorrieron las nalgas hasta llegar al clítoris.


  —¿Quieres más?


  —¡Sí! —pidió sin resuello en actitud expectante y con los ojos ya cerrados.


  Shawn empujó con los dedos hasta lo más profundo y le soltó otro azote.


  Lydia volvió a reaccionar ante el dulce escozor que le provocaban los azotes y elevó las caderas para recibir más. Shawn no se hizo esperar: tres rápidos azotes seguidos combinados deliciosamente con unos movimientos de la otra mano, tan estupendos que Lydia no fue capaz de adivinar qué era lo que la había llevado a encoger los dedos de los pies.


  —¿Cuántos años cumple hoy la niña? ¿Veinticinco? ¿Le damos uno por cada año?


  —A Lydia ya le ardía el trasero y Shawn quería propinarle ¡otros veinte! Dios Santo, moriría antes de acabar..., pero ¡qué deliciosa forma de  abandonar este mundo!


  —Sí, Shawn, por favor.


  Shawn le concedió el deseo y empezó a darle manotazos como si estuviera tocando un instrumento, al tiempo que le frotaba el clítoris con la presión justa que le proporcionaba un placer exquisito que iba multiplicándose con cada azote.


  Aunque Lydia sabía que no podría sentarse en una semana, no le importaba. El cálido aliento de Shawn sonaba áspero entre azote y azote, y creaba un ritmo fantástico con sus propios gemidos mientras se retorcía en aquel regazo deseando que continuara y preguntándose si sería capaz de soportarlo.


  —Shawn, por favor —rogó entre suspiros.


  Tenía el coño incandescente, el trasero ardiendo y lo único que le apetecía ya era tener a Shawn dentro de ella, clavándole la polla dura como si se tratara de un ritual milenario de dominación masculina.


  —Sólo uno más, nena, aguanta.


  Shawn introdujo un tercer dedo al tiempo que su otra mano aterrizaba por última vez sobre las nalgas de Lydia, que chilló atravesada por una infinidad de sensaciones mientras se cruzaban en su cuerpo las oleadas de placer y de dolor hasta que ya no pudo distinguirlas. Permaneció flotando en  aquella euforia, totalmente dispuesta ante sus manos mientras él la trasladaba del regazo a la cama.


  Luego abrió los ojos y encontró a  Shawn entre sus piernas, con los puños apretados a los lados. Las aletas de la nariz se le expandían al respirar y mantenía el ceño fruncido, los ojos cerrados y los labios apretados.


  —¿Shawn? ¿Qué pasa? —Lydia se sentó, dudosa, con  las manos tendidas hacia él—. ¿He hecho algo mal?


  —¡Qué va! —Shawn explotó abriendo los ojos exageradamente—. Lo que pasa es que no quiero hacerte daño.


  —¿Hacerme daño?


  —Lo que quiero es follarte.


  Lydia se quedó sorprendida por la franqueza con que había hablado. Éste no era el Shawn que ella conocía, sino el que siempre había deseado.


  —Llevo semanas soñando con esto, imaginándote en mi regazo mientras yo te azoto esas nalgas redondeadas hasta que te corres y penetrándote tan fuerte que te hago temblar, pero si lo hago voy a hacerte daño y no querrás que esté contigo nunca más.


  —Shawn, no vas a hacerme daño —lo tranquilizó Lydia.


  Él no parecía estar escuchándola, ensimismado en sus propios miedos. Exactamente igual que ella cuando empezó a tener fantasías de dominación.


  Entonces Lydia volvió a recostarse, dobló las rodillas y levantó los pies hasta clavar los talones en el colchón. Separó las piernas tanto como pudo, abriéndose para él, temblorosa, expuesta sin remedio. Agarró las sábanas con fuerza y esperó. Se quedaron mirando fijamente y Lydia pudo ver la batalla interior que Shawn estaba librando. Aunque su mente le pedía que no lo hiciera, el corazón pudo más y se oyó decir:


  —Amo, por favor.


  Los ojos de Shawn se abrieron como si la descubriera ahora, allí tumbada ante él.


  —Te necesito.


  Las manos de Shawn subieron inseguras por los muslos de Lydia, que respondió a las caricias abriéndose más aún, ofreciéndose a él. Era la forma máxima de sumisión, esto iba más allá de cualquiera de sus fantasías. Quería hacerlo para Shawn, sólo para él.


  Shawn se recolocó y encontró la mirada de Lydia.


  —¿Estás segura?


  —Soy tuya, Shawn, hazme lo que quieras.


  El dejó caer los brazos, se quitó la camiseta y se desabrochó los pantalones, que bajó hasta las caderas sin quitárselos del todo. Se abrió los calzoncillos para liberar la polla, tan dura y tan gruesa como Lydia la había imaginado cuando estaba en su regazo.


  —Pon las manos por encima de la cabeza —el acero envolvía de nuevo sus palabras.


  Shawn se agarró el miembro con una mano y le agarró las muñecas a Lydia con la otra, apretándoselas contra el colchón mientras la forzaba a estirarse. En aquella postura, el vello que le cubría el pecho rozaba los pezones de Lydia.


  Una vez más, le frotó el cono con los dedos de formas que Lydia desconocía, manipulando su clítoris y sus labios. Ella respondió recolocándose para él en un movimiento propiciatorio, desesperada por lograr un contacto más directo. Shawn jugueteó con el capullo entre los labios.


  Y cuando Lydia ya estaba a punto de estallar de las ganas que sentía, Shawn la embistió con energía introduciéndole el pene hasta el final. Ella gritó gozando con aquella invasión y lo abrazó con las piernas para retenerlo. Shawn retiró la mano del cono de Lydia y la apoyó en la cama.


  Lydia arqueó la espalda apretando los pechos contra el tórax de Shawn, que la follaba penetrando aquella carne anhelante mientras le mordisqueaba el cuello para marcarla, para hacerla suya. Aquello volvió loca a Lydia.


  El sudor de Shawn se mezclaba con el suyo, haciéndolos resbalar en aquel baile, mientras él la llamaba por su nombre y los acercaba a ambos al climax.


  Aunque el cono de Lydia estaba dolorido, atrapaba con fuerza el pene de Shawn cuando se retiraba y con más fuerza aún cuando volvía a clavarse en ella. Lydia perdió la noción del tiempo, aturdida por aquella sensación. Veía su fantasía no sólo hecha realidad, sino mejorada.


  De repente se dijo no aguanto más, justo cuando Shawn la llevaba al orgasmo con un vigoroso empellón. Lydia no pudo, ni quiso, contener los gritos roncos que llenaron la habitación y sólo paró cuando la voz masculina de Shawn se unió a la suya al liberarse de la tensión que lo atenazaba, antes de desplomarse sobre ella Entonces él retiró la mano que la atrapaba y ella lo abrazó con fuerza.


  —¡Feliz cumpleaños, nena! —le susurró Shawn al oído.


  —Mmmm —agradeció Lydia con un murmullo saciada e incapaz de expresarse con palabras.


  Después de lo mal que había empezado el día parecía que al final iba a acabar siendo el mejor cumpleaños de su vida.




  


  Su traje de cumpleaños


  Dante Davidson


  Todos los 2 de octubre Jack Mitchell se compraba un traje. Tenía una planta prêt-á-porter. espalda ancha,  cintura plana y dura, y torso musculoso. Dicho de otro modo, tenía un cuerpo que encajaba a la perfección en la talla cuarenta. De hecho, él mismo era un tío prêt-á-porter. Le gustaban las cosas sencillas; saber qué cabía esperar, sin complicarse demasiado, sin ir jodiendo al personal. Por eso, aunque a estas alturas ya podía permitirse algo un poco más exclusivo, le agradaba la idea de volver cada otoño a la misma tienda para elegir un modelo nuevo y más actual. Primero examinaba todas las prendas, escogía la que más le gustaba, pedía que le hicieran en aquel mismo momento los pequeños arreglos que fueran necesarios y estrenaba el traje aquella misma tarde. Era su tradición de cumpleaños.


  Aunque le gustaba definirse como una persona de costumbres, algo en el fondo de su ser le decía que estaba cayendo en la rutina. La misma tienda cada año. La misma forma de celebrar su cumpleaños cada año. Hasta el mismo puñetero dependiente cada año: un caballero ya canoso, con unos tirantes rojos que le sostenían aquella panza creciente, que llevaba al frente del negocio desde que Jack había nacido: justo un 2 de octubre de hace 40 años.


  Por eso cuando entró esta vez en Jones & Reynolds, se sorprendió al ver a una dependienta detrás del mostrador: joven, delgada, con el pelo oscuro y brillante peinado hacia atrás, a la antigua, casi a modo de copete. Iba a darse la vuelta, convencido de que se había equivocado de tienda, pero allí estaban las filas de trajes, las camisas blancas y rígidas, las discretas corbatas dispuestas en abanico bajo el cristal del expositor.


  Desde luego, Jack comprendía que el viejo dueño tenía que tomarse algunos días de descanso de vez en cuando. Estaría de vacaciones, o puede que se hubiera jubilado. En cualquier caso, y dado que aquel hombre había sido siempre quien había asesorado a Jack en sus compras, ahora se veía un poco perdido. Era como un jarro de agua fría en su cumpleaños.


  —¿Puedo ayudarlo en algo? —se ofreció la chica con naturalidad.


  Jack se dio cuenta de que, protegida por la oscuridad, había estado leyendo una revista, y le picaba la curiosidad por saber cuál; desde donde estaba, sin embargo, no le alcanzaba la vista. Aunque el lugar no tenía precisamente el mejor de los ambientes —no era ni nuevo, ni joven, ni moderno—, Jack volvía siempre allí, en lugar de ir a unos grandes almacenes, porque apreciaba mucho el trato personal que le dispensaban y que, de alguna manera, le hacía sentir como un hombre de verdad. Ahora, en cambio, no creía que fuera capaz de comprar allí, con aquella jovencita que lo observaba con detenimiento o incluso —no, por Dios—, trataba de adivinar sus medidas.  Justo cuando estaba a punto de marcharse, salir por la puerta y volver a su coche para repensarlo, la dependienta salió del mostrador: llevaba unos vaqueros ajustados de color azul oscuro  doblados en los tobillos de modo que dejaban al descubierto unas brillantes botas de piel con hebillas plateadas. Por arriba, lucía una camisa de hombre abotonada hasta abajo, de las que colgaban en la percha más cercana a Jack, una corbata azul marino y un jersey de rombos también en tonos azules —desde el añil hasta el azul claro como un cielo pálido de invierno.


  Jack la escudriñó. ¿Pretendía hacerse pasar por un hombre? Porque si era lo que intentaba, no le daba muy buen resultado. Si bien no contaba con una gran delantera, se había puesto lápiz de ojos añil y rímel en las pestañas, largas y gruesas, y se había pintado los labios de un rojo que le recordaba a los caramelos de cereza que su abuela solía guardar en el bote de cristal de la mesita de café.


  —¿Busca algo en particular? —probó de nuevo la chica—: ¿Caballero? —añadió con el tono de voz un poco elevado como si actuara metida en su papel de dependienta.


  —Sí, quería un traje —respondió Jack sin tener muy claro si lo compraría o no.


  ¿Por qué se compraba uno nuevo cada año? En realidad era una tradición que había comenzado en su juventud, la primera vez que había tenido algo de dinero para gastar. Con el tiempo, se había convertido en una costumbre que se había sentido responsable de conservar. Adquiría, sí, uno nuevo cada año, y es que a Jack le encantaban las tradiciones.


  —Y usted usa una cuarenta, ¿no?


  La dependienta se quedó mirándolo con la cabeza ladeada y Jack sintió aquella mirada como si fueran las manos mismas de la chica las que lo tocaran.


  —La cuarenta, eso es —confirmó. Esa era su talla para todos los cortes.


  —¿Lo quiere para una ocasión especial? —quiso saber después con la vista ya puesta en la fila de trajes que había detrás de Jack.


  Probablemente estaba eligiendo mentalmente los trajes que le haría probarse. ¿Escogería para él uno oscuro de raya diplomática?  ¿Quizá uno cruzado azul marino? Aunque reconoció para sí que los trajes ya no le interesaban tanto, saber que contaba con la atención de la chica hizo que desaparecieran las ganas de marcharse. Además, tampoco sabría adonde ir.


  Siempre pasaba la mañana de su cumpleaños en aquel lugar, así había sido durante los últimos 20 años.


     —Mi cumpleaños —contestó pausadamente—, es mi cumpleaños.


  Acto seguido dirigió la vista al suelo, avergonzado.


  —Ya —asintió. Y cuando Jack levantó la cabeza de nuevo hasta toparse con la mirada de ella, descubrió un brillo distinto en el azul intenso de sus ojos—. Un traje de cumpleaños, como el que llevabas al nacer, ¿no?


  La chica lo empujó dentro del vestidor, contra la pared de espeejo. Era delgada, sí, pero también fuerte. Sorprendentemente fuerte. Se colocó detrás de él mirándose ambos a través del reflejo y Jack vio enseguida que ella se había abierto los vaqueros dejando al descubierto lo que parecía una polla de material sintético enganchada a una especie de arnés azul cobalto. Abrió los ojos y el corazón le dio un vuelco. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo había acabado en aquella situación? Al servirse por la mañana su habitual taza de café, negro y bien cargado, se había visualizado a sí mismo listo para un traje, y no para  unas correas.


  —Venga —añadió la chica.


  Jack sintió un escalofrío, estaba claro  que aquella chica quería guerra. Como no había huido de la tienda con el primer movimiento de seducción, ahora sabía  ella que  a él también le  apetecía. Imposible negarlo, no había forma de ocultar sus deseos, de modo que se desnudó con agilidad: el jersey de  pico gris de cachemira, la camiseta blanca, los mocasines de piel, los calcetines negros y los vaqueros oscuros. Permaneció  quieto, nervioso, con los calzoncillos blancos y azules aún puestos. Ella meneó la cabeza.


  —Así no  creo que pueda follarte, ¿no te parece?


  Jack cerró los ojos un instante para preguntarse una vez más cómo había llegado a esta  situación, a este punto sin retorno, con tal rapidez. Nunca se había visto en una situación ni remotamente parecida con ninguna de sus novias. ¿Sería por eso por lo que sus relaciones no duraban nunca hasta la estación en que cumplía años? No creía que fuera un fallo de ellas. No podía culparlas porque en realidad nunca había expresado sus apetencias ni había compartido con ellas sus fantasías, más allá de los deseos algo verdes que pedía en voz alta antes de soplar las velas. Y tampoco había salido nunca con el tipo de chica que se sintiera cómoda llevando atada una polla debajo de los pantalones.


  —Venga, Jack —insistió la dependienta.


  A Jack volvió a recorrerlo un escalofrío.


  —¿Me conoces? ¿Cómo...?


  —Estaba esperándote —confesó impaciente, claramente deseosa de hacerse con él, a pesar de ser ella quien tenía el mando.


     Entonces se arrodilló para bajarle los calzoncillos, atenta, con mirada felina, a la polla que apareció en completa erección.


  Con un profundo suspiro, Jack acabó de quitarse la última prenda de ropa hasta quedarse  desnudo, tanto como no se había sentido jamás. Más aún que cuando se cambiaba en los vestuarios del gimnasio, o cuando una vez se había bañado en cueros en Hawai. Su hermoso cuerpo se multiplicaba hasta el infinito y en todas sus dimensiones gracias a los tres espejos dispuestos oblicuamente en aquella espaciosa habitación. Y allí estaba ella, dirigiendo la operación de rodillas, con una mano en su propia polla, como si se follara a los clientes todos los días, y la otra en la de Jack. Todavía no estaba lista para metérsela. Aún no. Abrió aquellos labios brillantes de cereza y, sin pensarlo dos veces, se lanzó a chuparle el capullo a Jack, que, apoyado como estaba sobre la pared de espejo, dejó de sentir en aquel mismo momento el frío del cristal contra su espalda.


  La calidez de la boca de la chica lo hizo gozar de un modo nuevo que no recordaba. Y le habían hecho mamadas antes, claro, pero la idea de lo que vendría después elevaba ahora la excitación hasta niveles insospechados. Ella movía la lengua con destreza alrededor de la cabeza del miembro y Jack jadeaba cada vez más fuerte mientras sentía que se le iban contrayendo los músculos del culo.


  Entre lametazos y succiones, la chica empezó a hablarle:


  —Seguro que no te acuerdas, pero hace unos años yo estaba por aquí para echar una mano en la tienda.


  ¿Echando una mano? ¿A eso se refería al decir que había estado esperándolo? ¿Se había acordado de que venía cada año en la misma fecha?


  La chica volvió a abrir la boca para mamársela aún con más brío. Y antes de volver a lo suyo, le recorrió el miembro con un lento y prolongado lametazo.


  —Es una empresa familiar, ya sabes, hay que contribuir.


  Algo confuso, Jack trató de hacer memoria. Veía a una chica rubia con gafas y un libro, inmóvil siempre tras el mostrador, vestida de amarillo, amarillo limón para ser exacto. Recordaba cuan extraño le había resultado aquel color en contraste con las oscuras hileras de trajes de la tienda. Se trataba, sin duda, de otra chica. Más joven. Más rellena.


  —No... —empezó  tratando de  apretarse más contra el espejo mientras ella giraba la lengua alrededor del capullo. Dios Santo, iba a correrse allí mismo si ella se lo permitía, iba a estallar contra el espejo que había detrás de ella y a lanzar un chorro blanquecino que dibujara formas en la superficie reflectante—.Aquella chica era...


  —Rubia —sonrió antes de pasarse la lengua por los labios de un modo  muy animal para comérsela una vez más.


  Jack no era capaz de encontrarle sentido a lo que escuchaba. La chica que él recordaba era diferente. Aunque trataba de concentrarse con todas sus fuerzas, ella continuaba con aquella perfecta  felación, con lo que las imágenes iban y venían intercambiándose de modo aleatorio en su cabeza. Sólo cuando hubo respirado hondo cayó en la cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Se dedicó entonces a rememorar sus cumpleaños anteriores. La imagen de aquella otra  chica irrumpió de nuevo en sus pensamientos. ¿Qué era aquello que leía entonces? Algo tremendamente deprimente: Última salida para Brooklyn, de Hubert Selby; eso era. Y la recordaba también comiendo caramelos que rompía con los dientes mientras leía, y humedeciéndose la yema del dedo antes de pasar cada página. En su día le había parecido que no encajaba en la tienda, y su padre —si no su abuelo— se había disculpado por su comportamiento.


  —Pero... —susurró Jack, incapaz de encontrar la relación que unía a ambas chicas.


  —La rubia aburrida —matizó la chica antes de succionar con tanta intensidad que le hizo notar la presión en la punta de los pies. Lo estaba lamiendo, como había lamido aquellos caramelos, para hacerlo explotar.  Abandonó estas reflexiones por unos segundos hasta que la chica se incorporó, lo cogió de las caderas y lo giró hasta colocarlo de cara a uno de los espejos.


  —Apoya las palmas de las manos —le indicó.


  —No... —titubeó.


  Sus miradas se encontraron en el reflejo.


  —Sí, sí.


  La chica se sacó un pequeño bote de lubricante del  bolsillo, de los que había visto a veces en las cajas de la parafarmacia y que le habían hecho preguntarse quién tendría huevos para comprarlos. Aunque adquirir un botecito como aquél era como admitir un secreto sucio, Jack podía imaginarse a esta chica comprándolos a pares. La dependienta se echó en la mano la cantidad equivalente al tamaño de una nuez y luego extendió el ungüento sobre su propio pene que, claro, nunca perdía la erección.  Por un lado, Jack no soportaba ver aquello; por el otro, no podía dejar de mirarla. La rubia. La rubia aburrida. Ahora transformada en una morena eléctrica, con ojos fríos y una gélida sonrisa.  La rubia era más gordita, llevaba aparatos, unas gafas de empollona, y tenía, claro, olfato para la lectura.


  Se había pasado varios años detrás del mostrador y luego  había desaparecido, haría  unos cinco cumpleaños. Sólo se había acordado de ella la primera vez que la había echado en falta. Nunca más.


  —Necesitaba salir de aquí —explicó al tiempo que se situaba detrás de él. Jack notaba la polla contra su culo. Cerró los ojos y bajó la cabeza hasta tocarse el pecho con la barbilla. De repente se sintió invadido por la vergüenza. ¿Cómo lo habría sabido ella? Si él nunca...


  —Fui a estudiar al barrio este. Allí me  desinhibí y con la timidez, perdí también las gafas, los aparatos y unos cuantos kilos. La gente camina mucho por allí, ¿sabes?


  —¿Y te acuerdas de mí? —quiso saber  con una voz que no reconoció como suya.


  —Mírame —le pidió ella. Jack obedeció al instante buscando sus ojos en el espejo—. Claro que me acuerdo de ti —lo  animó mientras le  separaba  las nalgas para poder situar el pene de plástico justo en el agujero. Jack se tensó y ella le dio un azote juguetón en el trasero—.  Eras uno de los pocos hombres guapos que venían por aquí. La mayor parte de nuestros clientes se hicieron mayores de edad a mediados del siglo pasado, son tipos de la generación de mi abuelo o de su socio. Aunque no te recuerdo por eso...


  Empezó a introducirle la polla artificial en el culo y Jack no podía creerse que siguieran hablando, charlando como si nada, como si no hubiera  ningún pene de plástico a punto de embestirlo en cualquier momento, haciendo así realidad todos sus  sueños  de cumpleaños.


  —Fuiste amable conmigo —agradeció ella.


  Y en ese instante empujó un poco más. Jack creía que iba a desmayarse del placer. Con una de las manos, la chica le acarició las caderas y acabó agarrándole la polla, que estaba enorme. Jack notaba su aliento en la nuca, la suavidad del jersey de cuadros en su espalda, la aspereza de los vaqueros en sus muslos.


  —Me preguntaste qué estaba leyendo. A nadie más se le ocurrió hacerlo. Nadie más se dio cuenta de mi presencia. Así que decidí averiguar quién eras. Como mi abuelo guarda en una caja de zapatos un fichero con los datos de sus clientes, rebusqué y descubrí que siempre venías el mismo día del año.  Aquello despertó mi curiosidad.


  Tanto como lo que ella relataba,  o la idea  de que lo follaran así, despertaba la suya. Aunque el lubricante facilitaba la entrada, la chica seguía moviéndose con lentitud. Dolía al principio, cuando empujaba con la cabeza de aquel miembro. De repente,  con un empellón inesperado, ella lo penetró hasta el fondo: lo folló. Todo se  volvió borroso para Jack. La chica movía las caderas en cada embestida  y él no era capaz ya de buscar su mirada. Cerró los ojos. La habitación daba vueltas al mismo ritmo frenético que sus pensamientos. Mientras lo follaba, la chica seguía masturbándolo. Jack rugió, con la mente por fin en blanco: sólo sentía un placer, insano y animal, que lo  atravesaba de arriba abajo.


  Nunca había experimentado algo así.


  Lo había intentado una vez con un juguetito que le había comprado a una novia. Se había colocado la punta en el agujero y había empujado sin éxito, incapaz de introducírselo, incapaz de proporcionarse el placer que buscaba. Y lo había hecho solo, encerrado en su cuarto hasta que, harto de su propia ineficacia, había tirado el aparato.


  Ahora ya no había forma de negarlo. Esta chica lo sabía, vaya que si lo sabía. El modo en que lo había manejado, tocándolo con energía, la forma en que le había hablado. Nada volvería a ser lo mismo.


  Cuando se corrió todo fue como lo había imaginado: estalló contra el espejo salpicándolo con su semen blanquecino. Al acabar, se encontró, de nuevo, perdido. ¿Qué tenía que hacer ahora? ¿Adonde tenía que mirar? ¿Cómo debía actuar? Por primera vez en su vida,  no tenía una rutina que seguir. No podía recurrir a  ninguna costumbre para salir del paso.


  La chica tiró hacia atrás y extrajo la polla de plástico sin esfuerzo alguno. Luego se colocó de nuevo delante de él y le lamió la punta de la polla para recoger los restos de su leche. Jack tembló y le acarició el cuello. Ella gimió entonces, por primera vez, haciéndole ver que también había disfrutado viéndolo gozar. Sonriendo con timidez, se inclinó para apoyarse en la pared más lejana del vestidor, sin dejar de observar a Jack con aquellos ojos azul zafiro.


  —Por eso me ofrecí a atender hoy en la tienda...


  Ladeaba de nuevo la cabeza, lo miró y lo evaluó mientras Jack se ponía los calzoncillos y los vaqueros.


  —Quería asegurarme de que te lo pasabas bien el día de tu cumpleaños. Y que la diversión iría más allá de comprarte un modelo nuevo.


  Mientras pronunciaba estas palabras, miraba el traje que había escogido al principio para que se lo probara.


  Aunque la prenda que colgaba de la percha ya no le parecía tan atractiva, Jack sabía que a partir de entonces su tradición de cumpleaños iba a ser algo muy distinto.



  Veintinueve otra vez


  Emilie París


   


  Iba a cumplir veintinueve años.


  Otra vez.


  Sí, veintinueve, y por cuarto año consecutivo. La verdad es que se estaba volviendo cada vez más complicado evitar que lo que había comenzado como una mentirijilla inocente cayera por su propio peso. Lo más difícil era encontrar cada año un nuevo grupo de amigos que se creyeran lo de la edad para celebrarlo a lo grande, como si el mundo se acabara a los treinta. Y es que, de alguna manera, estaba convencida de que eso era lo que ocurría; lo había descubierto al soplar las veintinueve velas por primera vez: por  eso, en el fondo de su alma, se recreaba en los veintinueve, como si fuese el número ideal.


  Miró detenidamente el apartamento de Todd. Él se había ofrecido a montar la fiesta en  su casa y la mayoría de invitados, claro, pertenecía  a su círculo de amistades. Le gustaba aquel lugar, situado a dos pasos de la playa y con aquel balcón elevado sobre la arena siempre blanca, incluso por la noche, cuando la luz de la luna llena la iluminaba. No había duda de que Venice Beach era perfecta para aquella velada bohemia. Los chicos, uniformados con sus pantalones surferos por debajo de la rodilla y camisas con el logo de Sex Wax, eran todos de la edad de Todd: treintañeros. Las chicas, por su parte, eran bastante más jóvenes que Angie; niñitas surferas a las que lo de los veinticinco les sonaba a ser mayor y lo de los veintinueve, a vejez directamente. «¿Tienes treinta años? Pues retírate, cielo», te  dejaban entender mirándote con pena mientras lucían aquellos escotazos de pico y se paseaban embutidas en aquellas minifaldas que dejaban al descubierto kilómetros de piel bronceada.


  Aunque Angie estaba igual de estupenda, y era consciente de ello, tenía que reconocer que lo  de ir divina requería cada vez más esfuerzos. El pelazo rubio que le enmarcaba la cara en forma de corazón y le resaltaba el reflejo metálico de los ojos marrón-cobrizo lo conseguía renovándose cada seis semanas aquellas mechas doradas como rayos solares. El moreno, que también era de mentira, lo  obtenía extendiéndose la crema bronceadora después de bañarse con una esponja vegetal, porque ya no se tumbaba al sol si podía evitarlo; no tenía valor. Sin embargo,  lo que veía cuando se miraba en el espejo de la repisa de aquella chimenea que jamás encendían era una chi quilla. .. de veinticuatro, a lo mejor, o hasta de diecinueve, si te fallaba la vista.


  —¡Estás fenomenal! —piropeó, con una enorme sonrisa, una de las chicas cuando se acercó a rellenarle la copa de champán; parecía haberle leído la mente.


  —Ya lo creo que sí —añadió Todd en alto antes de inclinarse para susurrarle al oído—: No aparentas ni uno más de treinta y tres.


  —¿Perdona? —le respondió Angie, sorprendida y con el corazón a mil por hora.


  Todd se limitó a negar con la cabeza y llevarse a los labios la botella verde de cerveza Rolling Rock para esconder la risita. Aunque normalmente Angie adoraba aquel gesto y la sensación que le causaba, esta vez era otra cosa; había sido pícaro, de alguna manera... incluso cargado de malicia. Sin mediar palabra, se dirigió al grupo de amigos que había alrededor de las patatas y las salsitas. ¿Le estaría tomando el pelo? ¿De verdad sabía lo de su edad?


  Se lo había currado tanto... Demasiado, de hecho. El año anterior había celebrado el cumple con un tío que había conocido en el gimnasio, un entrenador, y con unos cuantos amigos de éste, en un barco amarrado en el puerto de Marina del Rey. Nadie se había propuesto dudar de ella ni interrogarla sobre la música que escuchaba en el instituto o el año  en que había nacido. Y, de todas formas, por si las moscas, Angie se había aprendido la lista de éxitos. El anterior «había nacido» en 1976, el año del bicentenario de la Declaración de Independencia, que era fácil de recordar.


  Cada año pasaba un mes entero antes de su cumpleaños comprobando que conocía ese tipo de datos mientras se preparaba para ir a trabajar, o cuando se miraba al espejo al lavarse los dientes y maquillarse. Así, repasaba los acontecimientos más importantes durante la hora que empleaba para arreglarse.


  Este año, para tener veintinueve, tendría que haber nacido en 1977. Habría acabado el instituto en el 95, y la carrera en el 99. Aunque no era mucho lo que había que memorizar, esos datos podían marcar la diferencia en una conversación. Las charlas entre pocas personas solían derivar en el tema de las fechas. La última vez, por ejemplo, había tenido que hacerse la loca al confundirse con el año en que había terminado el instituto y tener que inventarse que, en realidad, había pasado un año en el extranjero y por eso había repetido un curso.


  Todd la agarró por el hombro con su enorme mano para que lo mirara. Al verle  aquel brillo en los ojos, Angie se preguntó si lo sabría de verdad o si estaría sólo tomándole el pelo.


  —¿Salimos al jardín? —propuso Todd.


  Angie lo siguió, intimidada e invadida por una sensación de docilidad, incluso cuando una de las chicas le colocó una tiara plateada en la brillante melena. Iba como una princesa. Y eso era, en realidad, lo único que quería, sentirse así una noche al año; pero...no se puede ser princesa y treintañera al mismo tiempo, ¿verdad?


  —Es precioso — alabó en un suspiro mientras miraba cómo las olas bañaban la orilla.


  Todd asintió y cuando la abrazó con fuerza ella se sintió, de nuevo, a salvo, aunque no pudiera verle los ojos color ámbar que tanto la calmaban. Sin embargo, el comentario siguiente dejó a Angie desconcertada:


  —¿Por qué has mentido?


  El corazón volvió a latirle con fuerza: Todd lo sabía.


  —Bueno...


  —No hay nada de malo en ser una treintañera.


  —Sí, en Los Angeles sí.


  —Ya, pero tú no eres ninguna actriz inexperta en busca de oportunidades. Para las comisarias de exposiciones no hay fecha de caducidad, que yo sepa.


  Y tenía razón. Podía estar hasta los cien años, si quería, organizando exposiciones en la galería de arte. Angie lo sabía de sobra. Lo que ocurría era que a los treinta ella iba a cambiar de vida. Tener treinta años significaba dejar de comprarse zapatos de trescientos euros, de vivir frívolamente, de gastarse en ropa lo que debería invertir en un plan de pensiones... Y no podía soportarlo.


  —Yo tengo treinta y ocho —le recordó Todd.


  Angie asintió. Era cierto. Todd le había dicho su edad el día que compró el cuadro del escaparate de la galería que ahora estaba colgado en la entrada. En aquella conversación, le contó que por fin se encontraba en un momento en que podía permitirse adquirir las cosas con las que siempre había soñado. De hecho, aquella obra era un regalo de cumpleaños que se hacía a sí mismo, y en ningún momento había ocultado que tenía casi cuarenta años.


  —Para los hombres es distinto —contestó Angie como si nada.


  Eso era indiscutible, y él tenía que entenderlo. A nadie le sorprendía que un sesentón quedara con una chica de veinte, como Jack Nicholson y Lara Flynn Boyle,  de la serie «Twin Peaks», o Harrison Ford y Calista Flockhart, la que hacía de Ally McBeal. En cambio, no ocurría lo mismo a la inversa. No regían las mismas normas para los hombres que para las mujeres. Y ni siquiera Todd, que trabajaba con números gestionando los presupuestos de los proyectos cinematográficos, podía discutírselo, ¿no?


  —A ver, pero ¿cómo pensabas montártelo? Porque el año que viene no ibas a poder volver a asegurarme que cumplías veintinueve otra vez.


  Angie se quedó callada. Eso era lo más gordo. Como no podría haber continuado estando con él, habría tenido que seguir adelante y buscar un nuevo grupo de amigos... y un nuevo montón de mentiras, tal y como le ocurrió con el tío del gimnasio el año pasado, o con el guionista el año anterior, o con el editor cinematográfico  con quien había celebrado los veintiocho y los veintinueve de verdad.


  Todd le dio la vuelta para obligarla a mirarlo.


  —¿Ibas a dejarme?


  Angie vio dolor en sus ojos y enseguida negó con la cabeza. Como no llevaban juntos mucho tiempo, todavía no lo había pensado. Dos meses y medio no permitían hablar aún de una relación seria. Ni siquiera había empezado a llevar ropa a su casa. Aun así, Todd parecía esperar una respuesta.


  —No lo sé —respondió—; supongo que habría ido improvisando sobre la marcha.


  —¿Y si durásemos juntos? ¿Cumplirías treinta el año que viene, treinta y uno el siguiente y así, año tras año, acordándote cada vez de esa Angie más joven que te has inventado?


  Angie se encogió de hombros. Nunca se lo había planteado.


  —De todas formas, ¿cómo te has enterado?


  —Lo supe desde el principio. Lo vi en tu carné de conducir cuando fuimos a aquel bar en Hollywood.


  Yo trabajo con números, ya lo sabes, así que hice el cálculo; sumo muy rápido.


  Angie se acordaba perfectamente de aquel día. Le habían pedido que enseñara el carné —¡alucinante!— y como en aquel momento no pensó que Todd fuera de los que iba a merecer la pena conservar, no se esforzó en ocultarlo. ¿Cómo podía habérsele pasado? Solía tener mucho cuidado.


  —Y luego, cuando me dijiste que cumplías veintinueve años me picó la curiosidad, así que no te dije nada.


  Y la había dejado seguir adelante con la  farsa y quedar como una idiota.


  —¿Es en lo único que me has mentido? —quiso saber Todd.


  Angie volvió a mirar aquellos ojos marrones oscuros que la observaban fijamente, como nunca hasta entonces, y pensó que Todd en el fondo la comprendía. Por eso se lo preguntaba. No por tomarle el pelo, sino porque realmente quería saberlo, y lo necesitaba porque..., ¡ madre mía!, no quería pensar en ello, le caería un mal de ojo.


  —Quiero saberlo —le explicó sin tapujos— porque quiero saber si puedo confiar en ti.


  —Sí —farfulló—, en lo único.


  —Bien —asintió—, porque nos imagino juntos en el futuro, Angie, pero no si me mientes.


  En el futuro. Esa idea iba unida a su vida de verdad, a esa en la que había nacido en 1973 y no en el 77... El hecho de que se acordara perfectamente de los fuegos artificiales del Bicentenario de la Declaración era buena prueba de ello.


  Todd la observó con gravedad y Angie se preguntó qué estaría pensando. No había forma de interpretar aquel gesto.


  —Bueno, la verdad es que, si estamos sincerándonos, yo también tengo algo que contarte.


  Angie esperó pensativa.


  —Vale, tienes sesenta años —soltó  finalmente entre risas.


  —No, no —respondió—. No fui a la galería de arte sólo a comprar el cuadro. Hacía un mes que me había fijado en ti y tuve que esperar todo ese tiempo antes de atreverme  a entrar. De haber podido, me habría llevado, no  el cuadro, sino a ti bajo el brazo.


  Sin duda, el mejor regalo de cumpleaños era poder celebrarlo con él. Darle vueltas al resto, a los números y las fechas, no servía más que para evitar fijarse en lo que realmente pasaba a su alrededor. Eso no significaba que ella no estuviera centrada, porque en el trabajo había organizado unas exposiciones fabulosas, distribuyendo los cuadros y echándole horas para resolver hasta el menor detalle. El arte resultaba francamente sencillo en comparación con la vida real.


  Se fijó en los invitados a través del cristal de la puerta corredera; no le apetecía nada unirse a ellos. Lo de revolotear por ahí fingiendo ser más joven había perdido repentinamente toda la importancia. Lo fundamental era estar con Todd.


  —Lo que pasa es que algo habrá que hacer con lo de tu mentira... —saltó él sacando el tema a colación otra vez.


  Por tercera vez aquella noche, el corazón le palpitó con tanta fuerza que le pareció que podía oírlo.


  —En lugar de darte unos tirones de oreja de cumpleaños, habrá que  darte unos azotes.


  —¡No, por Dios! —se quejó Angie.


  —Uno por año.


  Cuando Angie agachó la cabeza, Todd le agarró la barbilla y le levantó la cara para que lo mirara.


  —¿Te parece justo?


  Angie tenía un aspecto angelical con aquella tiara; parecía, de verdad, una princesa.


  —Sí —admitió finalmente.


  —Estupendo, cuando se vayan todos —determinó mientras miraba por la ventana a su pandilla de guapísimos amigos-—; cuando se haya marchado el último, tendrás que tumbarte boca abajo en mis piernas y comportarte como una buena cumpleañera.


  Angie no dijo nada ni desvió la mirada, aunque se notó nerviosa y algo impaciente.


  —¿Estamos, Angie? —se quiso asegurar.


  La voz de Todd sonó tan firme y preciosa que Angie podría haberse corrido allí mismo con muy poca ayuda.


  —Sí —confirmó por fin—; sí, Todd.


  La espera se hizo insoportable. Angie al final consiguió mezclarse con la gente, echarse unas risas y contar historietas, aunque sin poder quitarle ojo al reloj. En teoría tenían que irse hacia la una, ¿no? A las dos, como muy tarde. En un momento dado miró a Todd a escondidas y se dio cuenta de que él había dejado de beber. ¿De verdad llevaba con la misma botella de cerveza en la mano desde entonces? ¿Estaría tan emocionado como ella? Imposible interpretar aquella cara inexpresiva.


  Llegado un punto, Angie se sentó en la esquina del sofá de Todd y charló un rato con unas chicas. En realidad, hasta entonces no había hablado con ellas, sólo las había estudiado con envidia, como contrincantes. Le sorprendió comprobar que les interesaba el arte y que realmente la admiraban, algo en lo que nunca se había parado a pensar: unas chicas más jóvenes ansiaban lo que ella tenía, un buen trabajo en una galería famosa, un armario a rebosar de Manolos y Louboutin.


  —Y tu  vestido —le alabó una de ellas—, me encanta tu vestido.


  —Ya me gustaría a mí poder permitirme uno de esos—se lamentó otra—; con lo que cobro, a mí sólo me da para ir a Gap, Contempo y otras tiendas similares.


  Angie se acordó entonces de que ella también se había sentido así, hacía unos diez años, cuando estaba empezando. Se recordó a sí misma comprando barato y usando ropa prestada de las amigas. Esa nueva visión la persiguió durante el resto de la noche, aunque repetitivamente volvía a su mente lo de los azotes de cumpleaños y entonces buscaba con la mirada a Todd, que parecía no quitarle el ojo de encima y conseguía ponerla nerviosa con una simple sonrisa.


  Cuando se hubo marchado la última pareja, se quedaron, por fin, solos. Por la expresión dura del rostro de Todd, Angie pensó que a lo mejor iba a soltarle también una charla, pero como no parecían ir por ahí los tiros, asumió que le perdonaría el castigo. Todd, por su parte, tenía sus propios planes. Tomándola por la muñeca, la atrajo hacia el sofá, la recostó en el regazo boca abajo y le levantó el vestido con cuello de pico de Diane von Furstenberg hasta las caderas.


  Angie llevaba unas bragas de encaje lila de La Perla —una prenda que había elegido pensando en un fin  que nada tenía que ver con aquel—, pero Todd no se detuvo a admirar tan carísima prenda. Por el contrario, le dio un azote tan tremendo en el trasero que hizo saltar a Angie del ardor. Ni se le había ocurrido pensar que Todd hablaba en  serio con lo del castigo, pero estaba claro que se equivocaba. La azotó en la otra nalga con igual intensidad. Angie  soltó un grito e hizo el cálculo mental de cuántos le quedaban. Sólo le había dado dos, así que faltaban, ¡Dios Santo!, otros treinta y uno.


  —Mentirosa —la llamó Todd entre dientes mientras le propinaba uno especialmente fuerte en la parte inferior del trasero—, esto es lo que les pasa a las cumpleañeras que mienten y se portan mal.


  —Lo siento —acertó a responder Angie.


  —No —contestó Todd con una voz grave y burlona—, todavía no..., pero ya lo sentirás, ya.


  Y tenía razón. Le azotó el culo todavía envuelto en aquel lila lujoso hasta que a Angie se le saltaron las lágrimas. Y cuando pensó que le iba a dar un respiro, la sorprendió bajándole las bragas hasta los muslos y golpeándola directamente sobre la piel.


  ¿Hasta dónde era capaz de llegar?, se preguntaba Angie; ¿de verdad iba a hacerla llorar?


  Todd usaba su mano dura para golpearle las atractivas curvas del culo. Angie supo que al día siguiente no podría ni sentarse, y que aquella noche acabaría durmiendo boca abajo y desarropada, porque con tal ardor en las nalgas ya no le haría falta taparse.


  Cuando la hubo azotado treinta y tres veces, Angie se sintió aliviada, pero Todd saltó:


  —Se te olvida...


  —¿Se me olvida qué... ? —respondió Angie.


    —El de regalo —contestó antes de propinarle el más fuerte de todos, justo donde más le dolía.


  Angie chilló y entonces Todd le quitó las bragas del todo y la giró para recogerla en un abrazo. Angie pensó que iba a mimarla un rato, a acariciarle el malogrado trasero. Nada de lo ocurrido aquella noche había sido como había imaginado. Todd se recolocó ligeramente y se abrió los pantalones para sacarse la polla erecta. Angie ya sabía lo que venía después, así que elevó las caderas y dejó que se la clavara. Todo el ardor del trasero se concentró en un dolor palpitante que mejoraba aquel placer maravilloso.


  Todd la agarró de las caderas sin apartar su vestido de cuadros de seda y empezó a subirla y bajarla sobre su miembro. Angie retuvo la mirada mientras se notaba las mejillas húmedas por las lágrimas y sentía cómo las oleadas del orgasmo que llegaba la atravesaban de arriba abajo. Aunque las nalgas le quemaban mientras Todd seguía follándola, tenía que reconocer que los azotes la habían excitado como nunca antes. Si bien era cierto que ya habían echado unos polvos muy excitantes —en el balcón, contra el coche en la montaña—, no  tenía comparación. Esto era nuevo, el mejor polvo de su vida.


  Angie se corrió en cuanto Todd metió  los dedos entre sus cuerpos para estimularle el clítoris. Sin dejar de mirarse a los ojos, se deleitó en el placer que la invadía y él empujó con las caderas una vez más antes  de correrse, un latido más tarde, y llenarla.


  —Se acabaron las mentiras —prometió Angie a Todd con mirada dócil..


  —Buena chica —respondió él, asintiendo—, porque los azotes no tienen que reservarse sólo para los cumpleaños.


  Angie le dedicó una sonrisa, segura de que nunca volvería a tener veintinueve años, pero consciente de que aquello ya no importaba: los números no importaban.


   


  


  La amante de Verónica


  Anónimo


   


  La amante de Verónica la había atado de pies y manos a la cama con unas tiras de cuero del tamaño justo como para que pudiera moverse con comodidad. Además, la había colocado boca arriba y con una venda acolchada, también de cuero, sobre los ojos. Sin embargo, no la había amordazado.


  —Lo que quieras —habían sido sus instrucciones—, cualquier cosa. Puedes hacerme todo lo que se te ocurra.


  Sin duda esa licencia habría sido un regalo de cumpleaños algo peligroso si Verónica no le hubiera dejado leer su diario antes de hacer uso de ella. Y es que no era uno cualquiera: constituía más bien una recopilación particular de fantasías eróticas, desde las más delicadas a las más duras. Como conocía muy bien a su amante, sabía que en aquella ocasión se vería forzada —una palabra que, por otra parte, ahora que estaba apresada, la excitaba, aunque se le hiciera raro usarla— a disfrutar de una de aquellas fantasías.


  Pero, ¿cuál? ¿Sería una de sus favoritas, una que hubiera escrito y vuelto a escribir un millar de veces disfrazada en múltiples historias de las muchas que componían aquel archivo? ¿O sería una de las de miedo, de las ideadas en un momento de total arrebato y que había olvidado ya, una que la aterrara y excitara mientras rastreaba en la oscuridad de su  mente para recordar hasta el último de los detalles anotados en su día?


  Se le aceleró la respiración al  sentir que la puerta del dormitorio se abría y se cerraba varias veces.


  Oyó unas pisadas que se iban aproximando hacia la cama pero, al respirar, no pudo reconocer el olor de aquel cuerpo: se trataba de una desconocida. Aquel perfume lejano se mezclaba con el aroma a sexo, el suyo propio y el de aquella persona. Notó un peso a su lado, y el tacto de unos dedos que le recorrían el cuerpo hizo que se tensara. Primero le acariciaron los muslos y luego el coño, ya húmedo, haciéndola gemir y retorcerse, sobre todo cuando la penetraron, invadiéndola, a la vez que le estimulaban el clítoris. Después, aquella mano, ya mojada por los flujos de Verónica, fue deslizándose hacia arriba, rozándole el ombligo, hasta llegar al pecho, que cogió con fuerza y apretó, para acabar pinzándole los pezones. Luego la mano se dirigió sorpresivamente hacia la boca de Verónica y aquellos dedos, resbaladizos tras haber estado en su interior, se abrieron paso por la fuerza entre los labios, ya entreabiertos.


  Verónica los lamió y saboreó sus propios aromas. Notó una boca caliente en un pezón, lo estaba chupando, endureciéndolo más, provocando palpitos en su coño que seguían el ritmo al que aquella lengua la acariciaba.


  La mano y la boca la abandonaron, y Verónica deseó que volvieran. De repente recibió el beso de unos labios que no reconoció; sabían distinto, diferentes a todos los que había besado hasta entonces. Una lengua larga y ágil  penetró en su boca, abriéndola más aún, preparándola. A continuación, Verónica sintió que el peso que pendía sobre ella se redistribuía: la desconocida estaba cambiando de posición, había hincado las rodillas a la altura del busto de Verónica y las pantorrillas bajo sus antebrazos, de modo que ahora unos muslos sedosos le rodeaban la cara, rozándole las mejillas con delicadeza mientras la entrepierna de aquella mujer se le iba acercando al rostro.


  Verónica aspiró: acida y penetrante.


  Olía a sexo, a coño. Lo sintió culebrear hacia abajo hasta que le quedó justo sobre la boca, contra la cual se apretaban aquellos  muslos cada vez con más fuerza. Los pliegues, húmedos y carnosos, apagaron sus jadeos sin remedio.


  Verónica sintió que se excitaba en su desnudez cuando encontró con la lengua la hendidura de aquel cuerpo extraño. Aquella esencia le resultaba ajena, tan nueva y tan exótica... Empezó a comerle el cono, a lamer con urgencia desde la entrada resbaladiza hasta el clítoris, donde se regodeó al tiempo que escuchaba los discretos gemidos de placer que la mujer le regalaba.


  De repente le dio la impresión de que aquella persona se había sentado sobre ella de espaldas, pues mientras seguía dándole lengüetazos en la entrepierna, una boca desconocida se plantó en su propio coño, vulnerable y expuesto entre los muslos abiertos. Los delirantes sonidos de Verónica cuando una lengua se adentró entre sus pliegues y le presionó el clítoris quedaron sofocados entre los pliegues húmedos y carnosos.


  Verónica recibía una descarga eléctrica en cada poro; se estaba excitando tanto que acabó  elevando las caderas, pero aquella amante, más grande que ella, la devolvió a la cama con su propio peso. Verónica siguió comiéndole el coño mientras la otra le correspondía moviendo las caderas al compás de sus cuidados. Al mismo tiempo, la mujer había encontrado una cadencia fantástica en sus lametazos. Verónica se dejó invadir por las oleadas de placer y se entregó cuanto podía.


  ¿Las estaría observando su amante? ¿Estaría en la puerta, disfrutando de su rendición? ¿Habría colocado una cámara de vídeo para grabar este momento y aprovecharlo más adelante? ¿O era ésta una experiencia para ella..., bueno, para ella y para la desconocida?


  Unos dedos delgados llegaron hasta el coño de Verónica, que empezó a dar gritos ahogados cuando las firmes yemas alcanzaron el punto G y mpezaron a masajearlo. Atada aún, se retorcía, y sus movimientos incrementaban sus ganas de chuparle el cono a aquella mujer y la presión de la lengua que le estaba lamiendo el clítoris. Además, su ansiedad se desbocó con aquel placer inesperado que le producían los latidos que sentía entre los muslos. Iba a correrse, lo sabía; pero también quería regalarle un orgasmo a la desconocida, proporcionarle un placer equivalente al que le estaba dando.


  Para su sorpresa, mientras lamía y chupaba con más intensidad aquel clítoris extraño, dejó de notar los dedos en el suyo para sentir, en cambio, que unas manos empapadas le agarraban los tobillos y que aquellas caderas ajenas empezaban a palpitar y a dar sacudidas. Verónica se afanó aún más y no paró hasta que la mujer dejó de agitarse y se hubo corrido sobre ella entre gemidos que se unían a los roces de su lengua.


  Con un grito apagado, incapaz de soportar más estimulación, retiró el cono de la boca de Verónica, que seguía chupando casi involuntariamente moviendo la lengua ya con languidez como si quisiera continuar incluso después de aquella retirada. Sin embargo, enseguida se relajó cuando unos dedos se introdujeron en su propio sexo y los labios de la desconocida co menzaron a frotarlo de nuevo. El cuerpo entero se estremeció de placer con el roce de aquella lengua.


  Apenas le llevó un momento. El tacto, el sonido, el olor y el sabor que había percibido de aquella mujer al llegar al orgasmo la habían puesto a mil. Justo antes de  correrse, volvió a preguntarse si su amante estaría observándolas, si lo había organizado todo para poder disfrutar de este momento más adelante, o si aquel orgasmo, aquel intenso placer que estaba a punto de sacudirla por entero, le pertenecía sólo a ella... y a la desconocida.


  Los músculos de Verónica se agitaron espasmódicamente, avisando de la avalancha gozosa que, acto seguido,  invadió todo su cuerpo desnudo, atado, y la hizo gemir en el éxtasis, temblorosa, mientras se abandonaba al tacto de la mujer extraña. La habitación dio vueltas en su cabeza mientras duraron aquellas sensaciones y le pareció que los ojos se le llenaban de luces centelleantes bajo la venda.


  Aún emitía  sonidos delirantes cuando notó que la desconocida le limpiaba el coño a lametazos, sorbiendo los jugos que le iban resbalando  por la pierna. Luego se levantó y se marchó, llevándose con ella su calor. Con la respiración entrecortada, Verónica sintió de repente el frío de la habitación. Aunque quería levantar la cabeza y mirar —comprobar si su amante se encontraba allí—, no percibía más que el  negro intenso, como el de la  tinta china, de la venda que la cubría.


  De repente oyó pasos: de dos personas  distintas. Unos se alejaban. Los otros se acercaban. La puerta se abría. Silencio. La puerta se cerraba.


  Verónica tomó aire y reconoció aquel aroma familiar. Sonrió abiertamente, embelesada, y no pudo evitar susurrar el nombre de su amante.


  Como un eco, el saludo volvió a ella del mismo modo, suave y cercano:


  —Verónica...


  Saboreó aquellos labios conocidos cuando la besaron.


  Verónica notó el peso de su amante al subir a la cama y los correspondientes crujidos del somier mientras se estiraba tensando sus propias ataduras, anhelante por poseer aquel cuerpo que la acompañaba debajo de las sábanas donde por fin se rindió.


  


  Unos azotes de cumpleaños


  Mark Williams


   


  Aunque todo el mundo sabía que Helena era una de las mayores zorras de la empresa, a mí me resultaba atractiva, sexy; la veía hasta solitaria y confundida. Sin embargo, no cabía duda de que tenía una forma de ser un tanto imprevisible. Una semana podía ser encantadora conmigo y a la siguiente ni siquiera mirarme o hablarme. En fin, en cualquier caso, cuando se arreglaba para ir al trabajo, lo que ocurría la mitad de las veces, estaba impresionante.


  El problema era que a mí me resultaba imposible saber la actitud que iba adoptar conmigo. Y aquello hacía que me gustara más aún. Su cumpleaños se acercaba y eso alteraba su comportamiento. Cuando llegó el día, decidí arriesgarme y le dejé una rosa roja en su mesa, sin firma. Al no saber de quién provenía el detalle se quedó algo nerviosa.


  Por fin, espectacular como iba, vestida de punta en blanco, se acercó a mi sitio.


  —Mikey, ¿has visto a alguien en mi mesa hace un rato?


  —¡Qué va! —respondí con franqueza—. La rosa la he dejado yo.


  Se quedó sorprendida hasta tal punto que se puso colorada.


  —Vaya, ¡qué amable por tu parte! Nunca habría pensado que...


  —Y si me dejas, me gustaría darte unos azotes en lugar de tirones de oreja —le propuse lo más bajito que pude.


  —¿Cómo? —respondió haciendo que me pusiera nervioso—. ¿He oído bien?


  —Eso espero —murmuré.


  —Creo que lo único que vas a hacer es machacarte la polla, cielo —saltó en su tono más insoportable antes de añadir—: y delante de mí para que yo te vea.


  La verga se me puso como una piedra en aquel mismo instante. Y estoy convencido de que Helena se dio cuenta aunque me tapara la mesa.


  —Lo que tú digas, Helena, dime cuándo y dónde.


  —¿Qué tal aquí y ahora?


  Se me hizo un nudo en el estómago y me empalmé más aún.


  —Esto es poco discreto, ¿no te parece?


  Mi mesa estaba en una zona amplia y abierta, así que no cabía considerar su propuesta, al menos si ambos queríamos conservar nuestros trabajos.


  Helena se lo pensó un segundo y admitió:


  —Sí, tienes razón. Voy  al baño común, sigúeme.


  Hice como me ordenó. El baño unisex que había en la oficina tenía pestillo; perfecto.


  Helena pasó primero y, después de cerciorarme de que no venía nadie, entré yo. Sin mediar palabra, se inclinó sobre el lavabo ofreciéndome el trasero, cubierto con una falda.


  —¿Sigues queriendo darme esos azotes? —preguntó.


  A mí todo aquello me daba tanta vergüenza que no podía ni contestar ni moverme. Nunca me habría imaginado que mi propuesta, lanzada medio en broma, iba a dar estos resultados, ¡y tan rápido! Continué petrificado hasta que Helena me animó:


  —Vamos, cielo, adelante.


  Entonces me puse detrás de ella y le levanté la falda, y el forro, todo lo que pude. Aquel culo, ahora sólo enmarcado por unas ligas, estaba hablándome.


  Levanté el brazo y le di un azote juguetón.


  —Más fuerte, Mike —me pidió antes de gemir.


  Obedecí. Aunque Helena se retorció con el golpe, estaba convencido de que ella estaba disfrutándolo tanto como yo. Le di unos cuantos azotes más, cada vez con más fuerza, hasta que dije:


  —Vaya, en realidad no sé cuántos años tienes.


  —Ni falta que te hace. Dame uno más de los fuertes y punto.


  Y es lo que hice. Helena dio un grito bronco.


  —Te toca a ti. Quiero que te la machaques para mí. Bájate los pantalones y adelante, ¡venga!


  Dadas las circunstancias, no había tiempo que perder. Me desabroché el cinturón, bajé la cremallera y dejé caer los pantalones hasta los tobillos. Luego me bajé los calzoncillos grises y mi polla, ya palpitante, apareció enorme ante la mirada atónita de Helena.


  —Anda —sonrió—, si la tienes impresionante y yo sin saberlo. Eso está bien. Ahora empúñatela, como un buen chico, y pajéate un poco para mí, de regalo de cumpleaños.


  Empecé a masturbarme, sin necesidad de ningún otro estímulo. Helena se sentó en el lavabo y se levantó la larga falda por delante, dejando al descubierto sus sedosas piernas para ponérmelo fácil. Yo estaba justo frente a ella y aunque me sentía un poco idiota así, semidesnudo, estaba más que decidido a correrme para ella.


  —Vamos, Mike —me decía en voz baja para animarme.


  Cogí ritmo y se me tensaron los huevos. Aquella situación me excitaba tremendamente. Las ligas de Helena, aquella mirada hambrienta, el picor que aún notaba en la mano después de los  azotes de cumpleaños en aquellas nalgas.


  —¿Llegas, cielo? —podía leérmelo en la cara.


  —Sí —respondí con el rostro contraído por el placer.


  —Pues cántame el cumpleaños feliz —rogó con voz melosa.


  La miré incrédulo, pero me las apañé, una vez más, para seguir sus órdenes. Esto era lo más raro que me había ocurrido en la vida. Nunca volvería a entonar aquella canción de la misma forma, ni a escucharla sin pensar en Helena. Me tembló la voz en los primeros acordes.


  —Cumpleaaaaños feeeliz —los huevos se tensaron más aún.


  —Sigue, campeón...


  —Cumpleaaaños feeeliz, te deseeeeo Heleeena...—mi cuerpo estaba en pleno espasmo—, cumpleaaaaños feeeliz.


  Mi voz sonó bronca y gutural. Estaba corriéndome en ese mismo momento; mi leche, cálida y blanquecina, había saltado por todas  partes. Helena se bajó del lavabo, me agarró la polla y se la llevó a la boca. La lamió y la chupó todo lo que pudo.


  —Así ya he soplado mi vela —aclaró entre risas al terminar.


  Me temblaba todo.


  —Dios, Helena, eres increíble...


  —Ya lo sé —sonrió.


  Poco a poco fui recuperándome sin que ella apartara la vista de mí.


  —Como has sido un niño bueno, Mike, puede que te prepare alguna sorpresa aún mejor  para tu cumpleaños —prometió.


  Y yo imaginé algo mucho más especial que una simple rosa.


   


  


  Un lujazo por tu cumpleaños


  Jolene Hui


  Ya casi era mi cumpleaños otra vez. Aunque este año me caían los treinta y cuatro, seguía soltera y tratando aún de descubrir el sentido de la vida.


  El miércoles anterior había recibido un regalo de mi madre. Estaba envuelto en un papel de globos y tortugas. Mamá me llamaba «tortuga» desde que era pequeña porque no me despegaba de una de peluche que tenía. El paquete incluía una nota: «No lo abras hasta  el día de tu cumpleaños, si no...» ¿Qué era aquello? ¿Me tomaba por una niña de cinco años? En cualquier caso no me costaba esperar, sólo faltaban dos días y, en realidad, su regalo era el único con el que contaba.


  Jillian y yo habíamos quedado en salir a tomar algo el viernes después del trabajo para celebrar tan terrible y señalada fecha.


  El jueves, en la oficina, me distraje pensando en la vida que no tenía mientras estrujaba mi bola de estrés una y otra vez. Imaginé lo que siempre había querido y aún no había logrado: una casa enorme, de estilo Victoriano, y rodeada por una cerca, un perro, dos niños y un guapísimo esposo con un trabajo estupendo. Estaba claro que aquello no era para mí porque, salvo Julián, todas mis amigas tenían ya maridos y unos hijos preciosos. Con el ruido del teléfono quedaron interrumpidas mis ensoñaciones de un paseo en la playa con Fido, los pequeños Lizzie y Joe y mi musculoso hombre.


  —Buenas, soy Lynn, ¿en qué puedo ayudarla?


  —¡Sólo queda un día! —era la voz chillona de Jillian.


  —¿Para? —metí la cabeza entre las piernas  y respiré mi propio aliento.


  —¿Invito al resto de la pandilla? —preguntó.


  —¡No! —respondí contundente.  Luego  tome aire liberando mi nariz y permitiendo que el riego llegara de nuevo a mi cabeza—. No quiero celebrar mi humillación con nadie más.


  —Venga, anda —insistió—. Bobby, Jim y Susie se mueren de ganas por ir.


  —¡Que no, que no y que no! —grité, después de erguirme de modo que la sangre fluyó por todo mi cuerpo como es debido. Menos mal que había cerrado la puerta del despacho.


  —Bueno, me da igual lo que digas. Te recojo a las ocho en punto, y más vale que estés vestida y arreglada para entonces.


  —Pero... —traté de seguir; Jillian ya había colgado.


  Cuando volví a casa aquella noche, repasé montones y montones de ropa para buscar el modelito adecuado. ¿Qué sería mejor? ¿Algo impactante? ¿Sexy?


  Iba por la cuarta cerveza y la combinación número cuarenta cuando dieron las doce. Oí las campanadas del reloj antiguo que había en el cuarto de estar. El regalo de mi madre seguía en la entrada y, como técnicamente ya era mi cumpleaños, me acerque a abrirlo, impaciente.


  En la tarjeta había una foto de una niña, vestida para la ocasión, que  se miraba al espejo. Dentro, mi madre había escrito:  Contaba con tener nietos ya a estas alturas, pero, en fin, Tortuga, tampoco debes privarte por eso del placer sexual.


  Rompí el envoltorio y allí estaba: un vibrador minitorpedo delgado, rosa y brillante. En un claro gesto de rendición, mi madre me había comprado un vibrador. El paquete resultaba bastante gracioso: había una colegiala lánguida tumbada en un prado de margaritas. ¿Realmente pensaba que aquél era mi primer vibrador? El  primero que tuve lo había comprado cuando estaba en la Universidad porque tenía un novio que bebía tanto cuando salíamos que siempre se quedaba frito antes de llegar a la parte en que echábamos el polvo. Lo bauticé Steve y, sin duda, fue mi compañero sexual preferido durante aquella época. Era delgado, de color verde lima y siempre estaba allí cuando lo necesitaba, sobre todo después de aquellas largas noches de estudio y estrés antes de los finales, e incluso cuando tenía que entretener a los invitados que se plantaban en casa después de las fiestas de la hermandad. Si mi madre creía que nunca había usado un vibrador, se engañaba a sí misma, aunque a lo mejor era más lista de lo que parecía y lo que en realidad pretendía era que yo me sintiera joven. Me entró la risa y me guardé el paquetito en el bolso.


  —¡Felicidades, culo bonito! —la voz de Jillian invadió mi cuarto de estar a las ocho en punto del día siguiente.


  Estaba dándome los últimos retoques al nuevo peinado cuando oí su voz resonando a lo lejos.


  —Pasa, Jill —indiqué por el interfono antes de pasarme el brillo de labios y de calzarme los tacones. Me hice con el bolso justo cuando Jillian apareció en la entrada.


  —Vamos a pasar una noche estupenda, querida.


  Como de costumbre, Jillian se había recogido el cabello en un moño francés y lucía un collar de perlas sobre  el escote que llevaba desnudo con aquel vestido palabra de honor en que había enfundado su figurín.


  Aunque siempre me veía mucho menos sexy que ella, aquella noche me daba igual. Llevaba una faldita negra y una blusa transparente. Me había alisado el pelo con las planchas de cerámica y me había acicalado como correspondía.


  —Primero nos vamos de tapas al bar Charlie y luego hemos quedado en el Turtle Island con la tropa para salir de marcha —Jill me atrajo hacia sí y me dio un abrazo tremendo con aquellos brazos morenos y finísimos—. Los he llamado aunque tú me hayas dicho que no.


  —¡Ay, Jill!  No  sé —dije  separándome de ella mientras nos dirigíamos a la puerta—. ¿Tú has ido alguna vez a ese sitio? Creo que me voy a deprimir sabiendo que no estoy en Hawai de verdad. Y además, creo que es para gente universitaria o así.


  —Efectivamente —respondió mientras me adelantaba al bajar las escaleras—. Es justo lo que necesitas.


  —¡Cumpleaaaaños feeeeliz! —el personal del Charlie cantó bien alto mientras golpeaban las panderetas y me acercaban una tarta de queso y moras con una velita encendida.


  En cuanto se dieron la vuelta, me acabé lo que quedaba de tinto en la copa y cogí un tenedor.


  —Dios mío, Jill, soy tan mayor...


  —¿Mayor? Venga ya, cielo, si estás preciosa esta noche. Se te quedan mirando todos los tíos que pasan por delante.


  Acabábamos de inspeccionar mi nuevo juguetito y de echarnos unas risas con el dibujo de la chica que aparecía en la caja.


  —Los de allá no —rebatí—. Estoy tan mayor y tan fea.


  El camarero se acercó a rellenarme la copa.


  —Para el carro, guapa, que aún tenemos que ir al otro sitio.


  Me tomé el último trozo de tarta y empecé a Deberme el vino. Me notaba acalorada por la cantidad de alcohol que ya había tomado y que manifestaba sus efectos directamente en mi entrepierna. La notaba palpitar. A lo mejor lo de irnos de allí no era tan mala idea.


  —Vuelvo enseguida —informé antes de dirigirme al baño.


  Cuando me levanté, noté una mano en la cintura. Me di la vuelta y me topé con la cara de un chico joven, rubio y cañón que llevaba una camisa plateada. Ya me había fijado en él aquella noche, pero no me había dado cuenta de que él me había pillado mirándolo.


  —Buenas,  preciosa —me saludó mostrándome una perfecta y reluciente hilera de dientes blancos—. ¡Felicidades!


  —Gracias —balbuceé antes de continuar caminando. Dios mío,  era guapísimo.


  —¿Tienes un minuto? —el pedazo de rubio empezó a seguirme hasta el baño.


  El restaurante estaba a reventar y creí esquivar al chico escabulléndome entre la gente, sin embargo, en cuanto reaparecí  me lo encontré esperándome. Sólo de imaginármelo besándome el cuello dejé empapado el tanga que llevaba.


  —¿Salimos a  echarnos un  cigarro? —me  preguntó al tiempo que me agarraba con delicadeza del codo.


  —Es que me está  esperando una amiga en la barra... —me excusé.


  Entonces alguien me dio unos golpecitos en el hombro. Era Jillian.


  —Ya he pagado. Tengo que llamar por teléfono, te veo fuera en diez minutos, ¿vale?


  Luego me guiñó el ojo y desapareció dejándome sola con aquel tipo. Y, así, me vi cara a cara con el hombre de mis sueños.


  —¿Salimos? —insistió.


  Sin mediar palabra, me encontré siguiendo a aquel rubio hasta la puerta de atrás del restaurante. Sacó un paquete de cigarrillos y me ofreció uno. Como era mi cumpleaños, decidí aceptarlo. Olí su fragancia cuando se aproximó para hablarme. Todo lo que decía me entraba por un oído y me salía por el otro. No podía retener nada, concentrada  como estaba en su brillante camisa plateada, en su forma de fumarse el pitillo y en imaginar cómo sería en la cama.


  —De modo que hoy es tu cumpleaños. Y ¿cuántos cumples? ¿Veinticinco? —preguntó antes de lanzar la colilla al suelo.


  —Sí, claro; eso es, veinticinco —respondí con un guiño.


  —¿Qué te parece si me encargo de que te des un lujazo para celebrarlo?


  Vaya, aquello sonaba de maravilla.


  Antes  de darme cuenta de lo que ocurría, el rubio me había plantado los labios en la  boca. Aunque había más gente allí fuera, continuamos besándonos. En realidad, estábamos en la parte trasera del local y nadie parecía prestarnos demasiada atención. Con todo, mientras nos enrollábamos fuimos alejándonos de las pocas personas que había allí fumando.


  El rubio me magreaba con destreza. Me apoyó ontra la pared e introdujo las manos por la tela transparente de mi blusa. Se apretó contra mí. Como era ás alto que yo, noté su bulto endurecido contra mi abdomen. Las manos se me fueron hacia su entrepierna como atraídas por un imán. Y cuando él metió las suyas por debajo de mi falda, no pude contener un gemido.


  —Llevaba un rato mirándote, ¿sabes?


  —¡Ah!, ¿sí? —murmuré.


  Aún me colgaba el bolso del brazo. Había algo que me molestaba al rozarme la axila, así que abandoné mis inspecciones pemiles para recolocarlo. En cuanto toqué el objeto en cuestión me di cuenta de lo que era: mi regalo de cumpleaños. Al sacarlo para enseñárselo a Jillian, le había puesto las pilas y quitado el seguro para ver si funcionaba. Lo saqué y lo encendí. Como estábamos tan cerca de la puerta, me alegré de que fuera silencioso.


  —Mira, mira —susurró el rubio—, ¿qué tenemos aquí?


  Cogió el vibrador con sus fuertes manos, lo apagó y se lo metió en la experimentada boca para sujetarlo. Dejé escapar un suspiro y le desabroché los pantalones. Estaba claro que era mi cumpleaños, con aquel regalazo que tenía ante mí.


  —Tranquila, espera un momento —el chico se hizo con el aparato de nuevo y lo puso en marcha—. No hay prisa.


  Acto seguido lo llevó debajo de mi falda, retiró hacia un lado la tira del tanga y deslizó el humedecido objeto hasta introducirlo en mi coño anhelante. Me metió la lengua en la boca y con la otra mano comenzó a acariciarme suavemente el clítoris. Reaccioné acercándome más a él y tratando de restregarme contra su polla brillante. Rendida bajo el influjo de aquellas manos y subida en unos altísimos tacones como estaba, en un momento dado creí perder el equilibrio, de modo que opté por apoyarme del todo en la pared para sostenerme. La seda de su camisa me acariciaba el escote. Justo cuando estaba a punto de correrme, el rubio me giró para dejarme cara a la pared. Me introdujo aún más el vibrador en el coño, trasladó la mano del clítoris al ano y empezó a meter y a sacar un dedo, empapado ya de mis propios flujos, para humedecerme la zona. Luego lo chupó y continuó con el movimiento, con lo que me quedé chorreante. Abrí más las piernas y apoyé la mejilla en la pared de ladrillo.


  No podía ni creerme que fuéramos a hacerlo —y menos allí fuera—; por suerte, cuando me di la vuelta para mirar, no vi a nadie. Todo el mundo había vuelto dentro. Aunque me latía con  fuerza el corazón, aquello era exactamente lo que deseaba.


  —Dime que quieres hacerlo —me sopló el rubio al oído como si me hubiera leído la mente.


  —Quiero...


  —Dime que quieres que te folie el culo —exigió.


  Dios mío, casi no podía ni pronunciar palabra. Medio tartamudeando, logré susurrar:


  —Quiero que... —y tuve que tomar aire—, quiero que me folies el culo.


  El rubio rugió al oír mis palabras y para cuando quiso meterme la polla por detrás, yo ya estaba corriéndome. Mis jugos resbalaron pegajosos por el regalo de cumpleaños que aún llevaba en el coño. Le quité el vibrador, que aún sujetaba él, para que pudiera agarrarme por las caderas y moverse, así, más cómodamente. Me rozaba el culo entero con cada relieve de su polla. Cuando se corrió, me sujetó con tanta fuerza que tuve que morderme el labio para no gritar. Noté las vibraciones del móvil dentro del bolso que aún llevaba al hombro. El rubio se retiró y yo cogí el teléfono. Era Jill.


  —Jill, ¿dónde estás? —pregunté tratando de controlar mi respiración, aún entrecortada.


  —Sigo dentro —contestó—. Voy al baño en un salto, no tardo nada.


  —Vale, yo sigo fuera. Te veo en la puerta en cinco minutos.


  —¿Pasa algo? ¿Todo bien?


  —No, nada. Sí, todo genial.


  El rubio se echó a reír al escucharme. Colgué y me di la vuelta para encontrármelo pasándose las manos por el cabello rubio platino. Me guardé en el bolso el móvil y el juguetito asegurándome de que éste no sobresaliera.


  Me alisé la falda, algo arrugada, y elevé la vista hacia el chico, que me sonreía.  Me dio un beso rápido en la mejilla.


  —¡Felicidades, preciosa!  —se despidió  antes de guiñarme el ojo y marcharse hacia el aparcamiento.


  ¡Dios mío, Lynn! —me comentó Jill emocionada cuando subimos al taxi—. ¡Estaba como un queso! ¿Te ha dado su número dé teléfono?


  —Bueno, no exactamente —respondí mientras notaba cómo el semen iba dejando una mancha en el asiento del coche—. Nos hemos fumado un piti y hemos disfrutado de nuestra mutua compañía.


  —¿Qué? ¿Me estás diciendo que sólo habéis charlado un rato y que no os habéis intercambiado los números? —insistió sorprendida.


  —La verdad es que...  —entonces rebusqué el juguete reluciente y se lo mostré.


  —¡Lynn! ¡Serás guarrilla! ¿Y no le has pedido el número?


  Para cuando llegamos a la discoteca se me había pasado el sofoco. Aquello me había subido la autoestima. Todavía me quedaba marcha  en el cuerpo a mis treinta y cuatro. Ya vendrían la casa, los hijos y el perro; por ahora, por un momento, había tenido al hombre.


   



  Entre flores


  Debra Hyde


   


  El día en que Bárbaro se rompió el tobillo durante la famosa carrera hípica de Preakness, Cheryl llamó a William por teléfono; aquel contratiempo la había dejado consternada. Estaba llegando al límite y otro sueño roto era más de lo que podía soportar. Su último caballo ganador de la Triple Corona había sido Affirmed, un animal que en repetidas ocasiones había luchado, cuerpo a cuerpo, contra su rival, Alydar, pero eso había ocurrido en 1978, el año en que Cheryl había acabado la Universidad. La victoria de Bárbaro, el animal por el que había apostado en el Derby, le había hecho recuperar la esperanza. Al fin y al cabo, iba a ser un regalo maravilloso por su cincuenta cumpleaños.


  Sin embargo, el campeón tenía ahora una pata escayolada, rota como todo lo que había soñado para entrar en la cincuentena: ir de viaje a París y acabar, quizá, instalándose en la famosa librería Shakespeare & Company; o desaparecer en algún paraíso jamaicano para hedonistas pasando los días desnuda y las noches locas; o incluso disfrutar de una semana tranquila en una casa de alquiler en la playa, en algún lugar de la costa de Nueva Inglaterra.


  Por desgracia, toda posibilidad de huida se había esfumado con los continuos viajes a Florida, primero para ocuparse de su padre, cuya salud empeoraba por momentos, y luego para ayudarlo a adaptarse a la vida de la residencia. Si bien no se arrepentía en absoluto de haber cuidado de él,  no podía negar que aquello había consumido los ahorros destinados a viajar a París, por no hablar del tiempo necesario para irse de vacaciones a donde fuera.


  A pesar de todo, William le haría ver las cosas de otra manera. El sabía cómo quitarle el agobio de encima, aunque no fuera para siempre, ni por mucho tiempo. Aquel hombre era como su balneario particular.


  —Me alegro de que hayas llamado —repuso educadamente en cuanto oyó su voz por el auricular.


  —Mira que eres contenido —le reprochó  ella—; estás absolutamente encantado, si casi te oigo gemir.


  William se rió.


  —¿Y qué esperabas? Sólo vivo para ti.


  Y era cierto.  William quería y adoraba a Cheryl hasta tal punto que no le daba importancia a la gris proximidad del cumpleaños de ella, pues, como él había pasado hacía tiempo los cincuenta, sabía de sobras que aunque un número redondo invitaba a sopesar pros y contras, superado el primer momento, se convertiría en otra anécdota más de la vida.


  Por eso William quería hacer del cumpleaños un día agradable, incluso memorable; por eso lo había organizado todo para mimarla y hacerla disfrutar, si ella estaba dispuesta.


  —Escucha —soltó de repente—, ya sé que se han chafado tus planes y estás desanimada. No puedo prometerte París o Jamaica, pero si me concedes un fin de semana, tengo algo en mente para compensarte.


  Mi querido William, pensó Cheryl. Nunca echaría un jarro de agua fría sobre sus sueños y nunca se imaginaba que ella contaba  con él al hacer planes. Siempre estaba dispuesto a satisfacerla cuando más lo necesitaba. La mayoría de los hombres, cuando afirmaban ser sumismos, buscaban  en el fondo una dosis de fantasía y se comportaban con ansiedad. Aunque Cheryl, por su parte, no veía  nada malo en aquella actitud, apreciaba mucho la habilidad de William para mantenerse siempre en un segundo plano y adaptarse a sus panes, incluso cuando no lo incluyeran a él. Él siempre esperaba a que ella lo llamara a su lado, por mucho que lo necesitara.  Ynunca la defraudaba.


  Siempre sonaban a gloria sus ofertas de cuidados.


  A gloria, se dijo. ¿Y por qué no comprobarlo?


  —De acuerdo, está bien —aceptó—. Siempre pareces saber lo que necesito.


  Aunque William no contestó, Cheryl se lo imaginó riendo.


  La escapada no iba a ser en plan relámpago, sino mas bien algo tranquilo, relajante y poco movido: se hospedarían en un hotelito al sur de Connecticut, pasarían las tardes en los casinos y, según prometía William, se dedicarían a otra serie de idílicas actividades ue le iría revelando a su debido tiempo.


  —Tendrás que esperar para enterarte de qué se trata —le advirtió—; algunas son sorpresa.


  La primera le fue desvelada mientras paseaban por las tierras que rodeaban el hotelito; bueno, llamarlo así era no hacerle justicia, porque se trataba más bien de una casa de campo enorme, cada habitación con su baño y su chimenea. Los jardines eran de diseño clásico; también había una huerta y una pradera cubierta por un manto de flores silvestres. A William le parecieron perfectas, justo lo que le hacía falta a Cheryl.


  Caminaba tranquilo y muy sonriente, con una manta enrollada bajo el brazo, llevando de la mano a Cheryl, que se iba relajando gracias a la calma que le transmitía. Se alegraba de haber aceptado la oferta y de que él hubiera encontrado para ella semejante remanso de paz. Cuando llegaron a un banco de piedra del jardín, erosionado y cercado por una alta hilera de setos, William lo cubrió extendiendo la manta e invitó a Cheryl a sentarse. Acto seguido se arrodilló, le descalzó un pie y empezó a masajearlo con fuerza, pero con cuidado para evitar provocarle calambres. A Cheryl solían darle unos tremendos tirones en los dedos, tan dolorosos como los que él sufría en las pantorrillas. Por muy relajante que fuera el masaje, si apretaba demasiado, podía resultar nefasto.


  Cheryl cerró los ojos y se dejó mimar por las manos de William. Se imaginó que él habría preparado todo tipo de situaciones en las que poder tocarla, muchas de las cuales la destensarían y reducirían su ansiedad. William sabía lo que ella necesitaba y, a pesar de que ella había tratado de demostrar su independencia miles de veces, siempre acababa volviendo a él. La verdad era que nunca conseguía prescindir de su tacto por mucho tiempo; siempre surgía algo que se lo impedía.


  William le frotó con fuerza el empeine y la miró con tal sonrisa que Cheryl no pudo evitar preguntarle:


  —¿Te gusta más a ti que a mí?


  —Puede que un poco —reconoció—, aunque si por mí fuera, ya habría conseguido que me empujaras con el pie, me despreciaras, me aplastaras contra el suelo y me pisotearas, pero... —continuó mientras le besaba el empeine— sé que así no es como hay que hacerlo; en presencia de una diosa, debo contener mi ímpetu.


  —Vamos, hombre  —repuso  Cheryl—, lo que pasa es que temes  provocar su ira.


  —Claro. Si te provocara, no te conformarías con humillarme y pisotearme; harías algo mucho peor: abandonarme indignada.


  Para ser sinceros, era, efectivamente, más probable que Cheryl se decantara por esto último. William, por su parte, era demasiado encantador como para poder imaginarlo haciendo algo tan ofensivo que la hiciera marcharse.


  William volvió  a calzarle el zapato y la ayudó a levantarse.


  —Vamos —la animó —, tengo algo más que enseñarte.


  Fue guiándola hasta la pradera de flores silvestres, situada al otro lado del recinto ajardinado. Al principio, Cheryl se mostró reacia a adentrarse en aquella marea verde.


  —Hay garrapatas de los ciervos —le recordó a William—, y este vestido de tirantes no es precisamente un escudo protector.


  Sin embargo, en cuanto él prometió que la examinaría de arriba abajo más tarde para asegurarse de que estaba intacta, Cheryl se animó a embarcarse en esa nueva aventura.


  El terreno debía de extenderse más de cuatro hectáreas y la belleza de las flores que lo cubrían la dejó maravillada. Por cada margarita o cada áster azulado que veía, encontraba lupinos multicolores y rudbeckias a punto de florecer. Las aves cruzaban el cielo y descendían en picado.


  —¡Mira cómo vuela aquel azulejo! —exclamó al ver pasar ante ella una ráfaga de color azul que acabó posándose en una casita para pájaros.


  William  asintió y volvió a extender la manta, esta vez en el suelo.


  —¡Cuidado, que aplastas las flores! —protestó Cheryl horrorizada.


  William la tranquilizó asegurándole que volverían a renacer en cuanto se retiraran ellos, y luego quiso saber:


  —¿Cuándo fue la última vez que te tumbaste en el campo a ver la vida pasar lentamente?


  Cheryl no se acordaba —de hecho, era bastante probable que no lo hubiera hecho nunca—, así que pasó por alto las malditas garrapatas y se acomodó en el suelo.


  Una cadena de nubes que se recortaban en el azul intenso del cielo avanzaban lentamente impulsadas por una suave brisa. Aunque eran cúmulos de formas tan iguales que resultaba imposible jugar a encontrarles algún parecido, aquella uniformidad fue como un bálsamo para Cheryl. Combinaban perfectamente con la fragancia campestre perceptible en aquel aire que susurraba al pasar entre la hierba y las flores. ¡Allí había tanta paz! William no podía haber pensado en una cura mejor, se dijo.


  ¡Pero lo había hecho! Le pasó por los muslos las manos, suaves, eléctricas, excitantes, hasta que, al toparse con la falda del vestido, la retiró. Cheryl se tensó por un momento, pero William la arrulló jurando que estaban solos y que era imposible que los sorprendieran allí. Después, se prodigó en besos, desde los tobillos hacia arriba.


  Cheryl se estremeció al sentir los labios de William subiéndole por la piel, y deseó más. Lo agarró de los pequeños rizos y hundió sus dedos en la cabellera presionando tanto que forzó un  grito ahogado que a suvez evocó en la mente de Cheryl la imagen de su polla, una torre pujante de belleza, una fuente de placer. La boca de William seguía ascendiendo; en cuanto llegó al triángulo, lo besó y Cheryl volvió a temblar antes de sentir el roce exquisito de su lengua.


  Primero lamió la hendidura hasta abrirse camino hacia su verdadero objetivo: el clítoris, que vibró al reconocer a William. Cheryl arqueó la espalda, anhelando recibir la atención de aquel hombre que, urgido por aquella actitud, le separó las piernas para seguir lamiéndola.


  Aquel sabor era un elixir de los que merecían la pena. William adoraba también su aroma. Trató de mantener el equilibrio  entre el gozo de Cheryl y el deseo de permanecer entre sus piernas. Tras acariciarle el clítoris con la lengua, recorrió la hendidura: mordisqueó suavemente los labios, tentadores y generosos, antes de adentrarse en la vagina, rodeada de mullidos pliegues, húmedos y sabrosos. Ácidos, primitivos, deliciosos, William quiso entretenerse en ellos. Sin embargo, en cuanto Cheryl le apretó la cara contra su piel y empezó a mover las caderas, supo que debía dejarse guiar por aquellos gestos, y empezó a meter y sacar la lengua en un movimiento claramente sexual, a besar con los labios y a frotarle el clítoris en círculos. Aquella combinación aumentó la excitación de Cheryl  hasta transformarse en una lujuria que eclipsó el deseo de William, que sólo quería darle placer a ella, conseguir que se corriera.


  Se aplicó a fondo,  esmerándose en cada centímetro que iba conquistando con la lengua, en cada giro del  dedo. William se entregó por completo a un baile de movimientos  redondeados y se perdió en Cheryl, cuyas ansias in crescendo le hicieron perder el control —sobre la lengua, los dedos, la boca—, impetuoso y rápido. Cheryl empezó a cabalgar, como si fuera un corcel enloquecido por la lujuria que no quisiera enfrentarse a ningún obstáculo, y se mantuvo así hasta que obtuvo lo que buscaba: la libertad que proporciona la convulsión del orgasmo. Cheryl gritó sumergida en él, disfrutando las vibraciones del climax, las palpitaciones en su interior, cada una asociada a la vez al dolor del esfuerzo y al alivio de la meta, a la retirada de la competición y al ansia por ganarla. Al terminar aquella carrera,  Cheryl quedó invadida por la dicha, suave, silenciosa, como el susurro de la brisa que rozaba los tallos  de la hierba, cuya imagen llamaba a la calma al animal que vivía en ella, invitándolo a ralentizarse y pastar. Sin embargo, la bestia no quería aún descansar.


  Sin mediar una palabra, Cheryl empujó a William para retirarlo y se arrodilló. El se elevó apoyando los codos y se quedó mirándola, totalmente intrigado. Como reacción, Cheryl colocó una mano en su pecho, obligándolo a tumbarse y, rápidamente y con agilidad, le desabrochó la hebilla del cinturón. Luego le abrió los pantalones, lo justo para liberarle la polla, y se sentó a horcajadas sobre él, haciendo explicitar sus ya obvias intenciones.


  Lo montó con la misma premura con que se había comportado antes, cuando estaba abierta de piernas para  él, y lo folló briosa y  febrilmente, usándolo como si la lujuria fuera una desesperación que hay que atrapar y poseer antes de que  escape. Antes había sido el animal, ahora era la cazadora. Su presa se escondía entre las piernas, bajo los dedos ocupados; sólo la dejaría escapar si seguía follando.


  El ritmo desenfrenado de su montura era ruidoso. El impacto de los cuerpos chocando entre ellos suscitaba gruñidos guturales y broncos. Cada vez que el coño se retiraba de la polla se oía un dulce y lúbrico chapoteo. El zigzag de los dedos bajo la falda, los pezones erectos bajo las manos abrazadas al corpiño y la persecución entre los sexos provocaba suspiros y suaves gemidos. Y cuando alcanzaban el momento más excitante de la cacería, Cheryl entregó la consciencia al deleite. Se perdió en el delirio que le causaba el miembro de William, del grosor que la penetraba, de la profundidad de la embestida. Gozó del estremecimiento de su clítoris que ella misma frotaba con fuerza. Y en aquella acción vertiginosa desaparecieron todos sus disgustos, sus intentos fallidos y sus tribulaciones, y quedó únicamente el placer del polvo, la necesidad visceral de alcanzar, de conseguir, y la satisfacción de saciarse a una misma.


  Imbuida de este celo, alcanzó de nuevo el climax que, punzante, la recorrió por entero,  la lanzó hacia delante y la sacudió por dentro. Esta vez, la cazadora había obtenido la presa. Siguió follando a William y masturbándose durante todo el orgasmo, al que arrancó cada palpitación, cada contracción, cada gemido, cada grito ahogado. Decidida a conquistarlo, no se detuvo hasta que, una vez se hubo corrido, el cansancio pudo con ella.


  Agotada por el esfuerzo, Cheryl se apartó de William y se desplomó sobre la manta, como una muñeca de trapo debilitada y sin vida. Transcurridos varios minutos, volvió a incorporarse para mirarlo.


  William seguía tumbado, con los pantalones desabrochados y el sexo ya flácido, un mero recuerdo de la rígida y certera lanza de hacía un momento. Tenía cruzados los brazos por detrás de la cabeza y miraba hacia arriba. A Cheryl le recordó a algún zagal de campo que, escondido entre el heno, le robaba horas al trabajo. A esa imagen contribuía la sonrisa de idiota que se dibujaba en su cara. Parecía un zopenco de libro.


  Cheryl se inclinó hacia él y bromeó:


  —El sexo te deja con cara de tonto.


  Para su sorpresa, William amplió la sonrisa hasta crear una caricatura de sí mismo.


  —Tonto es el que hace tonterías —contestó bromeando.


  Cheryl no había oído nada más cierto y, en un gesto de adoración absoluta hacia él, se carcajeó antes de darle un beso sentido y desbordante a aquel rostro pasmado. Durante el jugueteo de las lenguas, Cheryl cayó en la cuenta de que, si bien William no podía conseguir que  se hicieran realidad todos sus sueños, era indudable que sí lograba eliminar toda su tristeza y su disgusto, además de,  hubo de admitir, su eterna rebeldía.


  Al cabo de unos días de mimos y manoseos, de veladas fenomenales en el casino, de  retozar y de compartir más sexo energético, el largo fin de semana tocó a su fin. Se separaron tras un beso eterno y, al despedirse, prometieron verse pronto, y a menudo. Habían llegado a un punto de inflexión; aunque era innegable que habían subido un escalón en aquel cumpleaños, ahora estaban listos para pasar al siguiente: Cheryl decidió que nunca más volvería a resistirse a la dedicación y al deseo de William de hacerla disfrutar. En aquellas vacaciones él había aceptado su disgusto y lo había transformado en placer y alegría, en lujuria y pasión, en satisfacción y gratitud; una hazaña nada desdeñable.


  Para Cheryl aquello era regalo suficiente, y para William, mucho más que eso.



  


  Más, por favor


  N. T. Morley


  Gina revoloteaba nerviosa de un lado a otro. La habitación estaba llena de personas que la escrutaban. A fin de cuentas, era su cumpleaños.


  Además, acababa  de despojarse de la falda y la blusa hacía unos minutos, de modo que ahora estaba desnuda.


  —Venga, escoge tú —le ofreció Ronald.


  —Elijo a...  —comenzó en un tartamudeo, mientras hacía esfuerzos por no taparse con las manos.


  —A ver quién prefieres que te azote primero...


  Gina era consciente de que, de alguna manera, estaba siendo castigada: su afición a los azotes había llegado a frustrar a su Amo.  El la tumbaba boca abajo sobre sus rodillas muchas veces, Gina ponía el culo en pompa y su cuerpo se retorcía de gusto con cada golpe. Aunque el coño de Gina solía humedecerse ya al primer cachete, sin que le importara durante cuánto tiempo la azotara su Amo ni lo rojo, escocido y dolorido que se le quedaba el trasero después de diez, veinte o treinta minutos de castigo, ella siempre acababa con la misma frase:


  —Más, Amo, más.


  Puede que se tratara de su naturaleza sumisa. Al fin y al cabo, la habían adiestrado para que aceptara todo lo que ocurriera y para pedir más. Sin embargo, con lo de los azotes, Ronald le había asegurado que la zurraría hasta que ella le rogara que parara... o hasta que él ya no pudiera soportarlo más.


  Gina no se lo había pedido nunca y por eso permanecía ahora allí, desnuda en su cuarto de estar, acompañada por otras tres personas —dos hombres y una mujer— que la observaban con crueles sonrisas.


  ¿Por quién debería empezar? Estaba Jess, un amigo de Ronald que ya la había azotado antes en una fiesta. La esposa de éste, Mónica, una mujer que le gustaba especialmente. Y luego estaba Charles, un hombre mayor que la aterrorizaba un poco con aquella mirada hambrienta. Aunque nunca había probado sus golpes, sí lo había visto ocuparse de un culito respingón en la misma fiesta en la que Jess había azotado a Gina; la intensidad de aquellos palmetazos había resultado impactante incluso para ella, que adoraba los azotes.


  —Amo, me gustaría empezar por  Mónica —se decidió.


  —Adelante —autorizó Ronald—; que empiecen los azotes.


  Gina caminó nerviosa hacia el sofá, se tumbó sobre las rodillas de Jess y de Mónica y hundió la cara en los cojines. Jadeó ligeramente al notar la mano de Mónica recorriéndole las nalgas y los muslos. Mónica se detuvo un momento en el coño para acariciarlo y excitar un poco a Gina, que se retorcía jadeante y gimoteaba. Jess le pasó las yemas de los dedos por las pantorrillas y Mónica levantó el brazo para comenzar.


  El primer azote hizo que diera un gritito y elevara las caderas mientras la palma de la mano de Mónica se elevaba para caer de nuevo con fuerza con un sonido de aplauso. El culo de Gina se calentó rápidamente y Mónica lo golpeó con más fuerza. Con cada nueva descarga, el dolor aumentaba y su sexo se humedecía más. No tardó mucho en ponerse a gemir, así que mordió con fuerza el almohadón del sofá. Luego levantó más las nalgas como si ansiara recibir los palmetazos.


  —¿Te gusta? —quiso saber Mónica.


  —Sí, más, más, por favor —pidió Gina—; déme más, Señora.


  Mónica accedió al ruego y la azotó más  fuerte y más rápido mientras Jess le acariciaba la parte interna de los muslos; luego se detuvo un momento para que Jess pudiera introducirle dos dedos en el coño, que estaba chorreando. Gina gimió más alto. Jess se retiró y Mónica, claramente excitada por la situación, empezó a golpearla de nuevo. Al poco, Mónica se había quedado sin aliento.


  —¿Ya? —preguntó.


  —Más, por favor, más —contestó Gina lastimosamente.


  —Jess, te toca a ti.


  Gina se deslizó por el sofá hasta que quedó tendida justo sobre el regazo de Jess y tan dispuesta como aquella otra vez en que él la había azotado. Percibió la polla dura contra su ombligo y aquella sensación aumentó su excitación. Su coño reaccionó tensándose de modo que aumentó su deseo de sumisión.


  Ahora tenía la cara entre las piernas de Mónica, lo que le permitió percibir el intenso olor de su sexo bajo el corto vestido que llevaba puesto. Mónica le pasó las manos por el pelo y luego empezó a propinarle golpes en la espalda, mientras Jess se ocupaba del trasero. Sus  palmetazos se descargaban con más fuerza que los de Mónica, y el ritmo que marcaba conseguía que Gina se retorciera de gozo y jadeara. Cuando Jess paró un segundo para masturbarla de nuevo, vio que los líquidos ya resbalaban por los muslos de Gina. Mónica bajó la mano y empezó a acariciarle el clítoris: estaba hinchado y tenso.


  —Está empapada —informó al tocarlo—; ¿se corre con los azotes?


  —¡Qué va! —respondió Ronald—. A lo mejor por eso siempre pide más.


  —No —siguió Mónica  al retirar la mano—, yo creo que no es más que una puta a la que le gusta que la azoten. Dale más fuerte, Jess.


  Jess siguió golpeándola con intensidad creciente de modo que las nalgas de Gina fueron adquiriendo color y luego pasó a la parte de atrás de los muslos, que era mucho más  sensible: empezó con suavidad y, luego, con todo su brío. Gina se arqueaba, jadeante, hacia él. El culo se le estaba poniendo colorado y sabía que luego le saldrían unos moratones que, uno a uno, frotaría con placer.


  —¿Has tenido ya bastante? —preguntó Jess con la voz atenazada por la excitación.


  —Más, más.


  Mónica la cogió del pelo y tiró para que se pusiera a cuatro patas, para que las caderas estuvieran más altas. En aquella postura, Gina se sintió más desnuda que nunca aquella noche. Luego Mónica la besó jugueteando con la lengua para que abriera, obediente, la boca.


  —Ahora va Charles —organizó Ronald.


  Gina se dejó caer del sofá y se arrastró al cómodo orejero en el que estaba sentado Charles. Era tan menuda como para encajarse entre los brazos del sillón y poner el culo hacia arriba.


  Charles también estaba empalmado, pero ella forzó la postura para evitar al máximo el contacto con la polla. Charles empujó a Gina hacia abajo y apretó contra su ombligo el pene, que seguía enfundado en unos pantalones  de deporte. Luego soltó una carcajada.


  —Has dicho que quieres más, ¿no?


  —Sí —confirmó Gina—, más, más.


  Charles la azotó con más fuerza que Jess, y Gina no pudo contener un quejido. No era de extrañar que le tuviera miedo: la forma que tenía de pegar era despiadada. Con cada golpe, Gina se revolvía en el regazo del hombre, clavaba las uñas en el brazo del confidente y emitía una leve y lastimosa protesta. Le ardían las nalgas, como si le escocieran: nunca antes la habían azotado durante tanto tiempo.


  Al darse cuenta de lo enrojecido que estaba el culo de Gina, Charles varió la técnica: abandonó los palmetazos y empezó a golpear con el dorso de la mano, como a latigazos. Gina sabía que acabaría con unas marcas tremendas, mucho peores que las  que le hubieran causado los golpes de Mónica y Jess, o los azotes que Ronald le propinaba cada noche. Tenía la piel  al  rojo vivo, como incandescente, y los glúteos le vibraban con cada nuevo palo, hipersensibles al tacto.


  Charles volvió a golpearla con la mano extendida y a un ritmo  suave que prolongó la zurra hasta la eternidad. Gina se dejó llevar por la sensación, y el corazón le latía con fuerza mientras se sometía más de lo que lo había hecho jamás.


  Charles  no le preguntaba si tenía suficiente  con aquello. Al contrario, parecía golpearla sólo por disfrute personal. Cada vez que ella emitía algún quejido más sonoro de lo normal o gimoteaba por el dolor, él soltaba  una carcajada. Ni siquiera paraba para acariciarle el coño y, sin embargo, sentía cómo con el impacto de cada manotazo le palpitaba el clítoris.


  Estaba a punto de correrse.


  Había algo en aquella forma de azotarla, algo en el ritmo que seguía, que hacía que le ardieran no sólo las nalgas, sino también el clítoris. Bullía y se lanzaba contra él, moviendo las caderas con rapidez, y él continuaba golpeándola, sin parar ni siquiera para comprobar si ella estaba disfrutando. Se sentía completamente anulada en su regazo, como nunca le había ocurrido con Ronald, que habría parado si ella se lo hubiera pedido; con Charles no lo tenía tan claro.


  La sensación se acrecentó y el dolor se intensificó cuando Charles la golpeó con más fuerza aún. Gina estaba llegando al límite de su resistencia y todo el mundo en la habitación se daba cuenta.


  Gina lanzó unos chillidos brutales, infinitamente más agudos que los emitidos hasta el momento y dejó escapar lo que pareció un sollozo. Estaba a punto de tener un orgasmo, algo que no le había ocurrido nunca en una situación similar: correrse con los azotes.


  —¿Tienes bastante?


  Aunque tenía las palabras en la punta de la lengua, sólo pudo emitir un gemido angustiado antes de contenerse, tragar y contestar finalmente:


  —Sí, Señor, me basta. Gracias.


  —Pues ven aquí que te dé yo lo mío —oyó que ordenaba Ronald.


  Estaba sentado en un sillón enfrente de Charles. Gina sintió cómo la invadía el pánico. Aunque estaba cerca del climax le había pedido que parara porque ya no soportaba más el dolor y ahora Ronald iba a azotarla otra vez. Se estremeció mientras se levantaba y se dirigía al sillón de su Amo.


  —Sobre mis  rodillas —mandó él.


  Gina se colocó en el lugar indicado y levantó sus doloridas nalgas.


  Apretó los dientes al sentir la mano ascendiente de su Amo acariciando la parte interna de sus muslos. Cerró los ojos y esperó a recibir el primer golpe.


  Sin embargo, notó que Ronald la abría, le separaba los labios con la mano y le introducía dos dedos hasta el fondo. Luego colocó el pulgar en el clítoris y, al empezar a masajearlo, Gina se corrió.


  Se contrajo como nunca, tanto que tuvo que abrazarse al sillón, y empezó a temblarle todo el cuerpo, que se contorsionaba sobre el regazo de su Amo. Sus gemidos llenaron la habitación, acompañados de los sonidos de aprobación de Mónica Jess y Charles. Ronald siguió frotándole el coño mientras duró el orgasmo y sintió cómo los músculos de Gina le oprimían los dedos al convulsionarse. Cuando hubo terminado, Gina emitió un prolongado y profundo gemido de satisfacción.


  Ronald retiró los dedos y apretó cuidadosamente las nalgas enrojecidas de Gina. Ella no estaba saciada y seguía abierta. El picor que sintió al tacto de las manos de Ronald hizo que se le contrajera el coño una vez más.


  —Bueno, yo creo que ya vale —juzgó Ronald.


  Gina movió los labios y pronunció un lejano e incomprensible sonido.


  —¿Cómo dices? —se interesó Ronald.


  Gina carraspeó, respiró hondo y pidió:


  —Más, Amo, más.


  Con una sonrisa exultante, Ronald echo el brazo hacia atrás y Gina gimoteó, adelantándose así al siguiente golpe.


  


  Dices que hoy es tu cumpleaños...


  Alison Tyler


   


  No quería decirle que era mi cumpleaños. La confesión sonaba demasiado patética para que me apeteciera escucharla de mis labios. Sin embargo, allí estaba yo, en una primera cita con un tío que había conocido la semana anterior. Uno bien guapo, con unos impresionantes ojos verdes y una cabellera oscura que terminaba en rizos a la altura del cuello. Llevaba puesta una camiseta color  berenjena con unas letras inmensas que decían «¡NO SOY UN SINVERGÜENZA!», y llevaba una cartera de piel negra que le colgaba de una cadena metálica. En dos palabras, que como West, el tipo, era genial, yo pasaba de admitir que era una auténtica imbécil.


  Que lo descubriera él sólito.


  ¿Qué iba a pensar de mí si le decía que era mi cumpleaños y que no tenía ningún sitio mejor en  el que estar, ni nadie más con quien quedar?


  Mi primer cumpleaños en una ciudad nueva; eso era lo que pasaba. La primera vez que cumplía años lejos de mi ex novio, un controlador empedernido, y de mi ex ciudad natal, esa que yo describía diciendo: «Es tan aburrida que te dan ganas de tirarte por la ventana.» Me preguntaba qué andaría haciendo Don aquella noche..., bueno, más bien con quién se lo andaría haciendo.


  Cuando volví a mirarlo, ya sentados a la mesa, me di cuenta de que  estaba esperando a que yo dijera algo; no me había enterado de lo que acababa de preguntarme. Aparte de esos ratos en que se me iba el santo al cielo, todo estaba saliendo razonablemente bien para la  ocasión. Y aunque, con mi habitual obsesión de ser una niña buena, sintiera la imperiosa necesidad de confesar, decidí guardar esa sensación para mí. No me apetecía estropearlo todo. Si bien hacía seis años que no tenía una cita en condiciones y todos mis instintos estaban  oxidados, me esforzaba por coquetear y parecer fascinante. Por otra parte, no parecía que West estuviera notando nada extraño.


  —Estás muy guapa —me piropeó cuando el camarero se acercó a retirarnos los platos.


  Lo dijo como si lo pensara de verdad, no para tirarme los  tejos, sino como con convencimiento, así que me alegré de la ropa que había elegido: un vestido sin mangas de lentejuelas plateadas, medias a juego, y unos zapatos de charol y tacón alto. Se trataba de mi modelito de cumpleaños —adquirido en Nana, una tienda de la calle peatonal del centro— y, aunque yo fuera la única que sabía por qué me había arreglado así para aquel encuentro informal, podía deducirse por la expresión de su cara que a West le parecía estupendo.


  Nos habíamos conocido en la cola de mi cafetería preferida y enseguida surgió una de esas conexiones instantáneas que hace que te tiemblen las piernas. Ambos habíamos pedido un café solo en taza de desayuno, y nos mirábamos asustados por todas las combinaciones extrañas que pedía la gente a nuestro alrededor—que si con leche desnatada, que si con leche de soja, que si bien cargado y con espuma, en fin...—. Cuando me propuso que nos viéramos esta noche, a mí se me cortó la respiración. Quedar con alguien significaba que no iba a pasarme la tarde apoltronada en el sofá recién comprado, rodeada de cajas que no había acabado de vaciar aún y con una botella de vino medio vacía. O peor, camuflada entre cajas aún sin abrir y con la sola compañía de una botella de vino ya vacía.


  Alguien acababa  de acudir a mi rescate.


  —Cuéntame un secreto.


  —¿Un secreto?


  Ya estábamos tomándonos el postre y me disponía a dar cuenta de una cuchara bien cargada de tarta de cerezas.


  —Sí, un secreto  —insistió con esos ojos  verdes chispeantes—; ya sabes, hablame de ti. Y nada de cosas del tipo de que te has mudado aquí para cambiar de trabajo, o que aún te lías con las autopistas o que en Los Angeles parece  que todo el mundo tiene un moreno de crema... Cuéntame algo que tenga que prometerte que lo guardaré para mí con un «te lo juro» o un «palabrita del niño Jesús».


  Hoy es mi cumpleaños, pensé para mí sin llegar a decirlo.


  West me miró fijamente y no pude evitar recordarme que era tremendamente guapo. Estaba tan absorta en la idea de que no iba a pasar el día sola que no había prestado demasiada atención a la persona que iba  a hacerme compañía, como si el verdadero ser humano, el de carne y hueso, no tuviera importancia, como si sólo necesitara estar con alguien, quien fuera, un ángel de la guarda, un príncipe azul hecho realidad, un deseo de cumpleaños cumplido.


  —Venga —insistió—, un secreto, alguno que sólo compartirías con tu mejor amiga mientras os tomáis un cóctel.


  —Yo nunca tomo cócteles.


  —¿En serio? —preguntó con aquellos ojos glaucos fuera de las órbitas—. Yo pensaba que todas las chicas guapas que calzan zapatos de tacón bebían cócteles.


  Negué con la cabeza y, cuando el camarero se detuvo un segundo delante de nuestra mesa para comprobar si tenía que llenar las copas, le pedí que me trajera un vaso de mi whisky favorito.


  —Bien, pero eso no es un secreto, ¿no? —volvió a intentar—, porque me habría enterado de eso en cuanto hubiera pasado por aquí el camarero: te gusta el malta puro, ¡genial! Ahora tienes que contarme algo mejor, algo jugoso.


  —¿Siempre haces esto en la primera cita? —me defendí para ganar un poco de tiempo.


  —No tengo tantas —explicó—. Llevo soltero un año más o menos. Y durante una temporada no he sentido ningún interés por empezar nada y me he centrado en el trabajo.


  West era el redactor jefe de una revista de monopatines, lo que encajaba a la perfección con esos pantalones caídos que llevaba y esa actitud tan relajada. No podía ser más distinto a mi ex novio, y eso,  por supuesto, formaba parte de su encanto.


  —Pero volvamos contigo...


  Todo me daba vueltas. Es mi cumpleaños, volví a pensar para mis adentros sin llegar a decirlo.


  —Soy Capricornio —le solté. Ahí le iba media verdad; era una pista.


  —Sí, tu signo del zodíaco, ¡vaya secreto! —me dijo sonriendo abiertamente.


  —Soy rubia natural.


  —Eso tampoco iba a tardar en descubrirlo.


  Arqueé las cejas sorprendida. No podía entender cómo habíamos llegado a ese punto tan deprisa: ¡ya estábamos gastando tímidas bromitas sobre sexo! Y quizá fuera a recibir algo en ese sentido por mi cumpleaños: otro deseo hecho realidad. Como solía decir mi amiga Celia, las estrellas se habían alineado para mí. En términos astrológicos, Júpiter estaba en mi casa. O Marte debajo de mi falda, más bien.


  —¿Eres siempre tan chulito?


  —¡Qué va! Es que tengo un presentimiento —respondió sonriendo aún más.


  —Lo que presientes es que soy una chica fácil—contesté.


  Me había puesto la mano en la pierna por debajo de la mesa, y me recorrió un escalofrío. Me gustaba notar aquel peso, y me encantaba pensar que él sabía que yo me iría excitando poco a poco, centímetro a centímetro.


  —No, lo que presiento es que vas a contarme un secreto que me va animar a querer follarte.


  ¡ Dios mío!, ya no hacía falta contarle nada..., que me hablaran así era una de las cosas que más me ponía. Lo había adivinado él sólito. ¿Qué más podría averiguar sobre mí sin que yo tuviera que abrir siquiera la boca?


  —Voy a ponerte un ejemplo —continuó en voz baja mientras subía los dedos por las medias hasta dar con la piel desnuda—. Te gusta llevar medias y ligas mejor que pantis.  Podrías haberme contado algo así.


  —Pero lo habrías descubierto igualmente sin mi ayuda —rebatí, con un suspiro, repitiendo el argumento que él había usado sólo un poco antes.


  West negó con la cabeza y fingió con gesto exagerado una mirada triste para tomarme el pelo.


  —¿Es tan difícil lo de encontrar algún mísero y pequeño secreto que compartir con un desconocido?


  Visto así, la verdad es que tenía razón. Aunque habíamos charlado en la cola de la cafetería y un par de veces por teléfono, en realidad West no sabía nada de mí. No sabía que mi ex novio me había puesto los cuernos con una amiga íntima, una chica que conocía desde la guardería, ni que los había pillado en la cama una vez que volví pronto del trabajo. Tampoco sabía que había dejado atrás a todas las personas a las que quería en un intento desesperado de escapar, para deshacerme de todas las miradas de pena que parecía encontrarme en cada esquina, ni que había arrojado mi anillo de compromiso al río, ni que me había quedado observando el brillo de los diamantes a través del agua justo antes de coger mi vuelo, ni que dejar a Don me había reportado más alivio que remordimientos.


  Y, a pesar de todo, nada de lo que hubiera ocurrido antes en mi vida parecía tener importancia ahora.


  —Nica —me llamó de repente.


  Hoy es mi cumpleaños, pensé una vez más. Es mi cumpleaños y lo que más me apetece es un delicioso encuentro bajo las sábanas con un hombre que sepa lo que deseo.


  Lo de no tener sábanas era lo de menos, colocaría una esterilla y un saco de dormir hasta  que pudiera comprarme una cama nueva y un edredón. Por alguna razón, había decidido que el modelito de cumpleaños era más importante que el colchón. Se lo había dicho a mi amiga por teléfono:


  —Tía, Celia, estoy sola en mi treinta cumpleaños, y no hay ni una puta cosa que pueda hacer para solucionarlo.


  Celia había sido siempre mi salvadora, y en el momento de hacer las maletas y mudarme, ella había sido el único apoyo entre mis allegados. Siempre me escuchaba cuando me quedaba sola por las noches.


  —Estás bien —me repetía.


  —Estoy a punto de llamar a una agencia de acompañantes —respondía yo.


  —Ya verás como todo va a salir bien. Confía en mí —me tranquilizaba.


  Celia creía en las señales, en la astrología y en laslunas propicias cuando aparecían. Aunque al cabo de tantos años de amistad yo sigo escuchándola con paciencia, nunca le he dado demasiado crédito a esa obsesión por los astros. Y, al final, Celia estaba en lo cierto.


  —Vamos, Nica, te escucho —volvió  a la carga West.


  —Te lo digo fuera —contesté como si le estuviera rogando, mientras él pagaba la cuenta.


  Salimos juntos del restaurante, me abrazó y me sentí a gusto acurrucada en él. West me dio un beso cuando llegamos a su coche. Sus labios se apretaron con firmeza contra los míos. Estaba claro que era él quien llevaba las riendas. Cerré los ojos y me dejé envolver por el placer.


  —¿Vamos a mi casa? —invitó con dulzura—. ¿O prefieres en la tuya?


  —Aún estoy vaciando cajas —me excusé—, y el piso está prácticamente vacío.


  Condujo hasta mi calle de todas formas y me observó mientras yo me peleaba con las llaves para abrir la puerta, hasta que tomó el relevo y la abrió por mí. Me miró cuando encendí las luces, con esa  sonrisa que ya me resultaba familiar, y luego las apagó. La habitación quedó iluminada por la tenue luz roja y dorada del neón de Hollywood. Allí sólo había cajas amontonadas por todas partes, plástico de embalar, papeles arrugados y un teléfono encima de una caja de cartón.


  —Tu secreto —me susurró, insistente, con los labios posados en mi cuello.


  No tengo sábanas, pensé. Hace seis años que no duermo con alguien que no sea mi ex novio.


  —Es mi cumpleaños —me oí decir finalmente. Las palabras se habían liberado por fin, pero tan bajito que West no las había oído—. Es mi cumpleaños—repetí más alto antes de retirar la vista.


  Aunque todo estaba demasiado oscuro como para ver su reacción, no quería mirarlo a los ojos. No me apetecía provocarle lástima. ¿Quién queda el día del cumpleaños para una primera cita?


  Muerta de vergüenza y todavía con los ojos clavados en una caja de la esquina, oí cómo se desabrochaba la hebilla del cinturón. El sonido sordo del metal me excitó y me giré hacia él automáticamente para ver cómo se quitaba la prenda. El corazón me latía como nunca.


  —Tu cumpleaños —afirmó con solemnidad—; vaya, me siento halagado.


  Me quedé  helada mientras él acariciaba la piel gastada y marrón con sus elegantes dedos.


  —¿Halagado?


  —Por haber sido el elegido para darte unos azotes de cumpleaños, a modo de tirón de orejas.


  Iba a derretirme allí mismo, convertirme en una piscina de sexo líquido, un charco luminoso que reflejara el rojo de las luces de neón.


  —Yo —balbuceé—, quiero decir... ¿Cómo?


  —Ya sabes cómo va la cosa —me interrumpió con la voz ronca —. Sé que lo sabes. No importa si lo has hecho en la vida real o sólo en tus fantasías. Sé que sabes qué hay que hacer.


  Y tenía razón. Lo sabía, aunque seguía dudando.


  —Venga, contra la pared —me ordenó como si fuera un agente al mando—. Súbete la falda hasta la cintura y apóyate en las palmas de las manos.


  Obedecí inmediatamente haciendo exactamentelo que me había dicho: enrollarme la falda de lentejuelas. West se acercó, agarró el vestido con una mano, dobló el cinturón y me dio el primer azote. Sus movimientos eran rápidos ahora, como si toda la lentitud que había mostrado hasta este momento hubiera sido propiciatoria.


  El cuero me atizaba la piel cubierta por la media y yo contenía la respiración. Dios, ¿cómo lo habría adivinado? Volvió a fustigarme y el cuerpo me tembló entero. El dolor era dulce, calmante, y yo me centré en el blanco de la pared desnuda que tenía ante mis ojos y empecé a contar en silencio. Los correazos despertaban una sensación inesperada en mí, hacían aflorar a la antigua Nica, la Nica que habitaba en mí antes de que Don cercenara todos mis deseos, la persona que siempre había querido volver  a ser cuando lo escuchaba roncar mientras, con la mirada fija en una ventana por la que no se veía más que una noche estrellada, yo soñaba con luces de neón.


  West me dio en las nalgas una y otra vez con aquel cuero doblado, me azotó hasta que bajé la cabeza y dejé escapar trabajosamente la respiración. Me pregunté si debía confesarle mi edad,  treinta años, si...


  —Nica...


  Como si me hubiera leído el pensamiento, West me cogió la cara con la mano y me repito:


  —Nica...


  Lo miré. Nuestras miradas se encadenaron y sentí cómo con aquellos ojos penetraban hasta lo más íntimo de mis pensamientos. Negó con la cabeza, como si aquello pudiera tranquilizarme por dentro, y me dijo:


  —No te preocupes tanto.


  Y aquello fue como si me quitara un enorme peso de encima. Allí estaba yo, recibiendo el castigo cumpleañero de manos de un desconocido —como él mismo se había denominado— que, aun así, parecía conocerme bien, más que el novio con el que había vivido durante seis años, mejor incluso de lo que yo me conocía a mí misma.


  —No te muevas —me pidió en un susurro—, porque esto va a dolerte.


  ¡Dios!, y tanto que me conocía. Sabía exactamente lo que necesitaba.


  —Lo siento, nena —se disculpó—, tiene que ser así. Lo sabes, ¿no?


  Me recorrió  un escalofrío por todos los poros de la piel; estaba electrizada, el mundo se había ralentizado para nosotros.  El ruido de Hollywood se desvaneció, y con él, todos los nervios de aquella noche.


  West me soltó tres azotes aún más rápidos y luego me ordenó:


  —Quítate las medias.


  El hecho de que no me las quitara él mismo, de que me hiciera  desnudarme mientras él me observaba, me hizo sentir totalmente expuesta. Me moví con torpeza, nerviosa, como cuando había tratado de abrir la puerta de casa. Esta vez, en cambio, en lugar de acudir en mi ayuda, West se quedó mirando. Por fin, con los dedos cálidos me solté las medias de las ligas, y las fui bajando por los muslos hasta el suelo, donde dibujaron unas olas de seda. Al segundo, tenía a West encima, no con el cinturón, sino con todo su cuerpo. Escuché cómo se desenganchaba la cartera y noté la aspereza de sus pantalones en la piel y la presión de su cuerpo al empujarme contra la pared.


  Me folló con fuerza, me folló hasta que empecé a gritar, emparedada entre su cuerpo y el yeso frío del tabique blanco. Deslicé una mano por mi cuerpo y empecé a tocarme el coño a través del fino vestido. El subidón de adrenalina me hizo palpitar. Me froté con dos dedos mientras me mordía el labio inferior al notar cómo me iba acercando al climax. West se dio cuenta enseguida de lo que estaba haciendo y me retiró la mano para meter la suya por debajo de la tela y rozarme la piel desnuda.


  Nos corrimos a la vez, con los cuerpos moviéndose al unísono, entregándonos todo  lo que teníamos para darnos.


  Luego nos quedamos así, con el peso de West contra mi cuerpo, hasta que volvimos a respirar con normalidad, hasta que volvieron  a oírse los ruidos de la calle y pude ver el neón con mis humedecidos ojos.


  West me  cogió en sus brazos y se sentó en el suelo, donde me arropó en su regazo.


  —Yo también tengo un secreto —confesó West con otra sonrisa y acariciándome el pelo para apartarme el mechón de pelo de delante de los ojos—. Hay otro motivo por el que te he invitado a salir esta noche.


  —¿Ah, sí? —pregunté desesperada por saber la razón—. ¿De verdad?


  —Tampoco quería pasarla solo.


  —¿No? —murmuré, reconfortada y segura en su enorme abrazo.


  —Dices que hoy es tu cumpleaños... —empezó.


  Imaginé lo que iba a decir a continuación un segundo antes de que lo pronunciara. Las estrellas se habían alineado, tal y como lo había augurado Celia. Me retiré  de su regazo para quedarme, en cuclillas, como un animal hambriento.


  —Hoy también es el tuyo —me adelanté.


  West asintió, me acercó el cinturón y se puso contra la pared.
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